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INTRODUCCION 

Considerando que los mazahuas es uno de los grupos 

étnicos más grandes que emigran a la Ciudad de México en 

busca de ingresos económicos que puedan solventar sus 

necesidades materiales básicas (alimentación, vestido y 

vivienda), se consideró importante investigar sobre los 

mecanismos grupo- persona que dieran cuenta del papel que 

desempeña el grupo en la transmisión de patrones 

culturales, en la estructuración de su identidad y en la 

permanencia del mazahua dentro de éste; patrones que le han 

posibilitado la interacción con grupos ajenos al suyo, 

especialmente con e l que se refiere a la sociedad 

capitalina. Por patrones c ulturales y de adaptación, se 

entendió a aquéllos concernientes a la adquisición de la 

vestimenta , dialecto, fiest as religiosas y 

social tradicionales que son expresados en 

espacios cultural es. 

organización 

diversos 

Creemos que la relevancia de la investigació n se 

fundamenta en que hoy en dia, hablar de grupos indigenas es 

remitirse a problemas de tipo social (racismo, eco nómi cos, 

etc.), que han ll egado a desencadenar movimientos étnicos 

que tiene n como punto fundamental su reivi11dicación como 

personas y como etnias c on derecho a desarrollarse 

psicológica y socialmente dentro del marco nacional, de la 
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que no es la excepción, la etnia mazah~a. 

En la información concerniente a los mazahuas, 

encontramos que son dos los temas en los que se lesubica y 

conceptualiza: estar sometidos a otras etnias en el pasado 

(periodo prehispánico, de la Conquista y Colonial) y 

recientemente las llamadas "Marias". Pareciera ser que bajo 

este último se han generalizado las concepciones que se 

tienen sobre la etnia, sin tomar en cuenta las variaciones 

que puedan haber entre los mismos, considerándolos 

entonces, como una etnia homogénea en donde las Marias son 

su principal característica. Es pertinente por tanto, 

realizar investigaciones que tengan presentes los patrones 

culturales propios del grupo, para que con ellas se 

for mulen, con la participación de los indigenas, propuestas 

relacionadas con sus valores, normas y tradiciones, sólo 

así, lograremos tener una visión "real" y objetiva de los 

mi sm os. Tal vez el PlTo r d e las estrategias que han tratad o 

de "integrar" a la Nación a los grupos étnicos, es dar 

mayor relevancia a los factores eco nómicos, que a los que 

se r e lacionan con su propia forma de vida. Si bien es 

cierto que es importante lo econó mi c o, también es cierto 

que gran parte de los s·ere s human os se estructuran como 

sujetos a partir de las relaciones con su medio y no sólo 

de una relación. Se trata entonces, de dar a los indigenas 

un lugar como personas con derecho a tomar y desechar lo 
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que consideren viable en su desarrollo psiquico y social. 

La mayoria de los autores menciona que los mazahuas son 

un grupo que ha logrado conservar sus tradiciones a pesar 

de su cercanía e interacción con la Ciudad de México. La 

pregunta que surgió sobre el punto fue determinar en qué 

forma se podría obtene1· información sobre el origen de 

tales 

corno 

patrones de 

la capacidad 

adaptación, mismos que se entendieron 

de interactuar socialmente con los 

miembros de su grupo u otros ajenos al suyo. La respuesta 

la hallamos en estructurar un trabajo de investigación 

acerca de cómo es que el sujeto indígena se conforma dentro 

de su grupo, para que posteriormente pueda desenvolverse e n 

dos med io s que no son del todo similares y que e n ocasiones 

provoca la adaptación de sus ca racte rísti cas cu lturales a 

las de la sociedad capitalina. Era necesario entonces, 

to mar al grupo como un fa ctor i mportante dentro de la 

investigación, puesto qu e es considerado como l a un idad 

básica en do nde se desarrolla la persona como parte del 

mismo . 

Una vez estab l ecido lo anterior, nos c uestiona mos sobr e 

la vin culación persona-grupo, grupo-pers ona, la co nnotación 

que tiene el grupo e n l os maz .:ihuas, su con c;.> pto de 

individuo o persona, y de i dentida d, asi corno la forma e n 

que se ll eva a cabo la transmisión de patrones culturales y 

quiénes son los que se involucran en dicha transmisión. Con 
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tales cuestionamiento~, se pret e ndió encontrar los 

fundamentos a las siguientes hipótesis (que cumplieron una 

función de guía más que de adecuar los datos encontrados): 

1) Si el grupo es la unidad básica en los mazahuas, 

entonces probablemente dentro de éste, se estructuran los 

patrones culturales y de adaptación, que le permiten al 

mazahua interactuar con grupos ajenos al suyo, comola 

sociedad capitalina; 2) Si el primer vínculo que establece 

la persona con el grupo es a través de la madre, entonces 

probablemente sea la relación madre-hijo la que sustenta la 

int eracción persona-grupo. 

Los objetivos que se plantearon fueron: a) proporci onar 

a la población un servi c io de tipo social sujeto a las 

n eces idades que reportó la misma. Su finalidad fu e en 

pri mera instancia, brindar servicios que les fu eran útiles, 

realizando así, no sólo una in ves tigac ión J e tipo 

utilitaria, sino una en dond e se resti tuyeran los 

b e n e fi c ios qu e traerla como cons ecuencia la mi sma; y en 

seg undo l ugar, proporcionar y mantener un espac i o en donde 

pudiéramos involucrarnos con la población y obten e r de ella 

información conce rniente a la interacc ión grupo-persona, 

p e rsona-grupo y la rela c.ión madre-hijo, lo c u <'l l p P r miti ó 

conocer l as estructuras psi co lógi cas que posibilitan la 

transmisión de patrones culturales y de adaptación a otros 

espacios culturales. 
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Cuando nos referimos a la estructuración psicológica, 

involucramos necesariamente cuestiones que en gran medida 

no pueden ser observables ni reducidas a parámetros 

tradicionales (medidas estadisticas o rigidas), por lo que 

la alternativa fue dar una explicacióo conceptual que se 

logró a través de tomar aspectos de disciplinas como el 

psicoanálisis (Freud), la sociologia (teoria de grupos de 

Anzieu y Kaes), la etnologia y antropología, que 

favorecieron la elaboración de un marco de referencia de 

todo aquéllo relacionado con el sujeto y el medio en donde 

se desenvuelve. Optamos así, por una psicología abierta en 

pro del enriquecimiento de la investigació n más que 

restringirnos a una sola disciplina. 

La población que se eligió fue Chosto de los Jarros, 

situada en uno de los municipios de mayor nü mero de 

poblado res mazahuas en el Valle 

dicha pobla c ión se trabajó 

de M~xico: ~tlacomulco. En 

en tres etapas: La de 

Diagnóstico, en donde se detectaron las nec es idades 

sociales y educativas del grupo, asI como la relación entre 

los diferentes miembros de éste, con respecto a la 

transmisión de patrones culturales y de adaptación a otros 

espacios culturales. La Intervención, donde se realizó el 

servicio social y la aplicación de los instrume ntos 

metodológicos requeridos; y finalmente, la Confrontación, 

que consistió en cotejar los datos tanto prácticos c1 
/ 
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teóricos. 

Es importante comentar que en la investigación se 

utilizó como parte de la metodologia, la observación 

participante, referida como una úti 1 herramienta 

metodológica por Bleger (1985) y que fue implementada por 

Iwanska (1972) y Papousek (1982) en sus estudios con 

mazahuas . En la observación participante los investigadores 

son parte activa del marco de investigación donde pueden 

aportar datos, es decir, los investigadores al relacionarse 

con los sujetos o la situación de interés experimentan 

emociones o explicaciones que en ocasiones no son 

consideradas como i mportantes en la investigación, o que 

inclusive no int er fieren en la misma. En este caso, todas 

aquéllas emociones o situaciones ocasionales que se le 

presenten al investigador durante o con relación a la 

in ves ligac ión son retornadas y ana lizadas con ¡.> 1 fin ue 

enriqu e ce r y aportar datos a ésta; como se observa, el 

investigador es un sujeto a c tivo, y no pasivo en la 

investigación . 

Otro aspe c to que debe comentarse es el por· qué uel 

servicio so c ial. Guienne (1995) menciona qu e 

tradici o11al mente los invéstigadores r ealizan su tra baj o s iu 

redituar nada a la pobla c ión (o sujeto) que fue objeto de 

estudio . Considera que la restitución es una forma de 

devolver a la gente lo que se encontró en la investigación 
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y fomentar en ella la reflexión sobre la situación que 

viven y que fue estudiada. Es podriamos decir, un por qué 

del investigar, un aplicar 

investigado. En este caso, 

como aquélla reciprocidad 

"prácticamente" lo que se ha 

la restitución fue entendida 

de un "dar algo". Como 

investigadoras ofrecimos servicios que les fueran útiles en 

relación a sus necesidades en forma de servicio social 

durante la recopilación de datos como retribución al tiempo 

e información proporcionada por la población. Dicha 

conceptualización permitió realizar un trabajo social en el 

que los 

de" la 

mazahuas no se sintieran "obje to de", sino "parte 

investigac ión; 

interaccc ión entre 

pobl ac ión), lo cual 

labor que a 

ambas partes 

nos llevó a 

su vez propi c ió 

(in vestigadoras 

co no ce rl os des de 

l a 

y 

s u 

perspect i va y elaborar así, una ser i e de propuestas a 

e f ect uar e n inves tigac iones similares a és t a . 
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I. LOS MAZAHUAS COMO GRUPO ETNICO. 

a) ANTECEDENTES. 

El origen del pueblo mazahua y su asentamiento en el 

Valle de México es ambiguo, 

al respecto. Generalmente 

pues existe escasa información 

cuando se investiga sobre los 

mazahuas, se encuentran datos relacionados al sometimiento 

de que fu e ron objeto por parte de otros grupos indigenas. 

Desde la época prehispánica, los mazahuas ll ega ron a 

habitar lo que entonces se llamaba Mazahuacan, Mazatzin o 

Mazatl (Alvarez, 1992), que en náhuatl significa "gente o 

poseedora de venado" y segGn la etimología, "lugar de 

venado s ". Durant e es te periodo, los mazahuas estuvieron 

baj o e l domin io de los a co lhuas, t ec panecas y aztecas . 

En 1521 , a la ll egada de l os es pañol e s a Toluca , l os 

maza huas se l es uni ero n para lu char contra l os az t ecas para 

de jar de estar bajo su dominio. Sin embargo, al finalizar 

la lu cha, fu e ron so met idos por los es pañoles a l os que se 

hablan aliado; y quienes además l e s impusieron la religión 

cató li ca y la estructura soc i opo liti ca de su pais. Para 

e nt onces , los maza huas desem peñaba n tres a c tividades 

pri mo 1·d ial es que estaban r e lacionadas con su condi c ión de 

grupo sometido: la agricultura, la de trabajador asalariado 

y la de guerrero, que fue desempeñada inclusive cuando 
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tomaron parte en la independencia ~ que no les fue 

reconocida ni valorada por su condición indigena y al 

marcado racismo que prevalecia en la época. En esta última 

actividad, era notoria su capacidad para trasladarse de un 

lugar a otro con relativa facilidad. Sometidos a los 

aztecas fu e ron obligados a poblar territorios conquistados 

por éstos. En enfrentamientos con otros grupos, eran 

enviados como guerreros al lugar del combate, y en la 

Colonia efectuaban trabajos de orden público en lugares 

alejados de su comunidad (Arias, 1986; García, 1988; 

Iwanska, 19i2; Papousek, 1982); inclusive existe una 

investigación sobre la posibl e ex istenc ia de grupos 

mazahuas e n e l Salvador , co n a sen ta mi e nt os propi c iados por 

sus largos viajes (Alvarez op. c i t . ) . 

Dicha s a c ti v idades impli caban al e j ars e a s u lugar de 

origen y por consec ue ncia, la p ~ rdida paulatina de sus 

va lore s , c ostumbres y su disoluci ón co mo grupo é tni c o. Por 

e l c ontrari o , e nco ntramos da tos que enfatizan la 

pe rsist e ncia de tales aspectos en los mazahuas, a pesar d e 

su co ndición migran te, el a vance del desarrollo 

capitali s ta, y a su cercanía con la Cd. de M~ x i c o. Otros 

datos a1·rojados por investigaciones so c ial es realizadas e n 

los SO's, consideran que han modifi c ado algunas de sus 

características como grupo (sociales y culturales) debido a 

su necesidad por buscar fuentes de ingreso y a su cercanía 
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con el D.F. 

Su precaria condición económica y social, se acentúa 

durante el movimiento de Independencia, en el que se 

estipula la igualdad de los mexicanos, sin tener en cuenta 

la explotación y opresión en la que vivían los indígenas, 

provocando así, que los mazahuas, al igual que otros grupos 

étnicos, siguieran bajo el sistema de las haciendas como 

peones con escasos salarios y marcado racismo hasta la 

Revolución Mexicana (Aguirre, L., 1985; Albores, 1985; 

Alvarez op. cit.; Jiménez, 1986; IN!; Iwanska op. cit.; 

Papousek op. cit.; Paradise, 1991). 



13 

b) LOCALIZACION GEOGRAFICA. 

Mendieta y · NQñez (cit. en: Jiménez op. cit.; INI) 

señalan que el pueblo mazahua, es uno de los cinco grupos 

que emigraron junto con los chichimecas de Chicomoztoc 

(lugar de las siete cuevas) hacia el Siglo XIII. Iwanska 

(op. cit.) y Papousek (op. cit.) opina que tal migración 

tuvo lugar entre los Siglos VI y VII, siendo su principal 

lugar de asentamiento el noroeste de Toluca (Edo. de 

México), donde se encuentran los poblados de Ixtlahuaca, El 

Oro, Valle de Bravo, Villa 

San Felipe del Progreso, 

Victoria, Almoloya de Juárez, 

Atlacomulco, Temascalcingo, 

Jocotitlán, Villa de Allende, Donato Guerra, Jiquipilco e 

Ixtapan del Oro (Medina, 1985); aunque también se 

encuentran algunos poblados entre los otomíes, mexicanos, 

matlatzincas y otros más en el Estado de Michoacán como 

Angangueo, Susupuato, Tlalpujahua, Zitácuaro y Ucareo. 

Actualmente, en 11 municipios del Estado de México, 

existen aproximadamente 490 localidades donde se encuentra 

el grupo mazahua. En el territorio de Mazahuacan contrastan 

hoy en dia las construcciones, la vestimenta y las 

costumbres ancestrales con el "desarr o llo capitali s ta". Las 

poblaciones mazahuas se encuentran rodeadas por unidades 

habitacionales, centros comerciales y productos americanos. 

Atlacomulco no es la excepción. Con el 58.2% de habitantes 
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mazahuas del total de la población, este municipio se 

convierte en .uno de los lugares en donde todavía se 

encuentran grupos mazahuas (Arias op. cit.; Cortés, 1986; 

Sánchez, 1986). Aunque en barrios como Bombatevi y Tic Tic, 

han desaparecido en su totalidad. El territorio es ocupado 

por gente del D.F. que se ha ido a vivir a Toluca. Chosto 

de los Jarros es un poblado que se encuentra a 20 minutos 

del centro de Atlacomulco. 
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c) INDUMENTARIA, VIVIENDA Y DIALECTO. 

La vivienda de los mazahuas era una construcción 

sostenida por cuatro postes de madera, con paredes de barro 

y techo de zacate. Posteriormente fueron de barro con techo 

de teja y las mejores de entonces eran de adobe, ventanas 

de vidrio y techos de teja con adoratorios en el exterior. 

Actualmente los mazahuas construyen sus casas de colado. 

En los c ensos realizados en 1970 se encontró que la 

población mazahua mayor de 5 afios que J1ablaba su dialecto 

era de 104 720 personas, de las cuales 95 390 vivían en el 

Edo, de México; 4 209 en Michoacán y 5 000 en la Cd. de 

México . Se encontró asimismo que el 90~ del total de la 

población era bilingüe y que la densidad de la población en 

las comunidades era muy a lta, pues excedía l os 100 

habitant es por km. 

Sobre e l dialecto, mencionaremos que el mazahua 

pertenece al tronc o lingüistico otomi-pame, de la familia 

otomi de la que tiene gran influencia {Paradise, 1987), lo 

cual ha dado lugar a que ambos grupos retomen términos de 

los dial ectos para utilizarlos cotidianamente, provocando 

la recrim inac ión de un o y otro por no hablar bien su 

l e ngua. Para los mazahuas es i mpo rtante la co nservac i ón de 

su dialecto (principalmente los ancianos), pues es una 

forma de identificarse entre ellos; aunque actualmente en 
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Chosto, la mayoria considera innecesario hablarlo, además 

de que evitan con ello, · dicen, recibir humillaciones, como 

el ser llamados "indios", término al que califican como muy 

"ofensi vo" según sus propias palabras. Sin embargo; aquélla 

persona que decida hablar!~, debe hacerlo con perfección, 

pues de lo contrario es considerado como "un ma l mazahua" 

que los deja en vergüenza. De esta manera, los ancianos son 

bilingües, puesto que hablan su dialecto y el español o 

"castilla" como ellos lo denominan, mi e ntras que los 

adultos en su gran mayoria, hablan el español y sólo 

entienden "la mazahua"; los jóvenes y los niños por su 

parte, únicamente hablan español y no ent i ende el dialecto; 

salvo algunas excepciones conocen y e ntienden una o dos 

palabras en éste. 

Cárdenas (1985) indi ca que la l engua ma t er· na en este 

grupo, ha desaparecido en un 80\, siendo las personas 

mayo r es quienes la dominan y los jóve nes quienes la 

deforman o hablan con dificultad. Caste llanos (1991) 

refiere que " ... dichas actitudes frente a la lengua materna 

parecen más bien expresar las interiorizaciones d e 

prejui cios y estrategias para lograr c i ertos fines de una 

identidad en c onfli c to" (pág. 5 1) . Para ejemp lifi car su 

posición, me nci ona a los grupos indígenas de la Si err·a 

Norte de Puebla, en donde dice, halló este fenómeno. 

Algunos más consideran que la lengua está por desaparecer 



17 

debido a que ·los jóve nes ya no ·muestran interés por 

aprenderla (Marino, 1985). 

Por otra parte, la indumentaria de la mujer consiste en 

una falda y blusa oscura que varia de acuerdo al municipio 

que habita. Generalme nte son con feccionadas e n manta de 

v ivos colores con clanes . Como sostén de la falda utilizan 

una faja de lana muy larga que da varias vueltas a la 

cintura. En el hombre es similar al del campesino de la 

región, sólo que en algunos lugares llevan una faja igual a 

la de la mujer. Marino (op. cit.) reporta inclusive, que en 

algunas zonas, la indumen taria tradi c ional ya no existe . 

Hoy dla en Chosto Je los Jarros los mdzahuas vis ten con 

panta lon es de mez c lilla, playeras de algodón, ca misas de 

pal i éster , tenis, zapatos o huarac hes, en cua n to a los 

hombres; y las mu j eres c on faldas largas, amplias o en 

linea recta, playeras de algodón, blusas de pofi0ster y 

s uéteres tejidos; 

prendas son de 

ambos utilizan sombrero de 

co lores llamativos. La 

paja y sus 

vest i me nta 

tradicional en esta población por Jo que observamos , ha 

desapare c ido en su totalidad; podriamos decir que se han 

conservado c omo carac leristi cas de l a tradi c ional , las 

faldas y los sombreros que utilizan. 
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d) ACTIVIDADES ECONOMICAS, POLITICAS Y RELIGIOSAS. 

Su principal actividad económica es la agricultura, 

siendo los cultivos que realizan por orden de importancia, 

el maíz, frijol, trigo, haba, cebada, zacatón, algunas 

frutas como la manzana y pera; y el maguey, del cual 

extraen el aguamiel con el que realizan el pulque para su 

venta y autoconsumo. La falta de rotación de cultivos, la 

degradación de los suelos y las escasas técnicas para el 

sembrado, hacen que la producción s ea insuficiente para la 

subsistencia, por lo que la gran mayoría ha optado por 

llevar a cabo otras actividades tale s como l a e labora c ión 

de chiquihuites, canastas o gorras de varitas secas, e l 

trabajo asalariado en la Cd. de México y/o la venta de 

globos en la misma los fines de semana (San ~ngel, la 

Alameda, Chapultepec y la Villa) o áreas aledañas al D.F. 

(Cuautitlán Izcalli, de Romero Rubio, Indios Verdes y 

Satélite). 

En la agricultura participan tanto hombres c omo mujeres, 

realizando estas últimas las actividades menos pesadas; 

empero , cuando el hombre no se encue ntra e n casa po r 

razon es de migraci_ón, Ja mu j er se e nca rga del c ultivo jun to 

con los hijos mayores, así como de la extr~cción de l 

aguamiel, del cuidado de los animales y la recolección de 

la leña. Según investigaciones del COPLAMAR (Coordinación 
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Gen e ral de l Plan Na c ional "de Zo nas Depri mida s . y Grupos 

Marginal es), la agricultura y la ganaderia son practicadas 

úni c a ment e pa r a auto consu mo . La tene nc i a de la ti e rra en 

Donato Gue rra y Atl acom ul c o se caracteriza princ ipalmente 

por ser de propieda d pri vada, distribuyéndose sólo entre 

los hijos varones, favor e ci e nd o a si e l minifundi smo y l a 

migración (Albores op. cit.; Camposortega, Miranda, 1992; 

Medina op. cit.) por la falta de tierras para la l a borar e n 

e llas. 

Su organ izaci0n soc i a l se e ncue n tra basa da 

famili a , do n de l a má x i ma a u t orida d es el padre , qu i en s e 

e nca r ga d e la vi?nt a d e l os productos <.1ue j unto c u :1 :; u 

es pos a f abr i can, s i e nd o e s ta úl t i ma l a q u e i nt e rv i e n e e n 

to das l as uec i s i ones i mp o rtan t e s cl e l hoga r, e n la que f ue 

la e:>< c.e pc ión una de la s muj e r Ps q ue hab i tan en C' host o d e 

l os .far ro s , q u i e n ve nd i a los g l obos y chiqu i hui t e s que 

f abri caba11, por e n c on trarse su esposo ind i spu e s t o para 

cam inar por su a va n zada e dad . Existe asi mismo l a familia 

e xt ensa , cons ti tu i da por h ijos a dop tivos , na tura l es, 

ahija dos , et c .; aunqu e e n Chos t o , la orga ni zac i ó n socia l se 

en c u en t r a f untlam e n ta l me n tr.o> centrada <.o! n 1~ l grupo . La 

r ~a li za c i ó n de l mat r i mo ni o e s de ma nera e nd ógama y se ll eva 

a cabo me d ian te e l pe di rne 11 to de la no v ia a los pa dres d e l a 

misma, si e ndo los padres del novio qui e nes hace n l a 

petición durante tre s v isitas. En la última de é stas s e 
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llevan regalos representativos, fijándose hasta entonfes, 

la fecha <le la boda. Sin embargo, el rapto es lo más 

practicado, pues ello implica ahorrarse el costo de los 

regalos. 

En cuanto a lo político, 

apegan a la Constitución, sin 

las poblaciones mazahua se 

dejar de estar presentes 

dentro de la mis ma , autoridades locales como delegados 

municipales, Jefes de seguridad y policías que son 

designados por el grupo y avalados por el municipio. 

Los poblad os se encuentran di v ididos en cuarteles o 

barrios y e n cada uno se encuentra un delegado municipal. 

En este caso los de l egados es tán distribuidos en l a 

siguiente for ma: 

FIC. 2. Ubicación de los delegados 
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Como se puede observar, la ubicación de los delegados es 

triangul a r, lo cual l e s permite mantener un mayor contacto 

con los habitantes para cualquier situación que se les 

requiera. Su distribuc ión es es tratégi ca pues se encuentran 

en 'los puntos clave del lugar. 

Es~o s delegados junto con la población se e ncargan de 

organizar las fi estas r e ligios as y peregrinac i ones e n la s 

que se nombran a los fiscal es , r epresentantes de las 

autoridades re ligiosas, ma yordomos, los encargados de un 

santo y los topiles (ayudantes de los pri me ros) (..\guirre, 

L. op. cit.; Alvarez op. cit.; Camposort ega et.al. op . 

e i t. ; Ic~anska op . ci t.; Jimé ne z op . c it . ; Papousek op . 

c it.; Sheffl er, 1989). Los gas t os que se rea l iza n para 

estas a c tividades son finan ciados c on l os recursos de la 

explotac ión de l as t ie rras de la I g l es ia y algunas 

aporta c io ne s del fi scal, mayordom o y de más gent e ( 1~0 

nuevos pesos para las fi es tas de semana santa e n 1995). Sus 

f i estas tr·ad i c ional es son e l 1~ Je diciembre, e l dia d e San 

Juan y e l Domingo de Ramos . Los hombres son quienes se 

encargan de organi zar l a fi esta y las mujeres de ayuda1·los 

sin interveni r de mas iado (preparac ión de la comida )' bail es 

r e ligiosos durant e las fi estas - pastoras-), pues consi lleran 

que si se dedicaran por igua l a la o rgan i zaci ón 

desc uidarí a n tanto el hogar como los hijos y no l es darían 

la atención necesaria (tiempo y cuidados), que para ellos 
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es muy importante proporcionarla, ya qu e de ésta depende 

q ue crezcan como "buenas personas", que atenderán y 

cuidarán a su hijos y hogar, de la mis ma manera que lo 

hi c ieron con ellos. 

Su gente es muy desconfiada con las personas que llegan 

de fu era, ya que en más d e una ocasión han sido obj e to de 

fraud es c omo el de la Pirámid e y la ve nta de productos 

americanos; motivo por el cual se dieron a conocer los 

ob jeti v os de la investi gación y la justificación de nuestra 

presencia desde el pri me r moment o . En un ini c io la 

aceptación de nuestra presencia es tuvo medi ada por las 

identi fi caciones y la carta d e l muni c ipi o qu e l levába mos , 

l o c ual garantizaba la "l egalidad" de nuest ra presencia e n 

su pueb lo, pero no as i de que l os fu era mos a "engafiar" para 

conseguir dinero, cambi ar los de religión o modifi c ar sus 

cos tu mbres. Su a ctitud pa r a con nosotras fu e cambiando 

durante la investigación a l perca tarse y '' sen tir" e l 

respeto por e llos y sus va lores . 

Por otra parte, pod emos agregar que la mayoria de los 

jó venes y adultos d e Chosto d e los Jarros, c onsideran que 

hablar mazahua ya no es indi spensable , debido a que ahora 

se utiliza más e l espaílol o cas tilla en todos l os lugares a 

donde se desp lazan,-a<l emás <le que l a g eute al o írlos habl ar 

su dial ec to los rechazan y critican. Lo s anc ianos apoyan su 

posición pero les "entristece" qu e se vaya perdiendo cada 
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vez más su dialecto. Consideran que el aceptar el progreso 

no significa olvidarse de sus raíces. ¿Qué procesos 

psicosociales se encuentran involucrados en el desarrollo 

de patrones de adaptación a otros espacios culturales como 

el d~ la Cd. de México, en el caso de los mazahuas de 

Chosto de los Jarros ?; ¿Qué función ti e ne la relac ión 

madre-hijo en la conformación del grupo como e l espacio en 

donde tiene lugar la transmisión de patrones culturales y 

de adaptación?; ¿ne qué manera expresan estos patrones? 



24 

e) LOS MAZAHUAS COMO GR UPO ETNICO 

A través del ti empo el hombre ha tratado de c onoce r lo 

individual y social del ser humano, llegando a la 

conclusión de que son aspectos indivisibl es para e ncontrar 

l o ese nc ial del mismo.* En esta dualidad e l ho mbre ha 

generado su cultura, identidad y es tructura qu e lo hacen 

pertenecer a cierto grupo social (Rionda, 1993; 

Stavenhagen, 1973; Stavenhagen, 1980). Es precisamente este 

grupo e l que se r e to mará para indagar sobre su influencia 

en la estructuración de los patrone s c ul t ural es y <le 

adaptación e n la e tnia mazahua. 

* Du rante l a épo c a feudal los grupos e ran designauos c on 
ca rac terísti cas prop i as que los hacían parece r difer ent e s a 
! os otros . Ya e n e l Si glo XVII s urg1 0 una t endenc ia por 
de t e r minar la influe nc ia del medio social en e l hombre y 
vi ceversa, para construir asi un carácter nacional. Los 
c r onis tas de la Conquista e n e l caso de Mé xico , comenza r on a 
' l t•.c;c ribir la for ma J e s er J.e l indígena y pos t e riorment e se 
c omenzó a es tigma ti za r e l · ca r ác t e r nac i ona l del ~e xica no . 

Tc or ias c om o la r a c i onalista , t e o l ógica , bi o l óg i ca o 
r~i tural i sta y psi c oa na líti ca , según Bere l son y Kahl e r, han 
si do principal mente la s 4 pos ici ones qu e han tratado de dar 
e xpli cación a l a esencia y natural eza del h ombre , siendo esta 
Gltima la 4ue se desarrolla en e l S. XX. y e n l a que se toma 
lo inconsciente y subjetivo del ser humano. Veáse "El 
mexicano, aspectos culturales y psi cosocia l es" , cap. I de 
Béjar, 1994. 
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Los grupos sociales como los étnicos son definidos como 

aquéllas colectividades de personas que comparten patrones 

de comportamiento normativos y que son parte de una 

población numerosa; éstas a su vez se relacionan con otras 

colectividades, es decir, con otros grupos étnicos que 

conforman el marco sociocultural de nuestro país. Así, se 

entiende por etnicidad el grado de conformidad o tolerancia 

con las normas compartidas con los integrantes de una 

colectividad durante la interacción social, y por los 

factores que integran la etnia, aquéllos relacionados con 

las prácticas históricas como la lengua, concepciones de l 

mu ndo, su posición fr ent e a los otros y la religión; factor 

que en los grupos étnicos de México li e ne gran relevancia, 

pues rigen gran parte de sus comportamientos social es que 

se enfatizaron co n la Conquista. (Ca mp bell, 1978; Cohen 

cit. en: Falo mir, 1991; Ramí rez, 199!. ) . Es tos factores, 

además de la cu l tura y la identi dad que surgen dentro de 

dicha colectividad, son los que le atribuyen al sujeto una 

serie de características que asimila y que le indi can su 

pertenenc ia a c i e rto grupo. Para Campbell (op. cit.) y 

Stavenhagen (op. cit.), los factores que int erv ienen para 

crear una etnia son aquéllos qu e los propios ho mbres cr ean, 

como las prácticas histérricas, su lengua, religión, 

concepciones del mundo y la creación de la noción 

"nosotros" frente a "ellos". 
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Pérez Cortés (1991) argumenta que el cuerpo es un medio 

que utiliza el sujeto para entablar una relación entre ~ste 

y la comunidad, que especifican la comunicación y su 

pertenencia al grupo, procesos que más bien, di ce , se 

encuentran dentro de lo simbólico, Dentro de un sistema 

social, agrega, existen dos tipos de prácticas que 

significan al cuerpo: las objetivantes , que son las 

situaciones que lo conforman y que hacen que responda a 

finalidades quimicas, sociales e ideológicas mediante las 

cuales la sociedad educa; por éstas es posible estudiar la 

relación que existe entre el cuerpo y los simbolos mora l es 

e intelectuales de una cultura; r e la c i ón que inc luye el 

andar , marchar , e l nac i miento, e l desarrollo como 

adol esce n te, 

has ta el 

com o adu lto, 

reposo. Las 

e l acoplamiento , el consumo 

segundas conciernen a 

y 

las 

subj e tivantes, me nos estudiadas por la poca i mportancia que 

se le ha dado a lo subjetivo. Dichas prác ticas son el 

mecanismo por el cual e l sujeto reconoce simbólica y 

prácticamente una finalidad para modelar su cuerpo o 

trans for mar lo según sea su situación. Así, el sujeto por 

medio de su cuerpo comunica a los otros, hacia los miembros 

de su comunidad o v ice versa, su sentir o pensar; bus ca en 

los otros algo de él: la verdad de ambos. Es el momento en 

el que se encuentra el individuo, su cuerpo y la comunidad 

en donde se constituye la identidad, el reconocimiento e 

• 
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interiorización de un sistema de valores que le permiten al 

sujeto ocupar un lugar. Inclusive Paul Valery (cit. en: 

Pérez, 1991}, considera que "lo más profundo de los hombres 

es su piel", a lo que podriamos agregar que su cuerpo 

también lo es. 

Iwanska (op. cit.) en su estudio con mazahuas menciona 

que para manifestar éstos sus temores o cree ncias utilizan 

(inconscientemente) su cuerpo, y prueba de ello son las 

innumerables enfermedades de tipo psicosomático qu e 

reportan. Ka~s (1977) incluso e nfatiza la importancia del 

cuerpo, afirmando que por medio de él es posibl e analiza r 

l os f enómenos grupal es, ya qu e e l grupo, dice , es l a 

representac i ón del cuerpo-materno, donde e ] l íder es l a 

cabeza y l os integrantes s us mi embros . 

A lo largo del ti empo, l os grupos étnicos han sido 

considerados como minoritarios o ma rg ina l e.'.:i lkd;i 1Jo a las 

co nd iciones socio - t>conú rn i co -políticas en l as qu(> viven, y 

que varios autores han e nfatizado, logrando así , la 

estigmati zac ión de s u c oncepc i ón y l as for mas de ac t uar de 

los mi smos . El grupo mazah ua, a l igual que otros , se 

encue ntra dentro de un sistema id eol óg ico, politice y 

.soc ial que 

si~ndo una 

lo ha considerado como un 

d e sus caract erí.s.t icas 

grupo minor itar i o , 

asignadas, el 

~ometimiento a otros grupos y una conducta de obediencia al 

sefior "más respetable" o al que hable mejor el espafiol. Su 
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condición marginal se consideró (según datos históricos) a 

partir de la C~lonia, en donde fueron objeto de explotación 

laboral (Arias, op. cit.; Cortés, op. cit.). 

Falomir (op. cit.) comenta que los grupos étnicos y la 

etnicidad, no son el producto del rezago del tiempo o del 

aislamiento, sino de la ideología dominante. Desde su 

perspec tiva, se trata de grupos que dentro de sociedades 

complejas (como la de la Cd. de México), son capaces de 

establecer lazos afectivos y normativos tan fuertes que les 

ha permitido construir una identidad grupal que defienden y 

expresan simbólicamente a otros grupos. De lo anterior se 

pueden desg losar dos carac terlsti cas comunes a los g r upos 

étnicos: a) su intervenci ón soc ial co a otras c ulturas 

distintas, y b) s e r el punto de pa1·tida para la observación 

de c omportamientos nor~ativos en situaciones nuevas. 

La mayor ía de los autores qu e se r e fieren a los 

maza l1uas, considera qu e éste es uno de los po c os g rupo s que 

ha conservado in variabl emente sus tradiciones, norma s y 

valores culturales que conforman su identidad, la cual es 

ente11dida com fin me nt e como la pers i s t enc ia e Inmutabilidad 

de dichos aspectos. Sin embargo, algunos más la entiend e n 

c om o una ser i e de · transforma c i ones dinámi cas y 

_re f e r encia l e s d~ acuerdo al cont e xto soc ial dentro del c ual 

se ubica el grupo (Figueroa, 1991; Mufioz, 1985); proceso al 

que bien podríamos denominar adaptación por su capacidad de 
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interacción. 

Las ciencias que se ocupan del hombre le han dado una 

connotación especial al concepto de identidad; por ejemplo, 

en Antropologia se le ha estudiado para comprender el 

origen de los sentimientos de pertenencia a una 

colectividad, llegando a la co nclusión de que es a partir 

de la oposición con el "otro" en donde comienzan a 

desarrollarse. La identidad dice Lara (1991) " ... se 

convierte (si c . ) en una estrategia simbólica de 

repres e ntac i ón de si, que se opone a las representaciones 

que el otro produce desde e l exterior, de lo c ual resulta 

su imposi c ión como un e s e ncialismo" (pá,g. 

argument o se co nsidera asi mismo desde la 

'.:;S). Di cho 

pers p t>c ti ,.a 

psi coanalíti ca , pu es t o que me nc i ona (ll! e la ausencia de un 

"otro", no per mit e e l desarrollo psíqui co de l sujeto ; c omo 

lo muestran lo s trabajos rea lizados por Spitz sobre 

hospitalis mo y Bruno Be tt e lht-i m co n niños autistas (Falomir 

op. c it..}. 

Desue el punto ue dsta rJe Castellanos (op . cit.), la 

ideología uel racismo es otro elemento pa1·a comprende1· la 

identidad, pues parti c ipa en la co nst rucc ión y destrucción 

de la identidad de l os grupos ~tni cos de M~x i co . Estos 

grupos se car;1ct e rizan por " ... e l grado de identidau Je que 

son capaces de proporcionar a sus miembros l. a su capacidad 

para normar el comportamiento y las relaciones sociales de 
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éstos en el seno de estructuras comunitarias dadas." 

(Stavenhagen op. cit.; pág. 17). 

En sociedades indigenas como las 

les ha denominado erróneamente 

identidad se enmarca dentro del 

nuestras (a las que se 

como primitivas), la 

tiempo en el que se 

construye su historia, i lleol ogía y f o r ma de vida. Así, el 

tiempo está estructurado de distinta manera al de la 

sociedad occidental, ya que en ella se da importancia al 

recuento de los afios que han vivido , mientras que en las 

pri meras no es tan rel evante co mo l os momentos de su vida, 

es decir, e l ti empo de la f iesta de s u pu e bl o , de ser nifio, 

de ser hombre o tie mpo de c asar~a ; es por esto 4ue cuando 

algún i nd ígena J l ega a l a Cd . y s e e !l c ue 11lra c o11 una 

tie mpo Jistinld ¡_¡ la ,Je :;u 3rupo, tiene 4ue 

desarro ll ar un patrón de adap t a c ión qu e l e permita 

in\·o l uc rarse dentro de l rit mo de ·dua cap i ta lino (Safa , 

1991 ) . Lo s adu l tos e l g1·u¡; u e n g e nera l e n tal c a so , se 

e ncargan de c¡u <> e l niií o se a dapte a su com unidad c on l a 

finalida d de qu e e l c am bio no sea tan drásti co ~ · qu e puedan 

.'.l s u \'l'-o?Z , dif e r- e nc LJ. r L:i med i c ión ,Je l ti empo y la for ma u e 

vida en am bos es pac io s . En es t e sentido , la relación rnadre 

llijo es i mport.J.nt •.? , ya qu e por :n e di o u •~ e ll a e l niño es 

s i:;nifi cado y se l ·~ estruc tura la p resenc ia de l "otro ", 

conformando asi su identidad individual y grupal. 

Con respecto a la identidad Foucault (cit. en: Béjar y 
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Rosales, 1992) menciona que existen dos tipos de ella: la 

c omün o colectiva y las diferenc iadas o grupales. Estos dos 

tipos de identidad, engloban muy bi en las características 

de los grupos indigenas en México y del mazahua en 

especial. La primera se expresa como rnexicanidad y se 

refuerza con la relación o contacto que tiene con lo 

extranjero, se genera el ser lo que los "otros" no son. En 

la segunda, al hablar de un grupo con cierta identidad se 

reconoce a una comunidad comün con un mismo lenguaje en la 

que sus integrantes se entienden entre si sobre temas 

especi fi cas de s u vida personal, social y grupal, en donde 

se torna en c uenta no sólo lo objet i vo , sino también l o 

s ub j e ti vo . Haber rnas s (cit. e n: Bé jar et.a l. op. c it.) 

que las i mágenes Je l mu nJ o ti ene n o guardan un 

saber cu ltural, qu e cada comunidad interpreta y ofrec e a 

s us integrantes par:i <¡ue co n f o r ;;ie n un.:i i dentiJat1 

dife rencial, por e ll o , t oda cultura establece en su 

l enguaj e c ierta relación con la n:!alid3d. Estas ide ntidades 

diferencia l es pueden relacionarse aün más con las culturas 

popula n~s . 

El l e nguaje por tanto, es otro factor de identi ficación 

en tre c ualquier grup o soc ial, no s i e ndu la excepc i ó11, lu~ 

:nazahuas , quienes lo consideran como . un in<li e i o J e 

pe rt e nencia a su grupo, aunque hablarlo les propicie 

humillaciones y la designación de calificativos como 
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"indio", "ignorantes" e "in6tiles" por parte de los 

capitalinos e indigenas ladino~ que hablan el espafiol. La 

población rnazahua actual, en general, considera que hablar 

el espaílol es signo de progresos y oportunidades para 

relacionarse con la gente y conseguir empleo. Los jóvenes 

e n espec ial, han dejado de hablar su lengua materna porque 

la consideran sefial de atraso y humill ac ió11, además de que 

e n la e s c uela ya no es práctico utilizarlo. 

Ahora bien, si la identidad está en relación a un grupo 

dentro de un sistema cultural espe c ifico,T podríamos 

pregun tarnos de que manera se podria analizar la identidad 

del grupo mazahua y la r e la c ión 4ue es tabl ece co n l a 

pe rsona. Dub e t a fir ma que di c ho análisis es po s ibl e si se 

c ons iJcran las per cepc i ones y l as prJcti cas que l os 

indígenas exp resan en situaciones de int erac c ión, y Jürgeu 

Ha ber rna s s (citados e n: Castellanos op . c it.) considera que 

l os a c t o r es socia l es (como l os indígenas) co ns truyen su s 

i mágenes y la s de otros en for ma Jctiva , y qu e por e ll o la 

~ • La cu ltura fu e e Atend i da ta jJ l os argura entos de 
Goodenough, Deve r e ux , S ta , enhage n l B0 j ar . El pri me ro ~en c iona 

r¡ ue l .:i cultura es lo que se apr·ende o lo qúe se · " neces i t.:i" 
(ü llocer para c umplir con las normas que i mponen los demás; es 
un esp iritu co l ectivo social que se co mparte. Se trata dice el 
s gundo, de un sistema estandarizado de defensas solidarias a 
! 3s fun c iones del yo que se define por los mecanismos de 
de f ensa. Su estudio por ello, dicen los últimos, debe 
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históricas comunes , así 
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a partir de las 

como de sus 

contradicciones internas y de las formas específicas de 

comunicación, sin olvidar lo subjetivo de los actores 

sociales para ser realmente objetivos, punto que ha sido 

descuidado debido a su complejidad, y a que su estudio 

involucra necesariamente al propio investigador. Se 

necesita por tanto, como asegura Portal (1991), un enfoque 

multidiscplinario para comprenderla, puesto que uno solo no 

bastaría para abarcar todo lo que le concierne. 

comprender las condiciones sociales, históricas y politicas. 



II. TECNICAS Y HERRAMIENTAS METODOLOGICAS EN EL ESTUDIO DE 

Cos GRUPOS ETNICOS 
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Para poder encontrar los argumentos que den respuesta a 

las preguntas planteadas en la investigación, es pertinente 

remitirnos a algunas herramientas metodológicas que han 

sido utilizadas por distintas disciplinas en el estudio de 

grupos y etnias, y hacer una breve rese~a de ello, 

principalmente en lo que se refiere a la Etnología, 

Antropología, Sociología y Psicología bajo su enfoque 

psicoanalítico. Los estudios etnológicos y de antropología 

social sobre la etnia mazahua, d e spués d e qu e s e 

profe si o naliza la antropologia en M~xico, no son realizados 

in~ ediatamente por mexicanos sino por extranj e ros como 

Soustell e (cit. en: Cortés, 1986), Papousek {op. cit.) e 

Iwanska (op. cit.); ya en los 70's se inician algunas 

investigaciones etnológicas efectuadas por mexicanos que 

pretendían llevar a cabo un proyecto para rescatar lo 

e tnogr5fico de la zona mazahua, que fue apoyado por la 

sección d e etnografía del Museo Nacional de Antropología. 

Otro factor que aumentó las investigaciones sociales 

reL:i c iona das c on los mazahuas fue el proceso migrator i o a 

la Cd. de México, singular por el alto nQmero de mujeres 

vestidas tradicionalmente a la usanza mazahua que se 

dedicaban al comercio ambulante. 
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Investigaciones efectuadas por Arizpe (1976), enfatizan 

que los es tudios antropológicos y sociales no sdn solamente 

individuales sino también culturales, ya que el individuo 

está en constante interacción con el medio que le rodea. 

Tales estudios han sido llevados a cabo a través de un 

modelo pararnétrico constituido por tres niveles. En el 

primero, s e realizan entrevistas con el fin de encontrar 

las razones que lo llevaron a migrar. En el segundo, se 

toma en cuenta al individuo, pero no como tal, sino 

involucrado dentro de un grupo específico que se halla en 

una situación económica dada por la relación del grupo al 

que pert e nece . El tercer nivcl puede a s u vez determinar al 

anterior, el regiona l, que considera l as carac t e risiticas 

hislóri cas y la estruct ura polít.i co - ~co nóm i ca nacioual que 

lo lleva a emigrar . Est e mo de l o dem ue st1·a no sólo una 

relación causal entre la:.; ·v· ari a b l 1_•s , s .ino que sefía la l a 

ex i stenc ia de un sistema de ne xos ca usal es , donde la 

em igrac ión es un e f ecto posible. 

Desd e e l punto de vista do St..:i. ve nhage n (op . ci t.) y 

Aguir1· e (op . c it.), e l estudio Je l os g1up os indígenas de be 

tene r como premisa la relación con la su c ie<lad na c ional, 

como es e l caso del enfoque c ult.uralist.a, e n e l que 

·resa ltan l os rasgos c ultu ra l es de los indígenas como e I 

vesti•lo, la lengua, las cos tumbres y las instituciones 

comunitarias y los compara con los de la cultura dominante, 



mestiza o nacional. Afirman asimismo, 

que pasa n los , indígenas en cuanto 

inherente a sus propias culturas: 
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que el atraso por el 

a l o económico, es 

las prácticas que 

realizan como la agricultura, medicina tradicional y la 

lengua indigena que les impide comunicarse con la sociedad 

nacional; motivo por el cual son considerados como 

extranjeros, a pesar de que forman parte de nu es tro pais. 

Para disminuir di c ho atraso plantean como una alternativa 

la aculturación de los grupos indígenas y su incorporación 

a la cultura nacional, esto signifi ca , s egún el enfoque, 

progreso , e li minar las culturas indigenas y crear una sola 

c ultura homogénea, la mestiza que puede l ograrse a través 

de la eJuca c ió n que se impart e e 11 l as escue l as, la cual 

bus ca la cas tellanizac ión y alfabeti z.:ición. Est e e nfoque 

afirma que al limar las dife renc ias culturales, los 

in d í :;enas poJ rL1n a pro \·i:"c ha r l os pr ogramas ~)Co nóm i cos y 

sociales que se i mparten en su r egiúu por par l e del 

g obi erno. 

El e nfo4ue c las ista o economi ci sta c omo l o llama Aguirr e 

(op . c it.) , argumenta qu e la ¡.io!Jreza d e las pub l a c iones 

indígenas s e de be a la gran explotación de que son obj e to, 

por l o que buscan su r e ivinJi cación co mo cua l qui ~ r c l ase 

ex pl o tada , a unque por su condici ón indigena se cómpli c .:i su 

situación, su lucha y adquisición de la conciencia de 

clase. Al igual que el culturalista considera que los 



grupos indigenas son un obstáculo para la integración 

nacional que podría ser superado si se proletarizara a los 

campesinos indigenas, si se rompieran sus vinculas con la 

co munidad y s e incorporaran al proletariado nacional y sus 

luchas. 

Por otro lado, el enfoque co lonialista argumenta que a 

pesar del avance capi tali sta en nuest ro pais, existe aün la 

supervivencia del modo de producción precapitalista, 

campesino, o mercantil simple, sublevado al sistema 

dominante. Es precapitalista porque produce en pequeña 

escala y primordial mente para consumo local y familiar. En 

esta subordinación, el aspecto cultural Juega un papel 

importante, pues este modo de producción se caract oriza por 

los elementos de l grupo indigena , en lo soc ial y c ultural; 

esta situación es co ns ecuencia histórica de la conquista y 

el coloniaje ~ - su s ubordinac ión se c onoc e como co loniali smo 

int e rno, que se ha id o pe rdiendo conforme avanza el sistema 

capital i sta, se impleme nten programas de desarrollo y 

asistencia técnica que podrían ser l a so luc ión , asi como la 

" mode rniza c ión" de la exp l otación de las r e laci ones 

económicas, con lo que desaparece rian las caracteristicas 

c ultural es indígenas (?n toncos, a 

producción capita li sta dominante. 

Obviamente estos enfoques no cons ideran el impacto o las 

consecuencias psicosociales que traeria la integración de 
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los grupos indigenas a la nación sin haber valorado sus 

carac t e rísticas cultural es . Estos enfoques dejan de fuera 

aspectos, como el respetar las costumbres de cada grupo, 

tal vez porque, como afirma Alvarez (op. cit.), el estudio 

de las etnias es reducido y fragmentado, por lo que el 

c onocim i ento tanto de las etnias mexicanas c omo de sus 

de mandas, es precario. Al respecto, Tejera (1991), señal a 

la existencia de postulados que limitan el estudio de las 

etnias y que de no ser analizados seguirán vigentes como 

hasta ahora en la antropologla y la religión. Tales 

postulados di cen que l a c ultura comunal es un todo 

int egrado y democráti c o, olv i dando qu e es prec isame nte su 

car~ct er contrad i ctorio ~ · fr a gme ntado l o que perm ite y 

pro~ o c a f r e c ue nt eme nte l a ex i st e nc ia Je Jichos grupos 

r e ligiosos y que son res ul tado de la dom inac i ón , l o que ha 

g e n erau o que 

r esistencia . 

uesar rollen mecanismos d e de fensa y 

Por e l contrario, e l indigen i smo de par ti c ipación 

pl a nt ea la colaboración de l indigena Pn e l dis e ño d e 

co nt eniuos y a cc iones J e L 1 nu e1:a políti c.:i , c~ s J ec ir, l e tla 

un pap.e l a c ti vo dentro del proceso d e int egra c i ón nacional. 

La r~s lrat egia general <¡ue s e ha •li seíi.LJ.uo para tr:ltar d e 

cump lir tal postulado parle de dos premisas: a ) lo que 

carac t e riza a los grupos indígenas es e l pro c eso histórico 

bajo el cual se han desarrollado (ex plotación y 
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marginación), más que los condicionamientos biológicos; y 

b) la preservación de la identidad étnica debe ser · una 

decisión libre de los propios grupos que debe respetarse.* 

Bajo esta perspectiva se plantean 4 objetivos a alcanzar 

con ciertas actividades. El primero se refiere al logro de 

una mayor participación indlgena e n la producción y en los 

beneficios del desarrollo nacional. El siguiente a 

satisfacer las necesidades básicas de los grupos. El 

tercero a elevar la capacidad de los grupos étnicos en la 

defensa de s11s derechos individuales y sociales; y el 

último a fortalecer la conciencia nacional a través del 

respeto al pluralismo étnico (Aguirra , L. c it. en: Arias 

op. c it.; Báez., 197S). 

3 
+ El auto r no menciona l o que se co nsidera como 

identidad, s in embargo , plantea la participaci ón acti\·a del 
indigena en el sistema nacional. Creemos pertinente comentar 
que la identidad, de acuerdo a lo que se ha venido trabajando, 
es evolutiva, dinámica de acuerdo al contexto en el que se 
ubique y no como aqu~lla persistencia estática de formas de 
vestir, actuar, hablar, etc. 



40 

Iwanska (op. cit.) fue más allá de estos enfoques al 

estudiar uno de los poblados mazahuas llamado "El Nopal", 

al implementar la observación participante, misma que 

refiere a la interacción que establece el investigador con 

los integrantes de la comunidad y viceversa con el fin de 

utilizar todo lo causal y accidental que se llegara a 

presentar durante ésta. Con la información recabada fue 

reelaborando su investigación. Siempre mostró ser ella 

misma y desde el inicio se identificó como extranjera. 

Menciona que los datos que se lleguen a obtener mediant e 

dicha observación podrian ayudar a los mazahuas a entender 

su condición y a det e rminar aqué llo que qui e r e n conservar , 

cambiar o abandonar. Sus informantes se encontraban en un 

rango variado de edades, lo que le per~iti6 tener un amplio 

panorama de esta región al recopilar la s opiniones de sus 

int egrantes (niños, jó venes , adultos y an c ianos). 

Afirma qu e los prejuicios cultur;:il es e11torvec en el 

avance de la ciencia , pues no to~a.s las .sistematizaciones 

tienen que ser extrernadame11te científi cas o rigurosas, ya 

que s e pu e de n ut ilizar otros criterios co mo la religión, 

ideologí a , etc ., que ayudan a comprender las exp e rienc ias 

cognosc i ti '.-as . Di c hos crit e rios SOll c onstruc ciones 

ideológicas que Bell (cit. en: Rienda , op. cit .) c offsidera, 

deben tenerse presentes en todo análisis de grupos o 

colectividades, puesto que mediante ellas el sujeto llena 
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sus vacios. 

Aspectos si milares a los implementados por Iwanska los 

encontramos en un estudio efectuado por Papousek (op. cit.) 

en Los Pueblos (pertenecientes a la región mazahua), en 

donde entabló relaciones de amistad para conseguir mayor 

información, y segün éste, tt más veridica". Co me nzó con 

preguntas informal es de 

permitieron posteriormente 

situacione s cotidianas que 

el uso de grabadoras. Trató de 

aprovechar lo accidental y causal; mostró ser él mismo, 

respondiendo a las preguntas que l e hacian acerca de s u 

persona y ut ilizó la obs e r\aci6n directa s in un objet ivo 

espec ifi co, a no tando l as s ituac i ones que se presentaban e n 

e l transc urs o de l Jía en una l ibreta , o, como J i mé nez (op . 

c it.), a través de l a f o togra f ia , a ma nera <le testi monio 

gráfi co de l as situaciones \· iviJas con l os mazahuas. En 

es t e :.; 2ntill 0 Se !l e :,;. J. J. l d conc lu::;i ún J e '-1ue no es posib l e 

acerc ax·se o c o mprende r a una et nia s i no s e l e c on oce o 

res pe ta e n todo s l os sen ti Llo.s (Ga:nio c it. e n: León, 1978). 

Dentro d e l os estudios etnográ fi cos , encontramos e l 

r ea l izaJu poc Ruíz ( 1979 ) , en donde t oma c o mo t é cnicas J e 

in, e stigación la obse rvac ión documental e n lo s archi vos 

par r o 4ulctl~s } muni c ipales U8 San Felip e del Progreso y 

.:\.tlaco mu lco , Edo. Mé x . , de l Archi vo de la Nación y utra.s 

fu e n tes ; y la obs e r·vac i ón directa , por medio de entrevis tas 

personales en regiones en donde se habla mazahua. Pri me ro, 
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llevó a cabo un estudio histórico de esta región y 

post e ri orme nt e , el análisi s de és te, donde evaluó su 

situación inicial y su evolución hasta fines de la época 

colonial. 

Sobre esta relación que se establece entre el informante 

y e l inves tigador, Kalinsky (1993) nos dice que este ülti mo 

cons truye e n ella s u "otredad", a ese otro e xóti co que 

puede s e r su informant e y objeto de estudio. Así, considera 

que exi s t e n dos posicione s al respecto: en la pri me ra s e 

traza una l i nea e nt r e e l informant e y el inves ti gador con 

el fin de da r cue nta de l o que nos info rme e l "o t ro ". En la 

s egunda , se plan t ea que t anto e l in forma nt e como el 

I nvestigador s e r e l ac i onan mut uame nte durant e la 

im·es t igación . Para pod e r da r c uen t a de és t o, :nenciona que 

s e e nc ue n t ran t r e s asimt•t rías e n la re lac i ón: l a c u ltura l 

(que l egiti ma l a práct i ca a n t ro pol óg i ca ); l a ep i stemo l ógi ca 

( es t a bl ec i mi en t o de mun dos entrecruzados de sentido, e n los 

cua l es cam!Jia l a cons ti t uc i ón de 1 o~.; hechos) ; y l a 

po lí tica . 

La cons t r ucc i ón de l a "o t redad", di c e Ka l ins ky, es una 

f icción de ntro de un marc o a mbi guo , que puede s e r 

r eµre se nLalla por un campes ino , in<lí geiw , trab.J.jador, etc ., 

c ualqui e ra que se dema r que en una situaci ón socio - cult-ura l, 

donde e s necesari o t e ne r presentes las difer enc ias que 

existen dentro de é s t e si es que s e busca llevar a cabo 



algún "cambio". Dichas diferencias existe~ entre las 

culturas y las personas, el proble ma es determinar cuáles 

son y conocer si tienen un punto de convergencia. Para 

involucrarse a una cultura local, hay que identificarse 

como extranjero, sólo asi, se podrán "asimilar" las ideas y 

costumbres de otra. 

En cuanto a los estudios realizados a trav~s del 

psicoanálisis, encontramos el de Becerril y Sedefio (1984) 

que tenía como objetivo comprender y esclarecer las 

problemáticas que presentan las comunidad es frente al 

c hoque cu ltural con la cultura dominante, en lo que a los 

náhua t1 s de Veracruz se r e fi e r e . Es uno de l os pri meros 

trabajos que han tratado d e \ i n c u lar lo social cc n la 

pr;'1cti ca psicoanalíti c.:i, y .1 que dent ro de la psicología no 

exi ste un apart..:ido que ti-a t e l a s ituac ión que \· i v en l os 

indígenas de l país. La informac i ón fu e obtenida a t r·a \ és d e 

c ue.'.:i ti una ri os , pero subr·e t odo , Je las co nve r·sac i ones 

gra badas con todo tipo d e personas (ho mb r es , muj eres , 

Jó venes , ancianos y ni5os ) co n las que se tuvieron 

rela c i onr:es t.l e amlstat.1, las cua l es, según DL.;vere ux ( 199~), 

son ,nu y i mpo rtantes , puesto que con e llas a t.ra\·és de1 

t i e m p o s e pueden e o no e e r 1 os .J. s p e e t os l e p l"i !11 i do .s que de 

otra forma no se destubririan. 

En este sentido, Ramire z (op. cit.) sefiala que una de 

las formas para entender el comportamiento del mexicano es 
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a través -de la psicologia de las motivaciones, la cual 
. 

busca es tablecer sus maneras de ser, de expresarse, ·de 

sentir, etc., que podria ser posible a partir del análisis 

ps i c oanalitico de nuestros origenes y nuestra infancia 

hi s tórica tanto individual como genérica y detectar los 

principios normativos y pautas condicionadas por ella. 

Esto , co ns ide ramos, podria ser aplicado al estudio de las 

etnias, ya que el autor da valor predominante al marco 

c ultural en donde se desenvuelve el indigena, por ser el 

espacio e n donde se originan s us caracteristicas ~ tnicas. 

Una de l a s di c otomias que ha causado controve r s ia dentro 

de l os es tudios psicosocial es , s egQn hemos e nco ntrado , es 

l a d e indiYiduo- sociedad , la c ua l debe tomars e e n cuenta e n 

i ll\ e s li :;;_ic i ones realizadas con :;rupos , pues su 

esc lareci mi ent o perm ite establece r l a influencia del grup o 

como int c r :nl' diar i o , t. en la ii;sen:ión del individuo en la 

soci e dad , y a s u vez , conocer a ést e a tra ·• és de l grupo , 

.. 

.. * Lo int e rmed~ario es ent e ndido por Kaes y González com o 
un proceso dinám i co en e l que se articula11 di \· ersos e l eme ntos 
•: n confli c t o , se trata entonces de r edu c ir a ntagonismos. Kae s 
~ e nciona que lo fundamental de tal articulación es estructurar 
1Jichos e l ementos (sociales e individual es ) de una forma no 
lineal o reduccionista. 
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como bien me nciona Fernández (1994). Cam~uzano (1994), 

agrega que esta antinomía, como él la califica, tiene que 

ver con la relación qu e se guarda entre lo que se estudia 

en los grupos y la aplicación de la psicologia y 

sociología, en donde se pregunta: "¿Qué lugar ocupa en la 

teorización sobre los grupos y e n las for mas de 

intervención sobre los mi s mos, l a existencia, en su seno, 

no sólo de fenóm e nos psi col óg icos más o menos bien 

conocidos, sino si multáneament e de fenó me nos social es e 

institucional es ~" (pág. 39); c uestionamiento que refl e j a 

su int erés por comprender la relación de las disciplinas 

c¡uG ti e nen qu e v e r c on e l individuo . 

Por otré-1 p<.u-le , Anzieu coHie nl.::i que d e ntro de lo s grupo s 

no t e r·ap0ut i cos e xisten t1·0 s 01·gani zadores psi cu l ~~i cos , 

r e la c ionad o s con J a econ omía , socio logí a , lii s !. oria, e l e .; 

ést os , opin~ ~li.lus s , no .se L1e ben Je.sli.n<lai· y atcibuir ..1 una 

s o l a causa porque f ormai: pa1·te del ser hu ma no ·- ~ "· un 

"hecho s0cial total" que Jenom ina como prob l emá ti ca ~ tr1i c a . 

Carr illo propone para e l estudio de ~stos, una me todol ogia 

dual qu e indi ca qu e cada métouo ll ebr~ t e ne r su propio 

objeto , asi, e l psicoanálisis como m~todo , t iene por ob j e to 

el in con sc i e r.t ¡~ (indiviJual - interper :-:;o nal -¿, rup.::il y :~ oc ia. l ) 

)-- el m~todo socioanalíti co el concepto d e t rans\' f~r:;.:ilid<..td . 

Consi de ra de igual manera que la di s ociac ión e ntre la 

psicologia y lo socia l es un problema falso, ya que ambas 
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se encuentran intrínsecamente relacionadas. 

En trabajos Jecientes, Carrillo modifica su propuesta de 

lo que llama el análisis de grupo, para el que establece un 

marco teórico multi e ínterdisciplinario organizado para el 

eje psicoanalitico y una dualidad metodológica que 

involucra la metodología interacciona! sistémica (el grupo 

como un sistema de interacciones), siendo su objeto de 

estudio o concepto central, las interacciones 

interpersonales y socioculturales; y una segunda 

metodología, la psicoanalítica, con su objeto de estudio o 

concepto central: las relaciones transferenciales. La 

primera d;iril cuenta del grupo rea l-percibido, y la segund.:i, 

del imaginado- fantaseado, in\·olucrados con e l nivel d e l 

sociogrupu y del psi cogrupo (Anzieu; Carrillo cit. en : 

Campuzano op. cit.). 

El p::;i coanálisis asLnis;no permite, según Bartra (1'J91) 

encontra1 un campo de inv estigac ión más a mplio si se 

consideran las percepciones, la forma de vida del mex i can o, 

su nacionalismo l- su identidad, que i mpli can necesariament e 

cuest i ones psi co lógicas y cultural es que nos separan de l os 

" ex t r afios" y nos ha cen tolerar la do minación. Asi, el 

carácter nacional es juzgado como una construcc ión 

i ~aginar ia y subje tiva, donde e xisten estereotipos que 

fueron c odificados para una cultura de masas; e s algo 

artifi c ial; y la identidad ha sido posible gracias al 



sentido que le ha dado el mex i~ano a los valores que ha 

adquirido durante su vida. Esta ident idad, agrega Lara (op. 

cit.), se aprende en una cultura que tiene l as mismas 

prácticas sociales. En los grup os sociales, dice Mauss, la 

identidad entre "e l nosotros" y el "yo" está en oposición a 

"otros". 

Para Tejera (1992), Mé x ico no es un país homogéneo, sino 

pluricultural y dinámico con una cultura nacional que se ha 

llegado a formar a trav~s de la interacc ión de diversos 

paradjgmas como el nac ionali smo , lo mex i cano, l o propio y 

los héroes o próceres con un signifi cado propi o p;ir.:i c.:ida 

int e g r ant e d e l a nación ; d o¡; e adc ,1 (~ 1 r;;arco soció l en q ue se 

ubi ca n y alr e dedor d e e ll o se c c edn " ¡¡:,: l.i f ocas ", c¡ue Lraen 

cor;;o c onsec ue nc i a la c r eac i ón J e iJ H1 tid<H.les co l ec tivas 

es t ::- uc tural es y co yuntur.:il es , ~¡u e une n y di\· iden a la 

sociedad mexicana en momen l us e~ puc if i c os . 

El t~r~ I no d. c ult u1·a n.:ic~ o ~a1 sue l e co n f unJi:·se co n el 

de c u l t.ura dom inant e , por l o qu ,-,, e s necesa ri o espec ifi car 

c .:ida un o ; e l pri .ne r o , se cef i e t" "-'' al espac i o social, 

co h e:;;io nad o g e ll era l me11l e por e l E.staJo , e l LUal reconoce l a 

ex i s t e nc ia de diversas cu lt uras particulares que s e 

desarro l lan en e l conte xto n:.ici on.:il y ; e. 1 s!2gund 0 , s e 

e nfoca a ma r ca r las partic ul a ridad es- de l os grupos por

medi o de una politica cultural. Todo ello trae c on s igo e l 

surgimiento de campos sociocultural es , dond e l os suje tos 
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sociales interactúan y cohesionan a partir .de ciertos 

principios , for~ando grupos que a s u vez, se diferenci arán 

de otros grupos. " ... En esta interacción, se crean nuevos 

espacios de relación, a la vez que los elementos culturales 

son modifi cados por dichos espacios. Este proces o da lugar 

a las r e laciones sociales y a las ide ntidades propias" 

(pág. 52). 

En r e sumen, el análisi s cultural debe ser el análisis de 

las identidades, partiendo de las int e racc ione s que se 

establ ecen e n los es pacios socia l es , t omando e n cuenta 

tanto e l análisi s a ni ve l regi ona l c orno e l as pec t o 

me t odo l ógi co , e n lo qu e se r·c fi ere a l as en t rev istas y 

f o tografías , qu e ay udan a la c uu s t r uc c ión de id e ntidades 

co,¡¡o f or ma s Je si~nifi ca c ión c ult ura l; que t am bi é n e t"<,l 

Jif i c il de lograr de b ido a la c ues t i ón é tni ca, pues sus 

llemandas s e e :.: presan en d i f e r ent es f or:na s , co nt e ni dos y 

prio1·ida des , l o que i mpli c a a su ,·e z e l probl ema en la 

r e l a c i ón e ntr e lo par ti cular y 

g r ados de generalización de l as 

lo ge ne ra l (al c anc es o 

inv es tiga c iones e n lo 

refecent e a la c omprensión el e los fenómenos s oc io c ultural es 

de l pa í s ); e nt r e l o E' st r uc t ur al y l o co yun t ura l 

( c ontinu i dades ~ - 1·upt u1·il s ~ n l os proc es os soc i a l es y s u 

d i {~ r e n c iación) r final rae nt e , e ntr· e l o hom ogé neo y di ~e rso 

(en las tendencias hi s tóricas y de desarro llo social) para 

poder de terminar regionalizac iones o grupos. 



Sobre los grupos, Ka~ s (o p . c it.) enfatiza sobre la 

a rticulac ión de lo qu e 0 1 ll ama tt e l grup o de ad entro y de 

afue ra", es decir, grupalida d int e rna y grupo r eal; 

consi de rando que el grupo, como objeto representado, 

pertenec e a una i magen cuyos refere ntes son, a su vez, 

e ndops i qui cos y ex t e r nos , qu e c or responden a la real idad 

mat e r ia l y s oc i a l. Para in ves t igar sobre esta perspec ti va 

dual y ev itar r ed ucc i oni smos , plante a c omo p ro bl ema 

epistemol ógi c o fundam ental, l a a r t i c ula c ión en t re l o 

ps i col ógico y lo socia l que pued e so l uc i onarse s i se 

u t ili za e l concepto de intermediario (o de articu l ación 

ut i l ~zado e n d i ::;c ip l lnas l a 

antropología y l a hi s t oria de l a .•..; ;;;e nlalidat.l e s . El proble na 

:J e t:npl e::w nt.ar Ji c ha teoriz::ición r.: n nu es t•o país , es ql:e '"'n 

0 1 , no han t eni do é:-> ito l o:..; e 1; f u4u e .s ti ·a11st.li.s c lpli:iarios, 

pero si aqu é ll os ca;-ac ter i zaJos por una Jualiuau 

:¡;e todo 1 óg i ca dond e su c on ce p t. 0 artiLu : aci0n 

inter ;;;eJ i.:.i.ria r12su l td adeciiada , si :i y_ue e ll o resu e J. ·.; a e l 

proble ma del manejo d e la psi c o l ogi a y l a sociol ogi a . 

Dent ro de l a ps i co l og i a J e n espec ~ [I c u s obr· e la 

p s i c o 1 ogí;~ socia l, Bé j ar (op . c it.) opi:1:1 qu e e l :né t odo m.J.s 

adec uad o para el es t udi o Je : vs grup os es e l i :H.1u c ti ·;i_) ( •J2 

' 
l o pa r ticu l ar a lo gen e r a l ) , pu es at r av é s de &l ~ e l lega a 

ge ne ral izac iones qu e r epre s e nta n l o caracter i stico de los 

indi v iduos dentro de su especifici dad. Por el c ontra rio , un 
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método deductivo (de lo general a lo parti c ular) 

conll evaría a generalizac iones de todos los casos; sin 

considerar lo característico de cada uno de ellos. En estos 

argumentos se halla la importancia de habernos enfocado en 

primera instancia, en la relación madre-hijo, la cual 

permite la inserción del sujeto en otros espacios socia les; 

de lo qu e podriamos dar cuenta a través del método 

induct i vo sefialado por BéJar. 

En c uanto a los grupos y sus características 

especíificas, pode mos me nc ionar su dinámi ca , en donde según 

Foucault (c it. en: B~Jar et . al., op. cit.) tiene n qu e ve r 

co n l 3s :noda l i d.:id e s d r:? l pe de r , p Lu~s a se;; ura que ·:i °'. ¡ r· Pii 

socie dad o grupo i mpl ica i n \· ariabl eme nt e su pre ser: cia , 

s i e ndo nec c: .s.J.ri o p¡}r~ su an;:-11t.s: s 1~ arqu eo l ogia, donJ e se 

considera qu e l .::i '".·er clad" se r e laciona e ir1tera c túa con e l 

pod e r , ~ i smu que la produc e y ap oya . Es m5s b i e n e l 

con j unto d e relaciones de f uerza que involuc r a tant o a l as 

c l ase s do ;nina nt e s como i.l las dominat.las ; la g e neal ogí.:1, qu e 

se en f oc3 e u las relacio1ies entre .si.'.:>terr:as de ve rdad y 

~oJa li Jdde .'.:> Ll e poder, que a l Igual que la arqueo logia 

int e ntan demostrar que el origen de lo llamado "racio nal " 

e st 5. c im en tado e n la r· e L 1c iún ¡Je do :o: i uaciün , la s ubyug3. c i :rn 

y las fu erzas el e poder; y la ética , qu e se enfoca e n e l 

estudio Lle las a cciones y c ódigos moral es que permiten la 

autoforrnación del sujeto moral. 



51 

Tomando en cuenta las aportaciones citadas acerca de las 

investigaciones efectuadas en e tnias y grupos, reiteramos 

la importancia de haber trabajado bajo un enfoque 

multidisciplinario en donde se c onjugaron aspectos de 

disciplinas como la psicología, sociología, antropología y 

etnología relacionados con el tema de inter.és. El 

psicoanálisis de Freud y la t eorí a de grupos de Anzieu y 

Kaés en este sentido, permitieron rescatar lo subjetivo de 

la información recabada y realizar un análisis de contenido 

de las divers a s ex presiones de los ma zahuas observadas 

sobre las situaciones de interés . En el las s e consi deró al 

l e n:;uaj e verba l y no n~ C"ba l, asi co:no l as fotografias, por 

ser consi deradas c omo un t es ti mo nio gráfi co de l g rupo 

mazahua y co ncebi tld s por varios etnó l ogos y so c i 0 l og os, 

como útil herra mie nta me t o<lu l ógi ca . 

El l engua j e verba 1 y no n:1·!J.:i l ::;un a:sp c:c l u :s 4urc:: no::; 

ayudan a com pre 11d e1· e l s e n t ido d e una o d e una a cc ión en un 

mome nto dado; sin embargo , c re e~os qu e este Glt irno compl eta 

e intens ifi ca l a signifi cación de l l e ng uaj e verba l a través 

de l o.s :r.ov imi e nt o.s y p o.s t u r ::is co rp o ral us , ·~:, ¡i resi o ne.s 

fa ci ales, contactos vi s ual es y corpora l es 4ue pu eden dar a 

co no cer otro t i po de 

( emoc io na lfdad ) donde se 

e o::ipor to.mi on t o.s o pe n.s am i e nt o.s 

t rans ~; it e n l as sig.nifi caci.ones y 

patrones c ultural e s de l grup o . Ge ne ral mente el l enguaje 

verbal es clasificado categoricarnente segün los tonos y 
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modulaciones de la voz (Siguán, 1978), lo cual cree mos 

limita su presentación y excluiría datos (c omo la situación 

bajo la que se expresan), que podrían ser útiles y 

reve ladores. 

Dentro del lenguaje no verbal se encuentra a su vez el 

dibujo, que es s e fialado por Ka~s " ... como (un) instrume nto 

de ex pres ión de la repre s e ntación (que ) incu r.i be a las 

propiedades proyectivas. El dibuj o es un modo de e xpre s ión 

natural y fa miliar del nifio, c on l os mismos de r echos que el 

juego o c uento narrado o inventa d o . El nifio e xpe ri me 11 ta 

c i e rto pl ace r e n su ej e cuc i ón: s u i maginaci ón 

mani festa r se l ibremen te en ~ l. Además , deb i do 

pue de 

a su 

na t uraleza mi sma, e l d i b uj o e s una i ma gen. Es l a 

trans c ripc i ón g rá fi ca ue una i r.1agen me n ta l construida por 

e l niño a parti r d e l .J. pe r cepció n de l mund o J de sus 

propi os esquemas. Es l a i mage n d e un;:i i mag en , que no s e 

confu nd e , n i con l a realidad i n t erna ni co n e l mod e l o 

ext e rno " (pág. 53 ). 

Por o tro l a do, Corman (1 9G 7 ) a~egu1a que e l di b uj o es un 

me d io i.? ll ~ 1 q ue e l n iño de sp l aza Jo <.¡uc· h.:.i introy E'C tado d P 

s u med io. En es t e caso , nos in t e ~ esó e l pr oceso por e l cua l 

l l e gó a e xpresar 

d ibuj o - mi smo : «se 

i ns er t a r e n un 

l os cont e n idos J e 1 

t rata de una Lna 0 c n 

dis c urs o toda \'Í a n o 

dibu j o más qu e e 1 

a la q ue ha y qu e 

a r ti c ulado por el 

expectador. La figuración por i máge nes posee una función 
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especularia a fundamentar la id entificación y la adhesión, 

a r epresentar el ideal y a sumini strar una marca de 

reconocimiento y un signo de agrupación~ (K~es op. cit., 

pág. 15 1). De bido a lo anterior, se utilizaron Gnicamente 

algunos de los aspectos referidos por Corman como el plano 

gráfi c o, qu e contempla la posición y tamaño de los objetos 

o figuras e n la hoja (izquierda , derecha, ar riba y abajo) , 

para el análisis de los mi smos . Asi, un lugar pequeño se 

interpreta como la inhibición de la expansión vital y una 

tendencia a r epl egarse asi ~ is rno ; un dibujo que ocupa la 

mayor part e d e l a hoja rem ite a una gran expansión v ital y 

e x t.r o \·e rs i ón ; uno de ma s iad o ,g r ;::rncl e que no pt1c·da c onte ne r L1 

ho j a es i ndicio de desequi l ibri o . L o s trazos (fuerza, 

grosor y cal idad del mi smo ) indi can a una pe r·s ona \i o lenta , 

audaz, c on fu ertes pu l siones y c on una t end enc i a a l iberar 

i ns ti nt os ; un t r·azo b ! nu e s :." r e la c i o na c on p ul.si. une:; 

débi l es , c on suav idad , li mi•J ez o l . 
. J l e ll , i nlii!; iciún de l os 

ins t i nt os . Si e l dibujo se di ri g e hacia e l lado derecho se 

puede dec ir qu e tiende al p u r H' n i ir , a l f i.: tu ro ; e l l:i do 

izquierdo puede se r regresi \· o , es L1e•: i r , qu e sus t e nu e nc las 

se e nfocan al pasado; hacia arriba s on id ealistas y 

~ o ílaJur e s ; l hac ia abaj o , ti e nen los pi e s e n l a t i erra , son 

centrados . 

El plano de contenido se refiere a los detalles y 

cantidad de int egrantes que se e ncuentran en el dibujo, si 



uno de e llos es exclu.ido, más pequefio e n relación a los 

demás, d e forme y es plasmado al Glti mo dc todo s , s e puede 

interpretar como la desvalorización hacia éste, o 

posibleme nte, un conflicto con el mismo; si es dibujado al 

inicio, con detalles en la ropa o en el rostro (botones, 

ojos, boca, pupilas , etc.) y más grande que l os de más, se 

podrá interpretar como un personaje altament e valorizado. 

La metodologia que a continuación se presenta, es la que 

se siguió en esta investigación y fu e estructurada de 

acu e rdo a l o q ue se ha estado planteando hasta el momento. 

METODOLOG I ,\. 

POBL~CI ON : Se trabaj6 con l os mazahuas que habitan en 

Chosto d i? los Jarros (nifíos , J ó \encs , adult os y ancian o ~~ d e 

(adultos) J e ésta, a:,Isten a la 

Cd. d e W' :'é i c o para la venta de s us productos {6l oLos) , l os 

fi ne s Ge se,¡¡ana . 

~~RCO DE TR~BAJO: Se realizaron e nt rev i stas semidirec ti \as 

con l us su j e t os e n sus hogare.s y en algunas o c a::;iones en e l 

Jardin de nifios de la población, dond e ta mbi é n se 

des ei::p eñaron durante los fi n e s de s e i;1 ana , l as activi t1a des 

quo f ormaban part e del servi c io s ocial (restituc ión). 

MATERIALES: 

Hojas bl ancas crayolas lápices 



pegamento 

estambre 

tijeras 

algodón 

hojas blancas con dibujos para iluminar 

sacapuntas 

atomizado r 

tijeras para el cabello agujas de canevá 
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1 recetario de cocina editado por CONASUPO con el o~Jetivo 

de brindar a la población recetas económicas de acuerdo a 

sus hábito s alimenticios. 

2 grabadoras cassettes cámara fotográfica 

rollos para cámara libretas para anotaciones. 

I NSTRUME NTOS: Se utilizó un f o r mato de c uestionarlo y 

ent l'l~ \ · i :c. td :; :.; 0 rn i L'S t1·u c t urad.:is cun e J L' S iJ s eguir ( ve r 

;J.IH.?XO S) • 

TECNIC.\S: 

OI3SERVACION PARTICI P.\:ITE. - Cons iueran a l os in ves t l¿,adores 

como su j ~~ t os a c: L i\·os eJJ e l caffp o d e Ja irl\ estigación . 

Plant ea i mes t ig.:Hl o e a l 

iufo r ;c a nte pu ede re to mar t o do aqué 11 u 4u e s e r e lac ion e c on 

el t ema d 1.? int e r é s . Ge n e r.:ll ;r.ente e n otLJ.:.; pos i c iones 

metodológi c as e l inv esti ~ador debe ser " a j e no" iJ l proceso 

qu e l o ll e gu e a ifl';o lucrar :r. 5.s all.i de l o z¡u e se había 

es tru c turaJ u co ;;·.o in\·es tiga c ió n . l n\·o l uc r .J.r:.;•? c n t onc2 s , se 

entendi ó co::io 

interpersonales 

e l 

con 

est.abl eci:n ient. o 

las personas 

de re lac iones 

informant es , el 

conocimiento y resp e to por sus normas social es , costumbres 
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y valores culturales. 

Se llevaron anotaciones de todo lo casual o accidental 

que tuviera lugar durante las situaciones de interacción. 

As i mi smo , se to maron e n cuenta tanto las conversaciones que 

se esta blezcan como el lenguaje no verbal. 

OBSERVACION DIRECTA.- Observar la situación de interés sin 

int er f er ir, para posteriormente realizar anotac i ones de lo 

obs e rvado. Esta técnica se llevó a cabo únicamente en la 

etapa de diagnósti c o con el fin d e tener un primer 

acercam i e nto a la t emá tica de la invest igac ión. 

ELABORACION DE DIBUJOS.- El dibujo es un medio de expresión 

e n e l que la pe.r·sona pu ede proyectar sus tendenc ias 

inco :: .:;c ienles y a f ect i\·as e n relación a lo qu e se l e s 

InJi ~ ·e . Los dibu j os fu e r on un e l emento de an5lls i s 4ue no 

se h a b ía planteado en un ini c io, pPro qu e s,~ p resentó 

t1eoiJo al int e r é s de l os niñ os por dibujar y t IU C' nos 

reporta 1·on com o una actividad a r ea l izar en l a r e s ti Lución . 

En e s ta a c ti v idad s e l es pidió que diouj a r a n una fa mi li a y 

e l l ugar donde viv e n sin especifica1· má s . 

ET~P~S DE LA INVESTIGACION: 

La in vest igación se ll e vó a cabo e n tres e tapa s . 

1) DIAGNOSTICO. Re copilac ión de informac ión sobre : 

a) Las nec es idades prioritarias de l grupo (nifios, Jóv enes, 
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adultos y ancianos) dentro del terreno social y educativo a 

través de un cuestionario (ve r anexos). El r eporte de éstas 

permitió la elaboración de un programa corno parte de la 

restitución a dicha población. 

b) La relación madre-hijo. 

c) La relación que establece la pers ona mazahua con los 

integrantes del grupo. 

d) La relación que establecen los integrantes del grupo con 

las personas ajenas al mismo (capitalinos). 

Duración: Mes y me dio. En esta se utilizó además la 

obs e r vac ión di recta. 

"" INTER\'E~~C IO~~ : 

a) I mp l eme nt:ición de obs e r va c i ones pLirticip.::intes tan t o con 

l os in t egrantes del grupo como de aqu &ll os qu e se 

e ne e n t L:J.b.:.1n l.::ib o rauJo .. ~ i l l a (' l 
.._ •• _..1 . J e ~! é .d co J e 

globos ) . 

b) Re al izaci ó n d e entrev i stas sem i e slr:.1c t:..1r.::id.::is a las 

pe rsonas que s e e nc ontraban e n e l gr upo y 0n lv. Cd.; en 

est e últi mo c a so se en f atizó e n l a o bse r· \.:.h: i :~• ii ·1I n:> c !:<1 . 

e ) Ap li caci ón del s e rvici o social como r e st i tució n al 

grupo . 

Durac i ón: Cin co mes1~s Jurant e l os fines J e s e :nana . 
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3) CONFRONTACION DE DATOS: 

a) Análisis de . los datos obtenidos en el diagnóstico y la 

intervención. 

b) Confrontación de los datos obtenidos en la investigación 

con el material teórico. 

c) Conclusiones y elaboración de propuestas de intervención 

en donde s e r e sp e ten las costumbre s y va lores culturales de 

los mazahuas o grupos similares. 

PROCEDIMIENTO: 

llega r a ~tlac omul c o, s e es tabl e c ió contact o con 

aqufllas pe rsona s que nos brindaran info r ma c i ón re f erent e a 

los gr upos mazahuas pert e nec i e nt e s a l mun i c i p i o , qu e s e 

eligió por las constantes referenc ias que de é l s e ha cen e n 

e l ~~ t e r ia l t eóri co c itado , c om o un o J e l os mun i c ipios 

donde l a may or parl e d ~~ s us hab itan t e s e s de orige n 

mazahua. La informa c ión se obtuvo e n la Pr esi d0nc ia 

Mu n i c ipa l, dond e s e nos f a c ili tó un ma pa c on la ub icac i ón 

de d i c hos grup os , si e ndo é stas Bo mba t ev i EJIJ o , Ti c -T i , 

Bo rn ba t e v i Ce ntro , Shome j é , San J uan d e lo s J a rros, Mesa de 

Ch os t o , Sa n Bar to l o Lan za<l os , c :i,l.st o ll e l os J dr !·os , e t c . 

La población a asistir se de t erm inó me di a nt e e l mé tod o 

c s t ndi s tico denominado al azar, resultando s e r Chosto de 

los Jarros donde se llevaria a cabo la in vestigación. 



Posteriormente, nos dirigimos con el Presidente Municipal, 

el cual no se encontraba, por lo que nos at endió el 

Secretario Municipal, quien solicitó los datos pertinentes 

(objetivo de la investigación, institución de procedencia y 

actividades a realizar) para tramitar la autorización 

correspondiente que seria expedida S dias después; sin 

embargo dijo, podiamos asistir para pr esentarnos y conocer 

a los del egados que nos auxiliarian en todo lo que 

llegaramos a necesitar. Preguntamos entonces, cómo 

podríamos ll egar al lugar; nos aclaró que nos dirigiéramos 

al sitio de taxis que se encontraba en las afueras <l e la 

Pres idenc ia. 

:\1 s éllir d e l lugar· l e p r o:;:inL:i mo s a l pri me t· t::ncista que 

se enc ontraba e n e l camino si podria ll evar no s a Ch osto d e 

l os Jarros. Pre guntó que si bus cába mos algo o algu i e n e n 

parti cu lal.~, é l probab 1 eme :1 t e poGl. í a ay uJ .:ir;1os . Cu.:.rnd iJ 

r e::; pon u L rio s q uc '·i ue r L :unos t ·.0 11 ne P r e 1 1 u;;:;ar y p ost e r i o r :::t~ n h~ 

trabajar en é l, no s c u e stion é> durant e e l tr a y ec t o !1a c i il 

~ s te (1 hr . co n 30 rn i n . apr ox .) sobre l as act i v i JaJcs a 

desempe Rar al1 i, nuestra proce de ncia , e l ti empo que íbamos a 

permanec e r e n é l, et c . Una vez que con t esta mo s s us 

tollo:.; tr·Jtar í.:rn de c olaborar '"" lo que pudi e ran . 

Al llegar, se es tacionó frente a su casa (de 2 pi sos qu e 

contrastaba con las demás por su construcción y el material 
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utilizado en ella} y entró en ~sta para llamar a su esposa, 

qui e n e n un inicio (por lo que ·alcanzamos a escuchar} no 

quiso salir, pues le decia a su esposo que no confiaba en 

noso t ros y que tal vez era un engaño como tantos otros en 

los que se hablan visto involucrados. Su esposo le explicó 

que teni3rnos aut orización del municipio para estar e n su 

pueblo (corno ellos lo llaman) y es to era suficiente para 

as egurar que no se trataba de un engaño. Cuando la señora 

salió nos pidió le explicáramos el motivo de nuestra 

pres e nc ia y le mos trás emos nu estras ide ntifi caciones, con 

l o c ual quedó conforme y consinti ó pre s entarnos a su madre ; 

una s e ií o ra entre 65 y 70 años que habla mazahua. 

Post e rior·men t e , ped i mos que no s ll e vara c on e l de l egado 

para p1·ese ntarnos. 

En l a s egunda v isita se ll evó la autorización por 

cscritu y :; e dió ini c i o a la apli cac i ón U(• cue ~. tiui arios 

paro. inJ;:i:;ar sobre sus necesi ·JaJ es d l! ntr o de l u so c ia l y 

e<.h.:. c .:iti\·o . Lo s c uestionarios se apli ca ron a niií os, jóYenes, 

adult os y ancianos . 

En base a las necesidades qu e r eportó la pob lación e n 

l os cuest ionarios , s e es tructuró e l s e rvicio social 

co n s i.; ui í~ nt e s \t=: r~i e nt. e s : a ) 

L :part ic iún J e t a ll eres dirigidos a ¡H? r sonas i nt e r r! sadas en 

r eci bi1· Infor mac ión sobre enfermedade s gastrointesti nales, 

rnét oc.l os a nticonceptivos y los primeros afia s de vida. La 
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información de estos temas se efectuó a través de la 

realización de clases de cocina , cortes de cabell o l. di bujo 

impartidas semanalmente. Durante la ejecución de las 

actividades propias de cada clase se comentaban dichos 

temas, de tal forma que sus dudas y aportaciones se dieran 

en un a mbiente de trabajo en el que además de recibir 

informac ión, realizaban actividades de su interé s y 

propiciaba la interacción entre los que participaban; b) 

dotación de despensas a los habitant es de la población. Una 

de las nec es idades que se reportó fue la de recibir 

despensas, ya que en ocasiones, sus escasos recursos 

eco nú m i cos no l es pe rmiten adqu ir-ir· sus a 1 i men t os básicos 

(tortilla, frijol y chiles) . Su or~anizaci ón co mo g 1upo s e 

utili za rí a pc:ira co nseguir l os 

donati'.os, o e n su de fecto, a bajo cost o; sin e mba r ;;o , esta 

\·e r ti en t 2 no se ll evó a cabo ~ c b! dc ~ la c ri sis ccon6~ica 

por l a que atravi 0sa e l pa i s (escasos pre .supuestos para 

program<J.s de este tipo) . Di.:> ·~.sL1 f 1J 1 ;na, 1.1 n.?s titucl ón L1ió 

inicio e11 la sesión número di e z rees t ructurándose de la 

s igui ent e ;nancra : 

OBJET IVO GE~ERAL: Proporc ionar a la población un e spacio 

dond e .::ncont. rara.ri 1as po s ibl e::_; a lt ernat i \·3.:::; .:i ! a s 

necesidades que r eportaron en l os c ues t .i on.:ir!os . 

- Crear un espacio en donde se posiblitara la olJ .se n·a c ión 

participante y la realizac ión de entr ev istas 



semiestructuradas a los diferentes integrantes del grupo. 

CLASES DE COCINA. 

Obj .: Proporcionar a la población r e cetas de cocina 

adecuadas a sus posibilidades e c onómicas y hábitos 

a li menticios. 

-Proporc ionar a la poblaci ón informac ión sobre las causas y 

consecuenc ias de las enfermedades gastrointestinales. 

-Enfa tizar la importancia que tiene la higi e ne e n los 

alimentos para disminuir este t ipo de enfe rmedades . 

La duración de las clases fu e de " L. hrs . , l os días 

súlJad os ; e n e ll a s s e e l aboraban l os a li me ntos que s e 

e l egian una c las e ant e rior . Los ingredi e ntes a u tili zar 

e ran propor c iouad os equitali \·a mE:> nt0 por las persu a as qu e 

f ue can a l a ses i ón y las p ropias invest igadoras ; e l espac i o 

a s i mi smo s e utili zó , péil'él dif un di r a sp.::c. t us g e n e>rol es soLn? 

l.J. higi e ne 0 n L:i pr eparac i ón de ali mentos , pues l a 

in c idencia de e nferme dad es gas troint est inal es en l a 

poblac l 0n e s considerabl emen t e a l ta a c onsec ue nc ia de l a 

e s c as e z d e ag ua po tabl e , dre na j e e innumerab l e s a ni ma l es 

do més ti c os q ue se e ncuen tran de ntro y fu e ra de la casa sin 

l us cuiJados ne cesa r i os pu r a su l i ~pi e za . 

CLASES DE DIBUJO. 

ObJ.: Pr oporcionar a la población infantil las acti\·idades 



que le permitieran el desarro llo de su destreza motora fina 

(movimientos de las manos y dedos ). 

Cada sesión tenía una duración de 2 hrs. los días 

sábados, post e riores a las clases de cocina. En ocasiones, 

se llevaban dibujos previos para realizar acti v idades 

especificas (pegado de estambre o algodón, r ecortado y 

picado de siluetas) y en otras, s e les pedia dibujaran el 

lugar donde viven (refiréndos e a l grupo), una familia y lo 

que quisieran. 

CORTES DE CABELLO. 

Obj.: 

gra tu i to . 

-P ru po cciona r a la po!Jl¿<ci.úu infunnaciún acerca de la 

hig ie n -:" y c u idados el e ] C:<l.bf' ll o . 

L.:i c!u r a c. ión de l as S t?: sl c n e s f ue tle ~ h1· :.:; ., J i t c r ·~nLn3.!' 

lci s c las e s de dibujo, dond e s e dt e adió d. L;. s p e rsond s que 

so li cita:ian e l serv i c i o . ,\ d p ;r;js , se l es t ·:,;.i li có c ua l es 

de bian ser l os c uidad os d e l ca b e ll o ( cep il l ar , 

a pli car trata mi e n tos natural e s , e t c .). 

' .... . "" ,,a pre.s e n L<:lC l on d e los dat os obt e nidos es a t r a \·é s de 

t o_~;a r o n e n cuenta "l as e nt r evi st a s s e:n i es tructuradas y las 

obs e rvacione s ( ve r anexos). 

1) Transmisi ón de patrones culturales. La adquisición de la 



vestimenta, dialecto, fiestas religiosas y organización 

social tradicionales que se da durant e la r e lación madre-

hijo y grupo-persona a través del lenguaje verbal y no 

verbal. 

2) Conc epciones sobre el grupo y la Cd. Manifestación 

verbal y no ve rba l de los mazahuas con resp ec to a su 

es tanci a e n ambos espac ios c ultural es , l o cual permiti ó 

conocer la relación que guarda con estos espacios. 

Tant o la trans misión como las c oncepciones fue r on 

apreciadas median t e la observac ión y las entre\· is tas 

semiestruc turadas sobre la relación madre-h ijo y grupo-

pe rs ona . 

Re l ac ión madr e - hijo . Es aqu0lla int erac c i 6n que se 

es t ab l ece entre e l n i5o y l a madre (o persona qu e l o cu i da} 

Jura nt e l os 3 priilleros aHos d e v i da ~ y que l o estruc t ura 

:;rupo . 

- Rol.:i.ci ón grup o- pe rs ona . Aquél l a int e rac c i ón 4ue es t a b l ec: t~ 

la persona con l os miembro s de s u gr upo C.üll resp ecto a la 

tr.ns;;¡isi ó n de p~dr- o nes c ullu r-a l ¡~ s po .s b~ ri or .:i l a relac i ón 

madre-hijo . 

~* Deci rno s que durante los tres primeros afias de vi da 
;Jl1r que a e.sta edad s on considerados por la población como 
.r ~~ rs onas i nd1~ fcn.sas 4ue necesi tan de toda la at ención y 
cu idados mate rnos, auque esta atención para ellos no i mplica 



65 

EQ ambas relaciones se consideraron: 

- El lenguaje verbal. Se entendió como aqu~llos sonidos o 

palabras emitidos por los integrantes del grupo. En la 

relación madre-hijo se consideraron los emitidos por la 

madre referentes a la estructuración como sujeto y como 

integrante del grupo; y co n respecto a los del grupo, los 

concernientes a la trans misión y expresión de patrones 

culturales durante la interac ción entre los mismos. 

-Lenguaje no verba l. Se refiere a la comunicación gestual. 

Incluye mov i mientos y posturas corporales , expresiones 

fa cia l es , contact os visua l es y corporales. 

En las ta!Jlas r·e f e r c nt es a la trans;n isi ó n e n 1a relación 

grupo-p e rs ona y co n ce~ c iones sobre e l ~rup o y la CJ. s e 

puntualizac iones : 

-Organizat.: iún s oc I .:.t: . 

del grupo qu e rige n la s tar eas de tip u co l ec ti ;o ( fi ~s~as 

religiosas , designación J e repr e sentant es ~r ~pal 0s 

realización de obras pGbli cas) . 

-A cti\"lJaJe::; religiosas. Cel>.:·braclones de ti po rel i:;;i o:.;o e n 

donde toe.los l os integrant es J e l grupo parti cipan. 

-Dial ec to. Util i z~1ción y/o c om pr ens ión d e la lengua ;il at e rna 

(mazahua). 

lo que occidentalmente se entiende por ella, como se ha 
especificado en los capítulos. 
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-Vestimenta. Uso de prendas mazahuas tradicionales; y con 

r e spec to a: 

3) Expresiones gráficas. Representación del lugar donde 

vi ven (grupo) y la familia por medio de dibujos elaborados 

por los nifios durante las sesiones con ellos. Se incluyeron 

tod os aquéllos eleme ntos que aparecen en el dibujo: calidad 

de l os t r azos y posición de los objetos o personas en la 

hoja¡ dibujos que fueron incluidos en los apartados V y VI 

de los resultados. 

Los datos contenidos en las tablas comprenden la 

i 11formación obtenida en las e ntre v istas semiestructuradas y 

e n l .::i.s obs er\·a ciones . Posteriormente , los datos fu e r on 

an~ li za d o s siendo e l psicoaná li sis de Freud y l a teoria de 

grupus (Kdes y Anzl e u) l os ele~entos fun dam e ntal es. 



III. EL GRUPO COMO ESPACIO DE LA TRANSMISION DE PATRONES 

CULTURALES EN EL CASO DE LOS MAZAHUAS. 

a) EL GRUPO: ELEMENTO DE COHESION ENTRE LOS MAZAHUAS. 
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El grupo como tal no fue tema de interés sino hasta 

hace 50 años, tiempo en el que surgieron una serie de 

controversias acerca del enfoque me todológico que habrlan 

de darle las diferentes disciplinas a cargo de aspectos 

relacionados con la estructura social e individual. En un 

primer momento, el grupo era considerado como un "todo", 

algo más que la simple unl0n de las partes que lo 

co~formab.-:-ln, siendo la Gesta lt qui e n promo\· i ó es ta 

concepción . Sn Llll s u aparición e l 

psicoanálisis, ha c e enton cl~ s , ap or- ta c i onos r e lev<1ntes en 

e l est udi o de l os fenó me nos g:·upal es , tanta sociales coffio 

t erap éu ti co s ; ap o rt.J. c ion cs •=iU e fu e r on pu estas e:: n t e l::; d ," 

j u i cio por la l eg.itLr. i z<J. c ión ª'"" s us a r 0 u;;;._, n!:.c;s ; O l1 e l 

terce r o y ú lti mo de ellos, e l aspe c to metodo l 6 ~i c o co br ó 

mayor rel evancia por dar respu estas no redu cc i onistas (baj o 

una sola pe rspe c ti\ a) a c uestion e s co mo individuo-sociedad . 

(Ferná ndez op. cit.). 

El concept o Ll e _;;r up o c o~;i t.; nz ú 

preci s ión e n Al e rnaEia , donde tenia una co nnota c i0n J e 

circulo, por reuni rse las personas alrededor de una mes a 

redonda para discutir un t ema especifico. Con tal ubi cación 



68 

se evitaban las jerarquias que pudieran entorpecer la 

reunión; es decjr, se buscaba una relación entre iguales 

donde todos pudieran participar y observarse. En Italia, 

sin embargo, tenia otra: la de "nudo", la cual, según 

Anzieu (cit. en: Fernández op. cit.) y Káes (op. cit.), 

r e fiere a la cohesión que existe entre los miembros de un 

grupo. Sobre dicho aspecto el autor se pregunta los 

posibles lazos que dan origen o no a la cohesión en un 

conjunto de personas que posteriormente se denomina como 

grupo. 

En palabras de Fern5ndez " ... e l vocablo grupo, en su 

acepción actual, se prodU Cl'>. en ;_iquel momeBlo históri co que 

vu e lv e necesaria tal palabra para la pr0ducci0n de 

r e pres e ntaciones en el mundo so c ial. Su nomina c ión vuelve 

v i sible una forma Je sociabilidad -los peque ~os co lectivos 

humanos - que co n la mod e rnidJd c obra la sufici e llt e 

r e l evan c ia e n la s prác ti cas soc ial e s, como para genera1· una 

palabra especifi ca. La apari ción de este vocabl o se 

inscri be en e l complejo proc eso de transfo rmaciones tanto 

de l as formas de soclabilidad, de las prácticas social e s y 

de las sub j e tividad es , como de nu e vas fig uraciones que los 

a c to res s oc iales darán las r e p1 esen taci ones 

éo nstruprn de l mundo en que vi\·en " (pág. 39 ). 

Pa1·a Fishcr (199:), e l grupo " ... e s el pri mer horizonte 

social de los individuos y constituye un lugar social 
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privilegiado en donde experimentan concre tamente su 

rel a ci ón co n l os otros " (pág. 10 1). Co mo se puede obs e r\·ar, 

las relaciones sociales qu e tienen lugar dentro del grupo, 

son primordiales en la estructuración del sujeto como 

persona y en la reafirmación de si mis mo frent e a otros e n 

c ua nt o a l a con f o r ma c ió n de s u ide ntida d y patrones 

c ul t u ra l e s qu e lo ha r á n construir un lugar e n dond e se 

de s e n vuel va. 

En un principio, el psic oaná l i s is v i 6 e n los g rup os só l o 

un ca mpo de a pli c a c ión; poste ri o r me n te , c on la c r ea c ió n de 

l os s upuestos bá sicos {Jesarro l LJ.Llus po r Bl o n) , lus grup os 

f ueron co nc e b i dos d es d ~ e s t a pe r s pec ti va , c o:r:o u n ca mpe J e 

desc ubri mi e nt o ( Fe rná nd e z op . c i L.) , e n d onde 8 S ~ us ibl e 

h oy e n Ji a , e 1uc i Ja :- f e n ó:r: e n o s i n c on s c i 1~ n~ es 

l o s J :i l s :~o s . . \ l g un u .:.; (~ t :? -:?s t o .s f t; nó ir1enus s e r elac i o na n L· on l J. 

id c:n t. if : ::: a L¡ ¿ ¡, , 

psi q ui co ;;rupél l. F r- e ud (c it . ·~ n F i s h e r Oj) . c i :-. ) .n\'n C i •.rn.1b ;1 

•:.¡u e p a r a l 1Hfa ga~· sob r e l os p ri mero :::; d o s a sp ec ~. os 

ne cesari o r c~ it i rs~ a l a 0struc t ur a J e o r~anlza c i o n e s co~o 

la I.:; l t.~ s i a o e l EJ t3r c i t o don de .$(! t~ n cuen l ra }J r e~ en t e un 

j e f e o líde r de p os itar i o de id e n t i f ic :J. ci ones po r par t e el e 

a f c c ti ~os e n l os que c ompa1·t e n cara c t e ri stc a s c0~ une s q ue 

l os ll e \·a n a l a c o h e s i ón o a pe g o e u t r e Jo s mismos . En es LJ. 

r e l a ción, l os i n t eg r a nt es del grupo creen s e r obj e to de 
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afectos reciprocas como los que le profieren al llder o 

j e f e . Fre ud deno minaba a est e s entir de los integrant es 

como ilusión debido a que las identificaciones más bien van 

de los integrantes haca el Jefe y no de éste hacia ellos. 

Este lider que es su modelo, s e coloca en el ideal del yo; 

de és te que qu e remos ser y que no podemos, pero que vemos 

1·e fl e jaJos e n él; es decir, bus c a mos en el otro, algo de 

nos o t i·os que quisiéramos o no tener, como también 

ar~umentan Foucault (op. cit.), Pér e z (op. cit.) y Ramirez 

( o p. e i t . ) . 

' c e rca <le la dep e nd e n c ia qu e surge entre los mi embros 

Jt: l ::; i ·u¡; u, R<!(1l ( c it. en : F is h er op . c it. ) me n c iona que 

.~::;t .:.i :>? o rigina ..: n l a r e lac iún r_·o n una per :.:;o r1a central qu e 

d esencad e n a p r ocesos d e f o r mac i ón i] •? un gru po p o r med i o ce 

r · t:'3. C c. i ones emocional e s qu e se produce n 3 s u al r e d e dor; es t .:i. 

p 0 r~on.:.i pue d e d esemp e fi ar e l p a pe ! de Sob eran o Patriarca 

( " ,;1 <l~ 0n J e l pa ur.·e bue no qu e da s en ti rd e nto s Je segurlJaJ ) ; 

de Ti 1·ano ( qu e i mp one e l o rd e n y se i d e n t ifi c an con &l p e !-

:..;us c<11·:tcte rtsti cas í] ,_:. agreso r ) ; J e Obj e t o J e Amo r ( e .s 

a q u (' l .:i ,¡u i e n qui e r e n l us i:: t e g r;_in t e s d e l grupo y qu e surg e 

Je pu l s ~ u nes libidi nal es) ; d e Obj e t o de Pul s i ó n Ag res i va 

( J c.s i g :iuc i ó n J e un J e f e .s á d i co do:r. L1;_¡ n l e) ; d ~ Or;;;,:rn i zado r 

(aqut? l •ll! C to l era l a e j e c uci ó n cl é J e se o s r e prL;1iJos) ; Ll e 

S e d u c~or (provo c a situac ion e s afec tivas e n d o nd e sati s fa ce 

pul s i ones); de Héroe (es aquél que s e r e vela contra la 
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injusticia de la persona central y crea un grupo nuevo en 

donde defienden las pulsiones agres ivas de cada 

integrante); de Mala Influencia (es un estimulo para 

manifestar pulsiones similares a las de ésta); y de Buen 

Ejemplo (se distingue por la ausencia de conflictos 

internos~ de culpabilidad). 

Para Bion (c it. en: Fisher , op. cit.) y K~es (op. cit.), 

el fun c ionami ento del grupo está en relación a <los 

aspectos: el de la tar ea y e l de las emoci ones. En e l 

pri mero media lo racional y lo consciente para la 

realización de un trabaj o , y en el s egundo, e n cambio, 

med ian y se enfatizan 1 os procesos emoc i ona l es e 

incons c i ent es. De es ta di s tin c ión, Bi on f or mula lo que 

lla ma hip 6 t 2.s is <l e bas e o tJsi cas , que s e car· ac t 0riza por 

un c~qu Qrna. orc;¡_u1i zado.: .. de l COi:tportazr.ient o qu e sefia l a qu e 

c on l os demás y s e d e sell\·ue 1" e n es pontáneam e nt e .O' li l <- la c. i ó n 

a ! os e stados afect i vos J e l grupo . 

La s hipót es is de Bi on ha cen referenc i a a la DEPE~DENCIA, 

e n donde e l grup o busca la pro t ec c ión J e l lí uc r, qut e n 

asu n11:.> e l rol de pro t ector q u r~ l e adjudi ca e l ;;¡ismo , 

· t.:.1 1 1 i J e : .. no a~u ~r;(:l J :: .. ~ ~o ro l, e l .:;r u¡Jo .s e .s i en t e f ru~ t 1·ad o y 

.::i.b.::i.n<lonauo; al .\T.\Ol...'E-HUI D.\; donde s e an.:iliza e l 

comportamiento de l grupo en su constant e lucha con un 
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peligro por medio de l ataque-huida que pareciera mantener 

-
al mis mo . "En es t e sen tido la actitud de ataque-hui da puede 

se r estimada como un elemento de solidaridad de un grupo ' 

contra su propia desintegración" ( pág . 121); y al 

EMPAREJAMIENTO, donde se espec ifica la for mación d e 

subgrupos de n tro de grupos por medio de lazos afectivos que 

crean una atmósfera de esperanza para l a solución de 

algunos de s us problemas. Estas hipótesis permiten dar 

c uenta del lugar de los fantas mas en la reproducc ión de l 

grupo por s us integrantes y seffalan hasta qué p unt o las 

i mágenes y los afec tos t ocant es al líder y a los demá:.; 

inte~rant es , contribuye n e n e l fu n e i o na ¡~ i e ~ n !: o el e l os 

gru pos , s in que éstos t engan qu e , ·er con la rea li dad de l os 

sen ti :n i entos o las actitt.:des . En p oc1s palabr.:i:.;, :;; u cs t~· a:1 

l as d i st orsion e s presentes en l os g rup o:.; o riginada s por : a 

iatr uJuc c ión de l os es ta •Jos emoc i o1i.:l l t: s J e: ¡¡L·o tle l .J.s 

r e laciones sociales. 

La dimensión fantas mátic.:i e s oti-o f e nóm e no que ti e ne 

lugar en toda r elac ión de g rupo , puesto qu e l os mi embros 

p r oyec t an sob r e l os su objeto fantas :ná ti co 

in c ons c i e nt e at e lldi e ndo así a su deseo . Si ex ist e 

e ntonces c ada int eg¡·a;1l e c u~:p l j r á s u ¡; ap e l y se origina r ;} 

una tensión comün al grupo ; de olro modo , se pre s entan 

mecanismos inconscientes de de fensa en ellos, es decir, l os 



fantasmas cumplen la función de organizadores psíquicos de 

los que dependerá el funciona mi ento o no de l grupo y la 

aparición de una representación imaginaria del mismo que 

los hará c ohesionarse. 

La noción de lo imaginario fue analizada por Kaes y 

-
Anzieu; este últi mo consideró inclusive qu e no existí a 

grupo sin l o i maginario. Ambos sefialaron la pr esencia del 

fantasma individual, de la imago y de l os fantasmas 

originarios. 

El fantas ~a individual es el pri mer organizador del 

grupo qu e no es común e n todos lo s integrantres del mis mo , 

da lugar a l a resonancia 

{conYcq; e n c 1a d2 algun os participant es en t u rno a alguno de 

e ll os , qui e n maniflesta a tra vés de sus a c t us , su man e r a de 

ser y su fa nt asma individual incons ciente) y d e er i~ir 

La i mago es r epresentada por las instancias de l yo e ll e l 

.;rupo ~::i~ c.·.; -: o n:o e l yo i t1c..il, e l ¡ .Je.Jl do l ~ · 0 y tcl s up e ryo . 

De esta rr: aue ra , e l gru po fu11 c i onará d e acue rdo a , ,, 
;. u 

ex iste ncia de alguna de dichas insta nc ias en cada uno d e 

sus mi e rr.bros qu e depositarán en la perso11a (¡ue r e presente 

al grup o , instit.uy•.? ndo a.s i una tr3nsfer· e nci3. sujet3. a L1 

re lació 11 ·qu f' sos tu ·;o la pe rsona con su madre duLrnl e l a 

infan c ia. La s i magos e 11t onces, se e ncuent1·an ligadas a la 

transferencia de los fantasmas sobre una persona real. 



Sobre los fantasmas originarios, comunes en todas las 

pe r sonas, podemos mencionar que existen tres tipos: los que 

se remiten al origen de los individuos (involucran a los 

fantasmas <le la vida intrauterina y a los de la escena 

primitiva, es decir, el fantasma del vientre materno); el 

fantas ma del origen de la diferencia entre los sexos 

(fantas ma de la castración, al que Anzi e u ll ama de ruptura) 

y la angustia oral <le la separación de la madre que da 

lugar a que exista corno persona dentro del grupo (en el que 

manifestará agres ividad y autoJestruc c i6n por tal ruptura); 

y los f antasmas referent es a l origen de la sexualidad, que 

pueden ser analizados e n una situa c i ón e n dond e par ti c ipen 

tr es ( monitor, obser,ador y grup o ) que int erca l en papel e s 

de l abandonado o s e r a xado . 

De este mo do, s e pue de dec i1· que e l grupo es e l f a l o , e l 

s eno de l a maJr e (.s u cu e rpo), Jo nde pu (;? J en s atisface rs •_• 

todos uuestros de .s eos y mani f e .s tar l as represen tac iones 

r e pr· ixidas (afec tos), es un i nc est o , donde l os integrantes 

r ea li zan un '' coi to ininterrumpido" con l a mad r e (grupo) ; en 

6 1 s e movi li zan l a s r e laciones d e ob j e t o infantil e s . 

Ti en den a repetirse aqu é ll as rela c ion es constituidas en el 

(p or s 2 r inr.1i\ir.1ua l i2u.d.:.i. ) , , :.iSl co1::0 cua lyui er o t ro grupo 

qu e at e !lte co nt ra la est¡· uc tura del mi s :n o (como las 

estructu ras psi c osociales de los capitalinos), que puede 
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ocasionar que el grupo se disue lva, que no se realice su 

sue ño , r egido po r e l princ ipi o de l plac e r , donde todos los 

integr antes juegan un rol espe c ifi c o para el logro de tal 

suefio; de esta r epresentación psi quica. Por ello, aseguran, 

el grupo es i maginario y sólo s e pert enec e a uno, por las 

"marcas" o r e feren c ias simbó li cas que los dife rencian de 

otros ( ro pa , marcas e n e l c uerpo, bautizos, actos 

reli g iosos, et c .). Asi t ambi én, el grupo s e encuentra 

" ... sometido a l a censura, que di s fra za al obj e to de l des eo 

graci as a los mecan is mos pri ma rios de l desp lazami ent o , la 

conde nsac i ón y la f iguració n si mbó l ica " (pág . 12f. ) . 

En es t e gr·upo i mag inar io e l yo sufre " un ena mo r·a mi e n t o " 

e n e l c ua l pu e de ll ega r a f un di r se c on e l obj e t o (g !:" up o ) y 

c a e r c·n l a mis mi c.bu e n tre e l tú y e l yo ; s e libitlini zan, es 

2 1 \· í :ic u l o a tr¡:¡\·és J e l a mor e n J ond e s e bu s ca al yo 

;\ nzi e u po r s u par t e , e n f a t :za s ol.n e l a I lusi ón Gru pal , 

pr · oc e~o que ~xp l i c a e l mot i \·o po r e l c ual e n al g una s 

o cas i ones fu n c i ona c u mu u 1i i u t c r:r:e di ar i u (! llt re una r e a l ida d 

una func i ón de obj e t o t 1au.s i c iolla l qu e c unll e -.·a a l 

c omún con f or mado por s ent Lni '::' !1 Lo s fu s i ona l es (Fe n1án de z op. 

ci t.; F i s l11:' r op . c it.). 

El conc ep t o de i maginar i o ha sido utilizado asimismo, e n 
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antropología para referirse a aquéllos supuestos elaborados 

por peque6os grupos p e rteneci en tes a una Nación que Jamás 

llegarán a conocer a los demás grupos que integran ésta, 

pero que sin embargo conocen a través de imaginar su 

posible existencia: conforman lo que se conoce corno 

Comun idad I maginaria. Bonfil por el contrario, menciona que 

é s ta es una construcción falsa, una construcci ón que sólo 

ex i s te en la imaginación de la clase dominante y que se 

contrapone al México formado por los grupos indígenas y 

otros sectores populares que son los sucesores de la 

ci \ilización mesoamericana. 

La dualiJad entre e l ~~xico integrada por vari os grupos 

y 8 1 ~i l.::dco imaginodo p o r la c L.i.·.> •.~ lh .11::i11a n ! e , estab l e c e la 

id e ntiJau étnica y J c:sp laza su or igen Je c onstruc ción 

soc i al al mitificarla como aut&utica frent e a la fal a cia d e 

la c ul t.ur;:i Jo ,ninant e . .\iiu •~ rs on agrega qu e l as co munltbdes 

n o '.; e distingue n po r su au t enticidad o !':ils e da l!, s in o por 

l a ~a n c ra e n qu e s e l es i magina (~n~erso n ; Bonfil, c it. en: 

rre rnánd ez, 199~). 

La comuni dac.1 i maginaria qu e s e plantea ba j o la 

pe rspectiva antropológica , sirve como punto de partida para 

S L: fí.:tL1r qu e e s más conven ie nt e e nt e nd Pr a l o s :r . .:izaliu.:is r.l e 

Chosto c o;no un grupo, md.s que c omo u11a c omunidad, en g l 

c ua l se posibilita el a nálisis de l as 1·elaci ones que ahi se 

e stablecen por la toma de de c isiones grupales (Cuillin, 
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cit. en: Paradise op. cit.). ~ecimos que grupo debido a que 

el término de comunidad confiere un espacio territorial 

especifico donde tiene lugar su reproducción social y 

cultural (Hernández op. cit.). Para Iturralde (1991) dicho 

espacio implica la apropiación simbólica tanto de éste como 

de aquélla identidad social que surge a través de la 

colectividad y que intenta tras ladar a otros territorios o 

espacios cuando tienen que migrar. Es precisamente este 

espacio territorial lo que cobra importancia en el caso de 

los mazahuas, ya que según los antecedentes citados, es un 

grupo que históricamente a carec ido de un asentamiento 

original y permane nte por encont rarse some tidos a otros 

grupo s que lo s orillaron a viajar para r ea lizar actividades 

di\·e rsas, deb i ;J o a lo cual Ga r c ía \op . cit .) co nsIJ c ril, no 

e xisten \·estigi os o restos <Irqueo l ó¿; i ·:os y nulas dei dades 

e n espa c i os t er r·ito1·ial es , s ino que se funda men t a e n las 

relaciones qu e ti enen lugar dentl-u J i;; l g ru¡.10 y es t o e , . 
.;, 

pr e ci ::;.:i ,ne11t e l o llU e ha p e r;ni tido que el pue !Jl o mazahua s e 

mante nga y se constituya como lal. En es t e sen ti do , Kjes 

a rgu men t a que lo más i ~ portante e n l os g~upos es e l de ser 

un es pac io-sop ort e o de marco , es d ecir , Ja esen c id dond e 

se co nstruye al sujeto, ya que la t e rritorialidad se 

refier e únicamente al asentamiento o loca lización 
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geográfica de los mismos. 

Esta noción de identidad es parte del precepto simbólico 

de la cultura y aglutina ideas corno la permanencia, la 

confrontación frente al otro y la relación entre semejantes 

(Green; Andrés cit. en: Aguado, 1991). La identidad así, 

agrupa experiencias s igni ficati vas tales como la 

conserYación, reproducción, diferenciación e 

identificación. De este modo, la identidad se comprende en 

relación al conjunto de interacciones soc ial es de 

signi fi cac ión que le dan forma y donde lo individual es 

parte solidaria. 

La t1·ans misión y reproducción de signifi c ad os , asi com o 

la ide ntidad , tienen que ver con las condiciones 

económicas, politicas y sobre tod o soc ial es , por l as c uales 

se derh·au múltiples identidades que per:niten la agrupaci ón 

e ide ntific;:.1c ión a un grup o z¡ue puecb Ji s tinguir:>e fL- ent é: a 

otro. La mu ltipli c idad de i cJ ¡~ n ti dti c.! 

( caract e rísti cas pr ~c i s as J e un g1·upo), posibilitan qu e una 

pe rsona pu e da ten e r uua identidad general y un ni'>·e l de 

e lla; po r e jempl o , ser ~exicano y p e rtenecer a una etn!a 

(.\gu;:ido op . c it.). He rn5ndez ( op. cit .) prec isa que e sta 

iJent iJad debe ent e 1d e rse co~0 aqu~llJ ~ni~aJ soc i oc ult u1·a l 

~n la que si un a de sus caract e1· i s li cas s e ve afeclad c no 

i mpli ca necesariame nte s u disoluc i ón. Con e ll o se apreci a 

su carácter dinámico y adapta ti vo a las condiciones que se 
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presentan, que deben tenerse en ~uenta sobre todo en lo que 

se refi ere a los grupos étnicos e n espec ial. 

Considerando lo planteado, podríamos decir que la 

identidad general, en el caso de los habitantes de Chosto 

de los Jarros, seria s e r mazahua, y un nivel de ella, seria 

ser ve ndedo r a mbulante de la Cd. de Méx ico o s er migrante . 

Dicho ni vel no i mplicar i a que la pri mera se diluye ra, s ino 

que s e moldearia a las situac i ones que vi ve. Tal identidad 

se c onstruye dent r o de l grupo e n el que ti ene luga r la 

t r an smis i ón de s us pa t ro nes c ul t ural es 

di alecto , fi estas r e ligi os a s y organizac i ón 

( ves ti me n ta , 

socia l ) y la 

perti nene ia de man i fes ta.r 1 os en co n te:-: t os s oc i a l es 

espe c í fi cos. 

Lo que carac t eriza l .J. estigmatización que s e ha c r eauo 

alre de dor de l indigena es su ca rfrcter de afioranza , J ¿ ser 

de s u h istor i a , 

pcs.i1íl is mo , indi f e1·encia al caml.J i 0 , su n;signaciún :» e! l ser 

t emer osos ; es t i g:na ti za c i ones que s r=.• ha n t om::i.Jo como part e 

f un damenta l de ! caráct er del ir.exicano (!3a rt ra , 1?9 1 ) . Gra n 

par te de e ll as , sino es que t odas , se l as apr·opia el 

i ndígena como parte de é l y l as manifi esta en su f urma cJ e 

ser . Obs erve mu~ e l s igu iente cJiál og o con un 11 i fio Je 1: afios 

despu6s de realizar una de l a s activ i J a des Je dib uj o con 

e llos . La s ituac i ón fu e la sigui ente: 

El nifio ( N) se apro x imó a una de las investiga cJoras (!) 



y comentó: 

N.- (Recargado en un árbol) "A mi . me gusta mucho dibujar" 

I.- "¿Te gusta mucho dibujar?" 

N.- "Si, en mis clases el maestro dice que dibujo bien" 

I.- "¿Tú maestro?" 

so 

N.- "Si, él nos ensefia a dibujar en la escuela a donde voy" 

I.- "¿En qué escuela?" 

N.- "En la secundaria, ahi nos dicen que los árboles por 

ejemplo, se hacen con puros manchones y no con lineas 

derechas" (hace movi mentos con las manos explicando la 

e laboración). 

I. - '' C:.Có mu qué Jil.rnjus has hec ho?" 

N.- "Co mo éstos" (saca de la bol sa de su pantalón algunas 

e s tampas de l os Caballeros del Zodiaco). 

I.- "¿Estos haces?" (sorprendida por lo compli cad o de l os 

traz os ) . 

N.- "Tambi én hi c e a mi ctl.rnelila en c uadrit os" 

I.- "¿En cuadritos?" 

:;.- "Si, o s ea, c uadri c ulo la hoja y voy sigui e ndo lo.s 

tra z os ". 

r.- "¿y piensas seguir hac iendo dibujos?" 

N.- "Si, hasta he pe ns a do est udiar para dibujan t e . ¿ ~ o 

sabes dónde podria est~diar?~ 

I.- "Si, en una Casa de Cultura o en una escuela de Artes 

Plásticas" 
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N.- (Se queda pensativo y después contesta). "No ... mejor 

ya no" (mira . al vacio, l evan ta sus hombros y se queda 

cal lado) . 

I.- "¿Ya no qué?" 

N.- "Mejor me quedo asi" 

I.- "¿Por qué?" 

N.- "No hay dinero y mejor para que estudio, mejor me quedo 

así" 

I.- "Pero podrias conseguir el dinero" 

N.- "Pero tendría que ir a muchas partes, 

que tal si no lo cons igo, ~ejor asi". 

irme J e aquí )' 

En esta c on\·ersación pode mus darllos cu e nta de l o que 

Ramírez (op. cit.) pi e nsa es carac t er i stico de l os 

me x ican os, c.o ;r.o s u r es ign;:ició n, con formis :;; o , pesLn is ;¡;o y 

mi e do o resistencia al ca mbi u ; sin emba1~0 , L t·ee mo s 4ue la 

i mpo rLdiil.:id. J e e::;te diálvgo L~ s 4u e e J emp lifiLa e l poder que 

e j e r ce c 1 grupo sol>n~ s us inL "'' g l·anL e s y que e l niño por 

e llo man ifi esta el no que r er s alir de é l y a s i atentar 

c ontra l o qu e ha es tabl ec ido e l grupo; de este grupo que , 

segün Cor t és (op. cit. ) y Garcia (op. cit .) ha mantenido~-

lugar donde se encuentra asentado. 

:\diferencia de lo que algunos a.utores me ncionan a ce r·ca 

de la realización de las fest ividades religiosas y su 



organizaci ón dentro de la Cd. de México, encontrarnos que el 

grupo mazahua de Chosto de los Jarros no l as llevan a cabo 

en la Cd., sino en el lugar donde se encuentran aquéllas 

pe rsonas que lo estructuraron como sujeto (madre y miembros 

de l grupo). En este tipo de actividades es claro observar 

la ayuda mutua que Pozas (1978) dice, es caracteristico 

e ncontrar entre los grupos indigenas y que s e e ncue ntra 

relacionada con el intercambio econó mico y ritual. En el 

primero ha seguido una linea diferente a la que se observa 

e n el intercambio ritual, ya que en ella se trabaja para s i 

mi smo y no para l a vida comunal, y donde el trabajo 

asalar iado c obra i mpor tancia; wient ras que en e l ritual s e 

h a ::¡ant1_,ni do inalt erab l e debido a su organización re lig iosa 

dond e ti e nen lugar las diligencias comunes ( f csth· idade s 

r e ligi0sas ) obras pübli cas co mo la co locación J e los tubos 

suLt <JrrJ.nco.s par·J l.:i di s tr-ibució11 ,h;1 ag ud e n Cho.sl o) , qu 0 

han co h e:::; i o nad o a 1 grupo ( r.le sc:? n ca r.l co! nando as i mis mo , e ] lí e cho 

qu e no se denom i nen entre e ll os mi smos com o individuos , 

s ino com o pe rsonas pertenec i entes al g r up o ) . 

Ot:·o de los L.:i c t o r es 4ue L1 vo r ece L1 co lH~s ión del grupo 

r l a ident if icación enlre sus mieml.lros e s la l enguo. o 

re lació n con l a natural e za y otros grup os ( ~1oral e s , 19S5; 

~~ oral es , S., 19S5), es decir, la lingüís ti ca de f ine lo s 

antecedent es ~tnicos y la susbist e ncia misma del grupo, 
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aunque esta subsistencia tiene que ver además con valores, 

cree ncias y los conoci mi entos que se poseen ac erca del 

mismo (Muñoz op. cit.). 

Al hablar de lengua o lenguaje generalmente nos 

limitamos al verbal (Paradise, 1988); sin embargo, creemos 

conveni ent e incluir dent r o de dicha categoría al no verbal, 

que es también adquirido en el seno del grupo y comprende 

mov i mientos gestuales, man uales asi c omo las posiciones 

corporales; son todos los movimientos que liac emos con el 

cuerpo, es la v ia por me dio de la cual 

r e l a c i onarnos con l os Jem~ s (Siguá n , 1978); 

podem os 

es el 

r ep r esentante de l "yo " en la int e rac ció n con los '' o tros ", 

es e l ~eJiadür en t~e e l " e ll o " (pulsi ones) ~ 0 1 "superyo " 

(1 2~ , m0ral) ; me dia estas dos i~ s t a nc~as ps i qu i ca s (Freud 

op . c it . ) . ~ ru bos l enguajes par ti c i~ an en la transmisión de 

patrones cul t ura l es que p o st 2 r ! .J r ~cn t o Jar~n l ugar a lo s de 

adaptación , pu es to qu e se in~e rtan c ot!d!anamc nl 0 0n s 1: 

r e lac i ón tant o socia l co~o ps i c o l 6 ~ ica. 



b) LA RELACION MADRE-HIJO EN EL CASO DE LOS MAZAHUAS. 

Paradi se (op. cit.) se refiere al c ont ex to s ocial del 

a prendiza j e c omo aqué llas interaccione s q ue e structuran la 

vida s oc ial del n i ño y por las cual e s adquiere un 

a prend iza j e t e mprano, que pod r á ser id ent i f i cado por medio 

de s u xpe rienc ia soc ial c on r espec t o a sus an t ece de ntes 

so c iocu l t ura l e s tales corno sus \-a l or es , costumbre s e 

instituci ones sociales y e c onómi ca s . Agrega que 1 os 

proc esos ps i cosocial e s 

importantes e n e l n iño , 

del ap r en d i za j e 

pues a t rav é s <l e 

son i gua 1 d e 

e ll os e s que 

de sarr o lla un .. ml mismo º (s e l f ) co:no l o ll a;;¡a ~1 ead , º y 

adqui e r e e l comportami en t o socia l y l os signi f ica dos 

ap r upiados uurant e s u experi enc ia con e l ;;iund o soc:::i !. 

Po r observar y par t ic i par e n l.:i:.; inlerac c ion e~_; '..;;ücia l es 

~ e tod os l os día s e l nifío t c:r.a hacia sí rr. is ~o l! n~1 se ri e c~ e 

r es p uestas organi:.:a<l:.is , e l otr·o g. e 1h;r3li;:.c.Jo de l grup o . 

Ti .:;ne;i un papel c la\ e en es t e ::ip.:- e ndizaj e f; 1 j uc,_; o y Ja 

... -:.ip<.:ic ic!ad de se r humano , en el que tJU e d e ponerse en e l 

: · ~a r e l otro " (M ead ci t. e n : Par adi se op. e i t . , pág . 1 ) . 

E:::; t e .:ipr e ndi zaje da ini c i o a pa r tic d e una c e l ac ión prev i a 

:1 _, :,.:i d-: . :~ I.:- .:1 0 si :;ni f ic aJo como suje:t o . '.He.ha reL·,ción c: s : a 

c oncern · e !l t e a l a madre co n e l niíio durant e l os ~ pr i meros 

afies de s u v ida y que pos t e rior~en te dese mpefia e l g rupo 
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para su mantenimiento. De la primera podemos dar cuenta a 

través de los trabajos de Freud donde el nifio es la 

representación fálica de la madre, lo que le permite 

sentirse "completa" o cubrir la "falta" del pene=falo. En 

un primer momento, ambos forman la célula materna y 

posteriormente, a partir de la entrada de la ley=padre, 

cultura, se castra al nifio (simbólicamente) y se separa de 

la madre, la cual se juega en esta r e lac i ón edípica, pues 

puede ser el falo del nifio y por lo tanto, el padre, con el 

que se identifica después de la escisión. El Edipo incluso, 

posibilita e l acceso a la estructura simbóli ca de la 

r epres entac!6n , segfin afirmaciones de K5es . 

Sobr e tal r e lación Paradis e (19S7) señala q u0 eL e l caso 

de las :nazallua.s <;u c ·;c nJ e n e n la Cd. el e ~~é:<r co , <o~:·:i sL,~ algo 

llamad o " u11 estar juntos pe ro separados " qu e se cara c t e riza 

por lJ apa~ u nte poca atonc !ón 4u c Ja~ a sus hij os Jurant 2 

el a~amanta~ i e n l o o e l juego , )a qu ~ la ~a dr·e rea liza 

.:ict .i\· id;id cs si multáneas al c 1JiJ;:ido de l niñ o , coino pue den 

ser l a venta de dulce s (o cua l q u i e ;- o t ra rr;e r ca;i c ía) o las 

tareas propias Je la agricultura u hoga r . Ka~s s obre e l 

punt o , co nsidera l as id entifi cu.c iones pi é licas, que s e 

que se a ce r ca ll por la co;r.unicación en tr e pielr:~ s , esto es , 

una comun i cación de ti po I maginari a e i nmed iata por el 

contac to a distancia al que es llamado por Turque r c omo "la 
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piel de mi vecino". Lo fundamental de este tipo de 

identificaciones, anteriores a la mirada, es el apego que 

permite estructurar al sujeto, sin que haya necesariamente 

un contacto visual o fisico establecido; son las 

construcciones de la imago (las construcciones que tiene el 

otro sobre el sujeto). 

Esta "precar ia" atención que refiere Paradise (op. cit.) 

posibilita, de acuerdo con el mismo autor, que el niño 

busque por si mismo Juegos en los que no se halle 

involucrada directamente la madre, aunque Juegue "con ella 

y en ella"; se apropia de la imagen de és ta a trav~s de 

tocar u Jalar su i·upa, de "s entir" su p1ese11cia (si bien no 

está pr esente fisicament e l y r espeto por l o qu e es t& 

realizando al no interrumpirlo, cuestionarlo, guiarlo o 

sugerirl e alternativas sobre lo que ejecuta. Fr e ud y Kie~ 

lla~an a est e proces o " ~·e pr e s entac i6n" en e ! ~u G s e o r i~ina 

una i rn5ge n fa11tas m5tica de la maJre ~usent e , que es la 

depos itaria de s u proyecc ión. 

La actitud pasiva de la madre \·a desarrollando en el 

niño una independencia "creativa" que ~anifestará e n sus 

actos cotid ianos y lo hará "sentirse" parte del grupo; de 

0ste que ~alora las ap orta c i o11es que cada e l e xcnt o J e l 

mis mo pueJe hace r pbr él y su mant e11i mi e nto. Esp ec ifica mo s 

que independencia creativa, porque los nifios son l ibres de 

jugar y "crear" con los matrial es que deseen, pero a cierta 
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distancia en relación- con la madre, son limites implicitos; 

no establ ec e n contacto visual o fisico para deli mitar el 

área de desenvolvimiento del nifto, simplemente "sienten" y 

observan indirectamemte su localización; a mbos conocen la 

distancia que puede haber entre ellos. 

Es pertinente aclarar que la mirada, señalada 

ante riorment e , desde e l psi coaná lisi s , no es entendida en 

su sentido estri c to de establ ec e r el contac to vi s ual, sino 

más bien aquélla imá gen (o conc epción) que la madre ti e ne y 

da al nifio s i mbóli cament e J uran te s u int e r acc i ón ( i mago ) y 

que l o ll ega a estruc tu r ar psiqui ca mc nt e como s u jeto , como 

arg ume nta n Fre ud y Kj es ; es por e ll o , que a unque l a ma dre e 

hij o mazahua no estab lezcan es e contacto visual, es po~ l bl 0 

que se estruct ure e l n i fio y la .nadn~ t e nga l a conc •.;>pcióu d e 

É: l, y en e l caso de l os maz;:i huas se d é " un es tar J 1rn t o:~ 

pero s ep;:irados ", que c o~o ~i c e Pa : a Ji s e ( u p . e ~ t . ; s ~) 

pres e nt a en la relación ~adr e - hij o maza huas que asist e n a 

l a Cd . para r eal izar sus ~ entas . En ¿ l cas o Je Chost o si 

ex i ste es e c ontact o \· i s ua l entr e l a rr.adre e hij o (aunqu e \· a 

d i sm inu :, e nd o con f or :ne e l nifio crece) , por e j e!;;plo, dura.nte 

e l amamantamiento , los c u ida dos ant e l a enfe rmedad ~ 

sies t a ( e n lo s nlfios de ce r o a 3 .:i.ñ c s ;Je (~ d.::id) , l o no 

i mp li ca l a coa r t ación de su i~d ep ende1c i a " cr~ .::it i va ". 

Des p ués de ex pe ri me nta r e l aprendiza j e po r "si mis mo s ", 

los nifios mazahuas están di spues t os a int er ac tuar e 
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inte r cambiar tal aprendizaje con otros nifios de su grupo, 

que a su vez proporcionarán lo que a ellos concierne a 

través del juego, que les permite "controlar" sus emociones 

y actitudes en relación al tipo de actividad que realizan, 

es decir, si tal juego implica golpes o tratos brus cos, el 

niño no llorará o se sentirá mal, sino que aprenderá a reir 

y a " c reer" que todo lo que i mplica el juego, ya sea con 

adultos o c on iguales, es dlve rtldo y no conlleva ning6n 

dolor o malos tratos. 

Es ta a utonomía o independenc i a con respecto a la madr e 

s e ve afianzada por el aprendizaje int eraccional , de este 

c ontacto c ons tante con l as situacio:1es propias de su grupo 

que re qui e r en so lucion es y r os ¡Yur.esta s prácticas qu e 

pro pi c i e :1 e l desarr o ll o de una sensibilidad única en cada 

uno do e ll os y que se re fl e ja en su~ actividades co tidianas 

o ar~ e (co mo l a art esania). Ra~ Ir c 2 (oµ. cit . ) al r esp ec to , 

CG1¡:..; 1J L r¿l. que J~s e:xp1·e.sio11 t: s G!:· tist. i cus de est e tipo en e l 

mex ! c3no, e nci e rran las angustias , me l ancolias, tens~ones, 

e t c; ., e s decir , sus vi\·e nc ias como int egrante Je una 

co lectl\· idad , co n l a que S <?2;Ú:l F'reud (op. c it. ) s e 

id entifi ca a partir de lo s la z os a f ec ti vos que genera y del 

lu;s:1r qu 8 l e prop o r c i o n.-:i . Est.;_¡ :.; l':! Xp r cs i one s c.¡uc ref i e r e 

Ra rn li e z yue de n s e r otras, ya qu e e l me xi cano c om o cualqui e r 

scc hu ::-:a no , ti e ne diversas for~as de ver e l mundo que l e 

rodea , que puede no ser me lancó li ca o de angustia y si de 
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expresar en su arte el júbilo que siente por las 

situacione s que vive. 

Tal independencia no involucra necesariamente 

individualismo sino, corno afirma Iwanska (op. cit.), es el 

realizar y aprender de las actividades que ejecutan a 

través de l juego , pa r a compartir l o con l a co l e ctividad , c on 

las pe rsonas que la constituye n, que son referidas c omo tal 

y no corno individuos; término que no es utilizado ni 

conocido por los habitantes de Chos t o , q u ienes en s us 

c omentarios no hac i an re f e r e nc i a a l "y o prefi e ro", " a rn i me 

hac e f a lta e l a gua", " e lla es bue na", et c. , s i no que 

dec ían: "nos hace f alta e l a~ua ", "pre f e ri mos qu e Jo s 

fis ca l e s sean ho mbres ", " so n pers onas bu e nas", " su pers ona 

ente nde rá ". 

El ap1· e ndiza j e interac c i ona! l o pod emos e j e mp l i f icar con 

l ...., ( . 
¿Q ,.J 1 a !.) o r- es 

l l evadas a c abo : c ua nJ o 1 0 ~ n1nos co~c nzaban a Jug3r 

"creab a n " sus propias activida des y post e ri orment e , l~ s 

c orr;parti a n co n los dc m.:í s n i fí o :.; para que t odos parti.ciparan 

en d i c ha a cti\' i dad ; as í , hasta qu e decid í an car;;Lia r e l 

j ueg o po r a l gu na o tra propuesta . Para l a cr·eac i 6n J e estos 

J ue g os , se va l lan de l LJ s Gat e1 · i ~ l es qu~ s e ~ncontraba n a su 

a l r e dedo1· c omo raraa s de árbo l es , p i edras , t ierra , a l gunos 

en va ses dese cha bl es de b ebi~as de sabor " fr utsi " y botes de 

aluminio qu e se e nc ontraba n e ntre los desechos. 
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En lo que respecta a la elaboración de los dibujos, a 

l os niños no les agradaba la ·idea de seguir "instrucciones" 

por su "autonomía", corno dice Paradise (op. cit.); les 

gus taba crear e iluminar corno ellos querían; sin embargo, 

tales instrucciones no debian seguirse al pie de la letra 

de l principio al fin del trabajo, sino que únicamente se 

l es pidió que en un árbol, por e j emplo, pegaran hojas 

natural es de los árboles y ellos las co locaran de la manera 

más conveniente. De igual manera, cuidaban y compartían los 

materiales que se les propocionaban proc urando ayudar a los 

más pe queños (si lo solicitaban), y no interrumpir e l 

trabajo de ni nguno, de hecho , buscaban recip i entes (para e l 

r esist o l) o algún aditamento especia l (pi edras para co rtar) 

qu e l e s perm i tiera continuar con su ta rea o i ncl uso , si 

al.;uno desc ui daba o exo.geraba l a can tidad de algún ma t erial 

(n~ . .., i:;lul ), l os demá s l e Jecian " c ulJa l o no ves 4ue es de 

tod os". 

El ayudar (si l o so licitan ) y c uidar (pero no contro lar) 

a l os niños estfi de terminado por e l grupo, pues en él l os 

belJ és su n al t amente valo ral1o s y .:.11".1:>nl1il1os , s on l os 

"pequefios monarcas" (Paradise , 19SS; Paradise , op . c it.), 

las "p e 4ue ílas p Pr son ltas " a l os qu e poJrán incul cárse l 8 l os 

valore s y cost umbres de l grup o y asi pode r preservar los 

para e l ma nt eni mi ento de l mi smo a través de esas "buenas 

personas" que "conservarán y s e ntirán" a su grupo. Estos 
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valores y costumbres, asi como l~ importancia que se le da 

a los bebés serán primeramente "transmitidos" en el seno 

familiar, donde juega un papel fundamental l a madre, es la 

que lo estructura como sujeto y permitirá su inserción 

dentro del grupo; esta madre indígena que desde la época de 

la Conquista ha sido devaluada, precisamente por su 

condición indígena a pesar de haber proporcionado y 

proporcionar al niño su estructuraci~ón como su j e to, la 

transm isión de patrones cu lturales y la satisfacción de sus 

necesidades tanto alimenticias como de calor y afecto. 

La valoración negativa que de el la se creó se r emo nta a 

l a época d e L1 Conquista, Jonue los español es , quien es só l o 

\·alorabaz: sus "protoimágenes'' ( i r.;ágen interiorizada d e l o 

4ue Jebe s e r para e ll os la ~adre) . Por e l contrario , e l 

padr e e s concebidu c omo la má x i ~a autoridad, es a lta me nte 

val0rad0 por comparárs e h ? con e l c onql1i~;L1tl o r q ue :;ó lu 

"utiliza" a la mujer y la abandona , c omo bi ~ n di ce Ra ri1 fr e z . 

Es la L e ) el que castra. La madre en tonces es qui e n <· ~ , .... oc 

hac e cargo de los liijo s , ya que la ausencia de l paJr e 

(ausenc ia fi s i ca más no simbólica porque ésta la det e r~ ina 

la madre ) no l o p e r~ite . 

Cn c l .:iro rd 0::1 pl o e 1 J o nu e po•.1em os _per c ibit· qu ,? l a 1::él t! t· 

es la encargada del cu idado de los niiios y l o que 1>s t os 

depositan e n e 1 grupo, es e n e 1 transcurso de l as 

obser~aciones, ya que los nifios mayores se hacian cargo de 
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los más pequefios, desempefiando así, un rol mater no, de bido 

a que los cuidados los proporciona la madre y no e l padre; 

l e s ayudaban en sus tareas si los pequefios lo pedian, los 

abrazaban si lloraban y les preguntaban si necesitaban 

algo, siempre los tornaban de la mano al llegar o al 

r etirars e del lugar de reunión. (Ver fotografías e n 

anexos ) . 

Al se r el principal sostén de los hijo s , la madre se 

convierte en asexuada; no existe su esposo corno pareja ¡ 

es tá ded i cada total ment e a sus hij os, se refugia en éstos; 

es así c omo adquiere un carácter qu e occidenta l men t e 

ca l ificaríamos J e sumis i ón , en donde la :nuj e r se so :ae te a 

l o que el hombre decide ¡ no es muj er en s1 misma si no a 

trav6s de los hijos, só l o está pa 1·a su cu idado , segGn 

ar;ume ntos de Ramirez (op. c it . ) . Al r e f e rir Ramírez e l 

t6rmino de as exuada, no c onsidera que todo suj e to exp r esa 

su s exu~ li dad de acu e rdo al co ntext o s oc i oc ultural en el 

que se e nc uentra inme1·so , y que e n este caso las ~uJ e res Je 

Chosto la expr esan e n la int e racc i ón co a cada uno de los 

int eg1·antes de l .;rupo ; esto ,,~ 5 p~ rt e de su itl •c! Htidad, que 

Pé rez Cort6s (op . cit.) opina, se constitu ye al e ncontrars e 

e l suj e t o , s ~ g!·up o .) .. su c ue rpo (.J. tr.'.1 \·é .s de l cu3.l CO i!iUni c a 

a l·os ot ros) ; e s e l "reco noc i mient o " e interiorizac i ón de 

un sistema de val ore s que le pe r mit8n a la madre ocupar un 

lugar dentro de l grupo¡ asi como e lla se los perm ite a sus 
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hijos. Esta ide ntidad se mantiene porque es transmit ida de 

generación en generación, a través de los patrones de 

crianza que aún existen (Paradise op . cit.). 

Entre una de las características de la identidad de los 

mazahuas que pudimos percibir desde nuestra llegada a la 

comunidad, es la descon fianza que tienen por las pe rsonas 

ajenas a su grupo. Durante las pri me ras visitas se 

concretaban a responder tajantemente lo que se les 

preguntaba para no prolongar la conversac ión. Esta 

desconfianza fu e muy no toria también en l os nifi os , pues 

cuando pasábamos por los caminos de l lugar o en trábamos a 

sus ca s as, nos observaban detenidamente con s u r us tro se rio 

y s igui e ndo nuestros pasos con la miraJa ; no dem os traban 

ninguna expresió n. Ya en la t e r·c e r· visitd c oG enzaron a 

C U •2 S ti üll él l"llü.S s obr r;- as pec to s pers onal es C01i0 edad, 

es t~do ci v il , dom i c ilio, et c .; e mpezaron a i 11t e r esa rse po r 

nu 2stra p e rsona y por ;;-.antenf:!r lus lazos de " a r;; i s tdJ" que 

estába:nos f o rj::rnuo; platic.=ibi..i!l c on 1;;ás soltcr:i so br-c· t e:;;as 

que ell os mi smos querian comentar y l os niílos 11 o s s unreian 

y se ac e rcaban a saludarnos J e mano . 

Es ta de scon fianz a, así como la hu1T. illac ión y r a c i smo q"e 

si e nt r~ 1 1 po r part e de l o s cap ita 1 i n o:::; , e:::; 

percep l i bl e d e ntro de 1- grupo, . pues en a 1 gunos de sus 

comentar ios afirman sentirse "humillados" cuando se 

encue ntran vendiendo sus articulas en la Cd., porque no se 
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los compran pero les dicen: ~ ... qué porquerías son éstas, 

así quieres que te las compre"; los excluyen por ser 

"quienes somos". Tales s entimientos los aprenden desde 

niños dentro del grupo, a través de las experiencias de los 

mazahuas que a,.sisten a vender a la Cd. y que regresan al 

pueblo co mentando sus vivencias y malos tratos que reciben 

por par te del capitalino, por lo que los niños se van 

formando una idea de la posición de su grupo en la Cd., e 

interiorizan estas imágenes desvalorizadas que 

posteriormente ellos también manifiestan y que observamos 

c laramen te en su s comentarios y actitudes cuando ha c i an 

r e f e r e nc ia .J. sus visitas a la cap ital, "me gusta Méxi co 

porque ha~ · muchas cos a s , pe ro la gente no me gust a porque 

nus ve f e o y no nos co mpran", "de Méxi co , me gusta 

Cliapul tepe c , pero cuando es tamos ahí la gente no nos 

s al ULla, na<l i e se sa l Ul1a , p.:ir oce que n o se c on oc (•n; adL.)~aü.s 

s e t1uej;:in d e nuestra me r canc.ía, di ce 11 que no l es gusta ". 
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e) LA PERSONA EN EL GRUPO. SU PAPEL EN LA TRANSMISION DE 

PATRONES CULTURALES. 

Dentro del grupo cada integrante desempeña un rol 

específico para la transmisión de patrones culturales y el 

mantenimiento del mismo, donde la madre juega un papel 

fundamental como la primer transmisora y posteriormente el 

grupo en gener·al. 

Las mujeres son el sostén del hogar, quienes toman las 

decisiones y las hacen conocer a través del hombre, por 

ejemplo, cuando llegamos al pueblo de Chosto con el sr. 

"M", pidió el c onsentimiento de su esposa, la sra. "H", 

pa1·a 4ue pudi~ramos co nve rsar co n su madre, ac eptó e hizo 

conocer su opinión a través de su es poso, el ,.... .. ''"'"" . 
.;).&. • L I ' 

aunqu e p os t e r i o r~e nle , durant 0 nuestra charla, la sra . "H" 

di ó a co no c e r indi rectamente sus inquietudes co n respecto a 

nuestra presenc ia en el lugar con comentari us como e l 

siguiente : ".:.No l es queda l e jos el pueblo de donde ustedes 

·• ¿có mo supieron Je aquí?", " Z.Ya han ido a o tras 

part es como ésta? ". 

En Chosto, las ;n ujeres s on la:> e nca cgadas d e c uid;..u· a 

sus hijos por las constantes ausencias d e l pad r e . Lo 

pri.:iordi.1l para i.? llas SOll SUS hijos y S U uiel lt: S t .:i r j S Í L' .itpre 

s e en co ¡¡ L -.J.!..;:.in e 11 s u ho¡;é•r, p n :: parando las t ort i 11 as o 1 a 

salsa (ali ~ e n tos básicos), cuidanJo a los niílos, cosiendo 

ropa, bordando y lavando ropa o trastes en lugares cercanos 
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donde s e llevaban a cabo estas tareas; por tales motivos no 

se les pcrm iti~ participar en otras actividades (como por 

e jemplo, colaborar como fiscales, mayordomos, etc.), para 

que no des c uidaran sus labores dentro del hogar y sobre 

todo, el cuidado de los niños. 

Los hombres, en cambio, en muy pocas ocasiones se 

encontraban o participaban en el hogar. Son la máxima 

autoridad (aparentemente, porque él es el representante de 

las decision es de la mujer), los encargados de trabajar 

para sostener a la familia y de buscar fu ent es de empleo 

c on las que se puedan subsistir, aunque éstas se hallen 

fuer a de su l ugar de o rige n (CJ. de ~éx i co ), lo cual l es 

i mpide a fin más , 8nco11t rars e mayor ti empo en su hogar . Sin 

em bar:;o , c uando s e apro:dmau Lis festi\-idades r e ligi osas , 

son ellos l os qu e dese;npeñan lo s car2,os para 1 él 

:J r·.; ::rn i Z.'.IC i ón y r e .:ili z.J.c i ón Je las mis mas . Cuando se 

acercaban l as ce l to> brac iones de Semana San ta, ! o .s 

~ayordu mos , fiscal es y topiles de Chosto dejaban de asistir 

a la Cd. e n dond e ve nd en sus globos y pelotas, para pode r 

d•2di car l e e l ti empo nec esario a los preparativos de l a 

fi esta, co locar adornos e n e l ~pue blo" ( como ell os l o 

ll a ma¡¡), e n l a I.;l e sia, ¡¡;an t e n e rla li.npia , insta l ar- l o .:; 

J ueg os pi r o técn i cos y organi zar e l lugar do nde se iban a 

p r esentar l us grupos mus ical es para ll evar a cabo El baile. 

En c uan to a la participación de los ancianos dentro del 
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grupo, podemos decir que son altamente "respetados" porque 

son los que más conocimiento poseen, son c onsiue rados una 

instituc ión, siempre que hablan son escuchados, tienen gran 

Jerarquía, por ello fungen como guias y tratan de mantener 

sus costumbres (principalmente sus fiestas religiosas, la 

org~nizac ión social y el di a lect o para hablarlo ent re sus 

congéneres de edad ). Esta Jerarquía es depositada en 

aquélla persona que sea la mayor y se encuentre presente en 

un conjunto pequefio de personas (6 por ejemplo); es decir, 

es la que conlleva más sabiduría y por ende respeto ; si la 

e dad r ecae sobre un hombre y una muje r, s erá e l egido e l 

primero por s e r más " va l orad o" de ntro del grupo . Las 

mujeres ancianas son l as qu e c ui dan a sus ni etos c ua nd o sus 

hijas o nueras no pueden ha ce r·l o , tra tan Je " ¿p0 J era1·s e " de 

e ll os a través de éstas , s egün afir~a c i o n es de Ramirez (op . 

l es pe r:r.it e proc r ear y t a l \ "'-': Z é~ t o l as hace sentirs e 

" ml ni ~ izaJas " ant e l.:1s de :n.:ís qu e si pu - ~ en y .su 

reivindicación como mu j eres c on s i s t e e t ha cers e car0 0 de 

sus ni e t os . En e l caso de Ch os t o , observamos qu e esa r· o l 

mate rno es compartido por l 3s ra uJ cres , pues e n e ! caso de 

que l a ~adre no pudi e r·a oc upar~e de l os 11i~ os por · ~ · 

.rn Gltipl e s act i \·iJa <l es e n e l hogar· , que invo l uc:·an ~)U ~&1 a 

las ancianas, son estas últi mas las que se encargan de 

cuidar a los nifios, po r ejemplo, la abuela "J" siempre 
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estaba cuidando a sus nietos mientras su nuera hacia las 

tortillas, lavaba trast es o ropa, l e s ~ablaba, los abrazaba 

y los atendía si algo l e s ocurría (golpes, enfermedades, 

etc.) los quería y cuidaba como si fueran sus propios hijos 

y ellos, sentian por ésta el respeto que se tiene por los 

ancianos (la autoridad que les daba su jerarquía en cuanto 

a su edad), el cual manifestaban en las quejas o preguntas 

que le realizaban a ella exclusivamente. Por tal motivo, 

las abuelas, como madres, también están involucradas en la 

transmisión de patrones culturales y por consiguiente en el 

mant eni miento de l grupo, qui e n post e riormente juega este 

r o l mat e rno. 

Los jóvenes, son po co at e nrlidos y li mit a dos , pu es no 

puede n participar e n las dec isione s de l grupo ni traba j a r 

has t a que contraigan mat r i mon i o; no s i e ndo de la mi sma 

f orma e:1 t odos l o.".; ca s os , ya qu e a l;;:; unos d e (:> ll os l o l: acr.>n 

para con tr·ibuir en e l gas t o f am iliar. Cua 1do un j6 vc n del 

pu ebl o dec i de casa r s e , es has t a ento nces cons id e1·a J o c omo 

a dulto , con l e s su fi c i ent es moti vo s para tr·abajar y ha ce rse 

responsabl e de su esposa y hogar. La muj e r jóve n e n ca mb io, 

no debe trabajar, y si l o hace es s 61o para c ompra r obj e t os 

pe rs onal es, tan t o s i es so lt e ra c orn o casada , ~ a qu e : 0 J e be 

a ~ · u J~ r e n l os gas t os de l hogar, esta es t area J e l es pos o ; 

es una f or ma e n que la mujer pu ede sos t e ne r el lugar de su 

pare ja dentro del grupo. 
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Los jóvenes de Chosto, tanto nombres como mujeres 

participan en las actividades del grupo, ayudando en sus 

hogares o donde se les solicite, principalmente las mujeres 

en el hogar y los hombres en tareas que tal vez su padre no 

pueda realizar por encontrarse laborando en la Cd. o por su 

avanzada edad. 

Por último, los nifios Juegan un pape l det erm inante en la 

transmisión y mantenimiento de l grupo, pues es en ellos 

donde se pueden infundir las costumbr es para que 

posteriormente las transmitan a las nuevas generaciones. 

Este papel de receptores l o confirmamos cuando los nifios 

nos informaban de sus f i estas r e l igios as , qué dias e1·an, 

cu~les eran los eventos que se ll evan a cabo , e l papel de 

1 os ;;ia yordomos , fiscales, y qui én es eran l os que podian 

part i c i par e n tal es tar eas ; tambi é n c ono ce n e l r es pe to q u e 

e l g rupu sient e por los anc ianos , ~ e b ~s ~ - 1a j e rarquiz ación 

de 1 :r.a yo r al ;;-,e nor. Nos e omen t aro¡ ¡ (¡ Lk l o ~ a bue 1 us s o n 

qui en es enseílan "l a mazahua ", l os c uidan y sab en much o 

porque han v iddo más que e ll os ; cu id.:rn .:i l os p eL¡u eños y 

\· igilan su b i e nes t ar , tratan d e a yurla r l us e n lo qu e l es 

pidan y; cuanJ o se e ncu e ntra a l~u i e n ~a ~ · o r qu e e ll os , l o 

"S'' ( un niño de 12 años ) ll a mab a l a a t c n -.: i ó n .. a s us p r iinos o 

hermanos cuando hacian algo que no l e parec ia conve niente y 

~stos a su vez, lo aceptaban sin replicar por ser el mayor 
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entre ellos. 

Est e papel que Juega e l grupo dentro de la trans m isl~ n 

de patrones culturales en el niño , también lo notamos en 

las entrevistas, ya que a los niños s e les preguntó en que 

lugar o con quién se sentian mejor cuando sus padres iban a 

vende r a la Cd. y r espondi e ron .. . ... a qu1, en Chosto. Aquí 

estamos muy seguros ". Ello nos dem ues t;-a que el grupo es 

muy i mportante para los niños, es la prolongación de la 

relación con su madre, e s el poder tener o dejar un lugar 

en ~ st e , para no pe rde r e sa r e lac i ón, es e v inculo, y pode r 

a si s t ir a s i, de adultos , a ve nd e r a l a Cd. de Méx i c o, sin 

que es t o ta mpoc o i mplique la p ~rd i da de sus patrones 

c ult.u r .::i l es . 
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a) LA MIGRACION DE LOS MAZAHUAS A LA CD. DE MEXICO. 

ANTECEDENTES. 

El desarrollo del capitalismo ha propiciado el 

establecimiento tanto de formas de vida como de relaciones 

interpersonales, y ha influido a su vez en el surgimi e nto 

de fenómenos migratorios hacia las ciudades con "mayor 

mo vimient o econó mico" ( industrias, come r cio , transp or t es , 

etc.), por conside rarlas como la alt ernati va a todo tipo de 

prolil e mas (socioeconóm l cos y personal es) . Dichas r·elaciones 

se enc uentr-an dete r;n inadas, según algun os , por la 

me rcantilizac i ón que llega a limitar la. s relaciones 

"libres" ) e l aislamiento de los indi vidu os , dand o paso a 

las relaciones de tipo mercant i l , c ompet i tivas o de 

do minación, donde la fa mili a o e l grupo de proce denc ia, 

adquieren una co nnotación de refug i o (P§rez op . cit . l, e n 

el que los individuos se enc ierran y/o hu yen de l medio 

host il que los rod¿a¡ hacen asi, s u apari c ión el r ece lo~ 

la desconfianza que ll egan a obstaculizar la COiilUnicación 

con los demás. Estas caracteristicas son posibles de hallar 

en las personas que se ausentan o dejan su lugar de origen 
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en busca de un empleo que no existe dentro del mismo 

(Cardelús y Pascual, 1979). En relación a ello, cabria 

preguntarnos de qué manera se expresan dichas relaciones en 

el caso del mazahua y el citadino; y que de éstas ha 

originado la capacidad del mazahua para interactuar en un 

espacio cultural distinto al suyo. Para dar respuesta a 

estos cuestionamientos, es necesario, en un primer momento, 

realizar una breve resefia sobre las posibles causas de su 

migración. 

La migración de los indigenas a la Cd. de México, es un 

fenómeno que no pueJe ser ignorado, sobre todo en nuestro 

grupo de interés, del que se obtuvo mayor conocimiento de 

éste, y donde s e comenzaron a realizar estudios sobre la 

e tnia y al por qué de l alto Indi ce de inmigrantes . 

La primer migración de los mazahuas a la Cd. de México, 

se s uscitó hacia e l año de l'J!+') a consecuencia Ll.e un 

conflicto r elacionado co n e l control del ejido, en e l que 

se di e ron dos band os c.¡ue lucl1L1ban entre sí por la poses ión 

de la ti erra y que dieron lugar a enfrentamientos violentos 

de los que r esultaron varios dec esos. El grupo triunfante 

se estableció en San Felipe del Progreso y los der ro tados 

em igr .:i. ro n a la capita l {Yhmoff, 193'.3). Ya en los años 70' s , 

. la Cd. se encontraba literal mente invadida por las llamadas 

"~arias", que se dedicaban a la venta ambulante de frutas y 

semillas (Arizpe op. cit.; Paradise op. cit.), que se vió 
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afianzada por la crisis económica por la que en esos 

momentos se encontraba el país y que orilló a que muchos 

indigenas, entre ellos los mazahuas, recurrieran a la 

mi gración como forma de obtener ingresos económicos que no 

encontraban en su localidad. 

La presencia de las mazahuas en la Cd., es lo que 

origina la elucidación de las causas y cos e cuencias de la 

migración a la Cd. bajo perspectivas sociológicas 

pri ncipa lme nte (Jiménez op. cit.; Pérez op. cit.). Así, se 

dij o , la mayoria de los inmigr antes mazahuas fluctuaban 

en tr e lo s 10 y 29 afie s con un promedi o de tr es mes es de 

es tan c ia e n la Cd., segün lo hacen co nocer la s e nc ue stas 

ll e vadas a cabo en 1991 a l r es pec to (Ar i zpe op . c i t .). 

Otro de los mo ti vos por e l cual han di c ho, e m ig~an a la 

Cd. de Mé x i co , son l os e s c asos recursos de ri vad os de la 

alta de mografí a , que 110 permitió l a r ep;H·t i c i ón el¡uitati. va 

de la tierra entre los habitant es qu e pudi e ran c u l ti~ar ! a y 

o.si so tisfac e r sus ne cesi dades ali menti c ias, ni la 

posibi lidad de negoc iar e.en los culti\·os qu e produj eran, 

or ill ~ndo l o s a buscar otros medi os co n l os que pudi e ran 

subsi stir. La alfareria e n un principio fu e la opc ión, 

pe 1·0 , poste ri ormente fu e difi c il de come r c ializar por la 

es casa de ma nda de sus productos. De esta m~ne ra, algunos 

decidi eron e migrar a la Cd. en busca de re c ursos económicos 

que solventaran sus necesidades básicas (Gómez, 1935; 
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Medina, 19SS). 

El gobierno al dars e cue nta de la alta migra ción, quiso 

frenar el fenómeno instaurando en poblaciones cercanas a la 

suya, fábricas que crearan fu e nt e s de e mpleo, obteniendo 

buenos resultados. Con el paso del tiempo las posibilidades 

de e mpleo disminuyeron al dec lara rse en quiebra varias 

empresas, por lo que l os ma zahuas r e incidi e ron en buscar 

estas fuent es e n la Cd. de Méx i co ; reincidencia que fu e 

favorecida por la creación, en 1945, de la carretera 

Mé x i co -To luc a que dis minuye e l tiempo de translado de una a 

ot r a. 

Una vez que e l Estado fra c~s5 8n sus Intentos por 

g e ne rar empleos r~n l a po b l.:i.cióu , no pud o det e Be r l a 

•n igracióu J e al¡ué l las personas que bus caban f o t·;nas pa r a 

poder su bsist i r ; l os hombres l o hac ían a tra\t'.!.s de l a 

a l bafiil e r i a o s i e ndo cargadores en la ~erce d ; en ca mb io las 

mu j eres, l o h.:i. c i a n po r medio de l comerc i o ambul anle co n 

f rutas , semil las y/o dese mpe ñándose en e l se r v icio 

domés ti co ; es t as fi l tirnas , ra ras veces v iajan s o las , s i emp r e 

1,:an aco r.i pañaJas de un f am ili a r· o de su espoójo , q u G e n 

ocasio nes , no las p uede a com pafia r a su ven t a porque su 

traba jo se l o i mp ide ; emp r:.,ro , cu;:indo l a.s aco 1;1pafí.an por 

f a lta de e mp l e o , no se a ce r can a l puest6 donde es t~ la 

muj e r, sino que permanec e n en un lugar cercano donde es 

posibl e vigilarlas (Arizp e op. c i t.; Camposortega op. cit.; 
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Iwanska op. cit.; Papousek op. cit.). 

En trabajos r ealizados acerca de las "Mar ias" se 

erifatiza principalmente, su forma tradicional de vestir 

cuando se encuentran en la Cd. para realizar sus ventas. 

Esta característica ha sido señalada por algunos 

antropólogos como una estrategia de las mismas para 

propiciar el paternalisrno en los capitalinos y que 

Inclusi~e llega a fomentar la mendicidad, que tuvo su auge 

durante los años 60's en donde la corriente nacionalista 

era lo de moda entre los me x icanos y se expresaba a través 

de l a ayuda (e conóm i ca ) que podían propor c ionar al que se 

consider3ba indigena por su forma de v~stir , a c tuar o 

hablar (Garcia op . c it. ) . Sin embargo, creemos que dicho 

argumen to debe analizarse desJe otras perspec tivas y no 

estigmatizar a las poblaciones indige nas por l o "que 

aparentemente" es obvio. Quizás la portaclón de su 

vesti menta tradicional indiquen la afirmaci0n J e su 

identidad, más que e l infundir este paternalis ra o. 

En e l ca.s o J e Chosto de los Jarros, la migrac ióu se ha 

daJo de otra ~anera a la que se espec ifi ca en la 

información ex i s t en t e , pero las circunstancias que se han 

me nciona do e n torno a e llo no l es so n Jel t odo ajenas . En 

· es te grupo, sólo los hombres (y no las mujer es), se 

ausentan de su población los fines de semana para vender 

los globos (y las pelotas) que ellos mismos fabrican. Las 
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mujeres, por el contrario, permanecen en la población para 

atender a sus hijos y hogar. Al igual que en las fiestas 

religiosas, los varones y las mujeres consideran que éstas 

no deben desempefiar actividades que las hagan "descuidar" 

su familia e hijos por cierto tiempo. La mujer por ello, 

debe r á permanecer en su hogar ~l cuidado de los nifios 

(menores a los 3 afies principalmente), mi e ntras que los 

hombres asisten a la Cd. Exist en sin embargo, cinco casos 

en los que las jóvenes acuden a la Cd. para laborar corno 

empleadas domésticas y en una ocasión, nos comentó una de 

las sefioras, que de "joven" habi a trabajado en " casa", pero 

que lo de j o po rqu e sus hijos cs t.::iban sin su maure para 

c uidarlo s . Sal vo es ta s exce pc i onP:.; , ~;011 l o.s hombr e s qui r.:nes 

ti e ne n un constan t e contacto co n lo::; co.pitalinos e n su i r y 

venir a la Cd. 

Por· l as carac t e r·isti cas ant e riores , los hab itant es J e 

Cll o.st o , en espec ial los varones , ent ran dent ro de l a 

categoría de nominada inmigran t es c i1·commuters o t e mporales , 

la cual compre nde a t odos aqué llos que se trasladan a 

lugares cercanos con r especto a su lugar de orige n y que 

visitan su casa frecuentemente aunqu e no sean los fines de 

se mana (Arizpe op. cit.; Papous e k op. c it.). 
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b) LA RELACION MAZAHUA-CAPITALINO. 

Una vez que el mazahua se encuentra en la Cd. de Méxi co 

se enfrenta a una forma de vida distinta a la que vive 

dentro de su grupo, en donde la relación constante con el 

citadino se encuentra presente ¿ne qué manera se expresan 

los patrones culturales qu e en e l grupo adquirió? ¿es esta 

expresión una forma de adaptación? No cabe duda que es 

precisamente el desenvolvimiento del mazahua durante su 

estancia en la Cd ., donde hallamos la respuesta. 

Arizpe ( op . c it.) menciona que para subsistir en la Cd. 

de M~xi c o se requiere qu e ambos esposos mazahuas trabajen 

para sostene r a la fa ,ni lia. Cuaudo ll e ;,;an a la CJ., di ce , 

buscan sobre t odo , lugares cercanus a l Centro His tórico , ya 

que por sus alrededores, se encuentran habitando personas 

de su grup o que a11terior:nenl e ha Lía11 ll ega do a l a c olonia 

por refe r e ncias de los que igual que e llos, encontraron un 

empleo y conocidos con los que pudieron convivir y no 

sentirse "solos" en esta "gran Cd.". Según al;,;unos 

investigadores, dichos mazahuas forman grandes grupos y 

tratan de mantener sus fiestas y cos tumbres, al igual que 

lo hacen en s u g r upo, sin "buscar " s u incorporac ió 11 a ~ a 

socie<la<l urbana, ya que lo que "necesitan" ~s provisto por 

los que corno ellos, se encuentran en la Cd. trabajando. 

Asi, se ha observado que cuando un rnazahua carece de 
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empleo, es ayudado por sus similares, quienes .aportan lo 

que les es posible para que éste sobreviva (alimentación, 

hogar, etc.), lo cual contribuye a que la relación con los 

capitalinos sea hermética y que Arizpe (op. cit.) piense, 

se deba a que encuentran el apoyo moral y económico en su 

gent e , en ello hallamos la importancia y el rol que juega 

e l grupo como ese espacio psi co lógi co que le permite al 

sujeto sentirse apoyado y seguro. 

Los mazahuas de Chosto por el contrario, no llevan a 

cabo sus fiestas o costumbres cuando se encuentran en la 

Cd., y en contadas ocasiones se reunan o inclusive, 

cono z can e l sitio donde están \·endiendo gl obos l os de s u 

pueb l o . A pesar de es ta diferencia, e nc ontramos una 

relación hermética c on los de la Cd. y que c re emos se debe 

a c uestiones ps i cos oc ial es r e la c io11aJas con las de f ensas y 

proc esos que han desarrollado para int e r ca mbiar o no 

aqu&llo que no pon e en ri esgo s u grupo. El proLlema J e e ll o 

es co nocer qué es lo que dec iden int e r cambiar o cerrar en 

su inte racción con el "otro". 

Para que este tipo de relación se estableciera, tuvo que 

haber un proceso previo que se remonta desde nuestros 

o rigenes como Naci6n y que se ah ond6 a~11 mJs e n los grup os 

étnico·s. 

Desde la conquista, los colonizadores penetraron hasta 

las poblaciones indigenas más recónditas para fundar 
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ciudades que ri~i e ran econ0 mi ca , cultural y religiosamente, 

l o cual originó que algunos •Je estos g r up o:..; se aislaran :iún 

más de lo que ya es t aban . ~ahmad (197S) plant e a qu e 

ubicars e en "zonas aisladas" es una f orma que l os p ue blos 

indige nas han adoptado para ev itar la pérdida de sus 

habitos y c ultura. En est e s ~~tiJ o , va ld ría la p e na 

e spe c ifi car que lo que se e nti ende por zo nas aislada~, pues 

s i s e t oma como l a di s tao e i ~1 e ntre las comun idad e s 

i ndíge nas y el a sen tami t?n tu ~ "' 1.:1 .s a c ti'.iclad es el e l a c l ase 

encontrarí a Je nt.r u de Psl. t:" c¿1 .so ~) o r .su cercan ía a la Cd . G L~ 

, . , , t . , ... '··· 
...... . .>J .J.¡,¡t.__,/ , ,¿ . ) .• 

' . . ~ .. ... .. 1 . • . • . 
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co ns tant e co ntacto c on Yalores y a c liviuades distintas a 

las de su grupo . La c ons e cuencia de Ji ch6 contacto para 

algunos, e s la a c ulturación (perder· part e de sus patrones 

c ultural es ). Esta for ma linea l de ver el probl ema no 

i mpl i c a la pérdida de la identidad , sino más bien la 

!'.l O<lifi cac i ón y c r eación de p 1·ocesos a<laptativos a las 

situaci one s qu e se le pr e sentan; e s el buscar otras 

soluc I 0 :1 e s ; s 1 óst.:ls l.::is e ncu e ntr·an en su lugar de origen 

es Jen o.11 inaGa •• a <laptació11 a cti\·a ·· , pe ro S { 
• .L lo hac e n 

s al! e nd o de e ll a , s e rá 1 Li mada '' e\·a s ión", segün algunos 

.'..) l al;;:;ua<.i pe 1·:,; ona n o ti (' !1 8 una 

f LJ r ::i G l L:S e i n f o r::iü 1es , e :1 c~ lJ il t 1 l~ .·~e po n e n 0n juego las 

¡:.; te . ) , 

i ·e l ac i onar ~ e e n di Yers a s s ituac i o~ cs . !3éja r ( op. c i l . ) 

co nsid e ra asi, que toda interacc i ón no es i mprovisada, ya 

qu e ti ene objetiYos especificas de a c ue rdo al c ont e xto 
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donde se presente. Para los mazahuas, tal intera~ción 

impli ca la cons e r vación de los patrones culturales que lo 

estructuraron como un sujeto con sentimientos de 

pertenencia a un grupo, y la adecuación de aquéllos, que le 

permitan relacionarse con los capitalinos sin ser relegados 

o "humillados". 

Esta marginac i ón y racismo son parte i mportante en la 

construcción de la identidad indigena, donde las ideas 

negativas y discriminatorias Juegan un pape l funda mental, 

que a una das al sist ema capitalista, estigmatiza la 

concepc i ón y l as f or ma s de a c tuar de lo s mi smos y de l 

cará c l e r 11ac i ona l qu e siempre s e e ncue ntra e n confron ta ció n 

co n l o '" otro " U.rizpe op . c i t . ; Bartra op . cit .; Brigitre , 

1973 ; I wans ka op . c i t .; Para d is e , 19SG ; Pé rez op . dt .; 

Papousek op . c i t . ) ; proceso q ue e s pos i b l e a nali za r a 

t r o. \·és d e esta con f ronta c ió n en dond e l os sujetos pe r c iben 

l a e :d s l c_' 11c ia <h'? un " noso t ros " d i ve rgen t e o e n oposición a 

l os .. o t ros º, c o n qu i. e n es p os i b l en: e n te compartan e l ementos 

comunes J e n t r o de s u di scur so h i s t ór i co l 

i ndí gena s , c on f orme a l plan t.ea:n i e11 t o , 

cu l tura l. 

no ti ene n 

L os 

la 

ne c esi da d de afi rma1·se a s i mis mos, s i no fr e nte al "o t r o", 

de és t e qu e l e es '" di s tinto " y que apar<.?c e siempre como una 

a menaza es , poJ ria ll amárse l e a si, una aut ode f e ns a en p1·0 

de s u es pac i o e id entida d, de és ta qu e ent r a den tro de lo 

simbólico y que da inicio en un pe rcibirs e y ser pe rcibido, 



es decir, en una 

reconoc imien to · de 

forma específica 

los "otros" y 

de actuar bajo 

corno resultado de 

11~ 

el 

un 

patrimonio 

(Foucault 

pueden s e r 

cultural propio determinado por la historia 

cit. en: Béjar op. cit.) y que nosotros creemos 

complementarios, pues es tanto necesario 

afirmars e frente a los otros como a si mismo, porque ello 

for ma parte de la identidad, de nuestra estructura psíquica 

co rno sujetos y la posibilidad de poder relacionarnos con 

los otros que tienen a s u vez, una imágen de si mis mo s y de 

nosotros. 

Desde la perspecti va psicológica, podríamos uec ir que 

esta id entidad surge cuando el indígena pe rcibe qu e e l 

conquista<lor no e ra e l hermano que habrl a de lib erarl o de 

aquél padre crue l y agresivo que l o somet ía y tiranizaLa, 

sino que lo había su:;t.ituido y co n ello sintió el •l e rru.nb •=

de sus va l ores , su for ma de \·i ua y rela c i ún social t!ll 

;; e n e ral , xodifi can<lo u oc ultando su origen ~tni co o l a 

manifestaciún abi e rta de sus costumbres y 

c ultural es f ren te al que pertenec iera a l a clase <lo mina11t e 

(conquistador ), con el fin de evitar humillacion es o ma l os 

tratos qu e disminuían inclusive co11 la adopción de ciertas 

ca r acteri st i ca s de la mis ma; por e jemp l o, actualmen t e es 

común observar en lugares concurridos la <le mostrac i6n de 

excesos como si fuera una compet enc ia entre connacionales. 

Asi, vemos que el mexicano se ha ya ante innumerabl es 
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identificaciones que pueden ser en ocasiones contrarias, y 

que no necesariamente satisfacen parte de la personalidad 

que quieren expresar. Ante este conflicto el criollo 

estructura un mecanismo llamado "reparación", que se 

refiere a un acercarse a su origen, que es diferente de la 

transculturación, en donde el mest1zo o indígena niegan su 

origen por cons iderarlo siniestro, mientras que el criollo 

lo exalta. 

El me x icano por tanto, frecuentemente tiende a atacar 

las carac t erísticas estereotipadas del mex icano como su 

desnutrición, su mugre, miseria, lentitud, ma soqui smo , 

e t c ., que es una manera de libera1·se de la con templación de 

Igual es carac terlsticas latentes en e l int er ior de l que 

criti ca , es decir , se ataca un objeto externo, proyectado , 

para no atacar un objeto int e rno, seg6n di ce Ramirez, } 

agreg :.i : e.- 1 indígena " \"iye adherido a los paupérri mos 

patrones c ulturales en l os cual es ha encont r ado un margen 

de seguridad interior, acepta al resgatón por que e llo l e 

da l a posibilidad de c ompartir la \ida social J e su grup o 

(sic). No se rebela fr ente a la pobreza porque gracias a 

e ll a lia podido conservar cierto grado de iu<le pe <l e nc ia. 

El i11Jí geua e lud e el conflicto con los e l e mentos 

culturales que se encuentran por e nc ima de é l; lla ;néns e 

benefactores o agresores, en síntesis, en s u aislamiento se 

encuentra la defensa sustancial de s u manera de ser" (pág. 
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73)."El indigena a cerrado su pasado~ y no ha abierto su 

p r esente, y · mehos aQn su porvenir. El pasado no ha de 

vol ve r, más sube por las ralees para colorear el grano de 

las espigas y la intimidad psicológica" (Cardoza y Aragón 

cit. en: Ramírez_op. cit.). 

Con la gran variedad y tendencias culturales que existen 

en la urbe, es imposible permanecer aislados y limpios en 

su especificidad social y cultural, al contrario, en esa 

cotidiana confrontación y adaptación al 

apropia, adapta o pi erde elementos 

medio, cada uno se 

culturales y los 

conserva, pierde o adapta a su grupo, que por muy profundos 

que hayan s ido e stos c a mb i os, no logran perturbar, ni mucho 

;;ieno s destruir su id entidad étni ca , pues en é l e stá 

inv o luc r auo lo qu e algunus aut o r e s llaman "el mi e do a 

me tamorfosearse; empero, e l sujeto no es independiente en 

re lación con e l t i empo , s in o ~ue es t~ ligado y de t e rminad o 

por el pasado (Bartra op. cit .; Cast e llanos op. c it.; 

Cortés op. c it.; Fi g ueroa op. c it.; Vald~s, 19SS). Es por 

ello que Foucault (cit. en: Béjar op. cit.) sefiala qu e para 

estudiar la ident idad se deben t e ne r presentes e l sab e r , e l 

poder y la subjeti v idad (el sí mismo ), las cuales están en 

constante int e racc i ón y son una prác ti ca q ue cons tituye l a 

r e lación y c ontinuidad entre el pasad o y el ~resente o que 

por este Qltl mo se puede expli car al pasado; de éste que 

les ha sido adverso a los pueblos indigenas, pero que sin 
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embargo, se mantienen co mo etnias grac ias "al grado de 

identidad de qu e son capace s de proporcionar a sus 

miembros, y a su capacidad para normar el comportamiento y 

las relaciones sociales de éste e n el seno de es t ruc turas 

comunitarias dadas" (Stavenhage n op. cit., pág. 17). 

Dentro de lo~ aspectos que son posibl es de obs ervar en 

la relación mazahua-capitalino, y que es digno , de analizar, 

es el uso de l dialecto, ya que los primeros lo han dejado 

de uti 1 izar para comunicarse entre el los cuando se 

e ncuentran en la Cd . de Méx i co, o cuando quie r en r e f er irse 

só lo a aquéll o que "l es conc ie rne " o hacer mofa de ci e rtas 

s it uaciones en l as qu e se i~vo l uc r a el c itadino s i n ~ace rlo 

fr e nt e a ést e . Esta manera d e actuar es explicoda por 

a l;;unos :rntropó l o:=; os co::io <iqué l h:.1b ito que a éh¡u i r i ero n al 

se r " ci\· ilizauos o caste ll anizados " durante l a co1; é.¡uista o 

mantene r en c ierta for~a , su dia l ec to y ev it a 1· l as 

sancio nes fí si cas ;.¡ u e i ,;; p li cc.dJ.J. hab l ar l o , d l a ve z 4u e 

per:neaba la relac i ó11 con l os ot1·os : l os urba!los; es dec ir, 

e l dial ec to pasaba. de ser un me Jio p~bli co , a s e r p ri ~ad o , 

ya que só lo se hablaba dent ro de su c omunidad u hoga r y 

par-t e funda ~c nla l de sus rit u~ l es ( Hernánd ez op . e i t. . ; 

Muñóz op . c it.). 

Los mazahuas de Cho s t o me ncionaron reit e radame nt e que su 

l engua materna es motivo de orgullo porque a pesar d e 
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"todo" la conservaban. Los ancianos dijeron, son quienes lo 

habl an ; son lo más antigüo que "tenemos". Las abuelas, 

agregan " ... nos dicen como entenderlo, pero hablarlo, 

pi ensa n, no les sirve en México (Cd.)"; nadie los entiende 

y si por el contrario, los observa con cierto despotismo y 

l os humilla diciéndoles "indios": "Debemos a c ostumbrarnos a 

como son aqui (Cd.), sino, pu's como vendemos. Por lo menos 

allá donde vivó, puedo ser c omo siempre soy. Aqui hay que 

estar vivo, y hablar como ellos pa' que no te hagan maje. 

Si t e oye n hablar la mazahua, luego luego piensan que somos 

ton t os. Es a no nos gus ta"; dijo un vendedor de Chosto 

c ua ndo s e e ncoentraba e n la Cd. El e s pañol por tant o , e s 

a p r o a<l i<l o pa r a ¡; o d er comu11i car .::; 1~ o rJ e s e n \·o l verse e 11 siti os 

d o nd e 1.:i ;na yor part e d e l .:i gente ~ o hab l a , penJ e l habl ar l o 

pa r a e llos , no i mplica ol v i da rse d•:! s us raí ce s o 

c on p Cí' p o Len e i .:.i . ~folam u.::; e u l ouc e s l a 

i r~pur ta n c i a d e l a l e ngu a para los a nc iano s , auq ue r e con o cr~ 11 

s u poc .:i. p r a c ti c.:i.b i l id.:i.d, s obr e to rl o e n la Cd ., l o qu r.o> n o s 

h.:.i ll ev ad o a pensar que e ll o pos ibl eme nt e i mp lique un 

p r oces o a J a ptati vo que l es penn i le des e nvo l ve rs e e n la Cu. 

sin qu e l os humillen o agr edan al escu charlos habl a r su 

u l a ~ c c t o . 

.\r i as (o p . cit) r eporta que e n Atlac omul c o va rios 

ma zahuas que han oc upado puestos burocráti cos i mportantes , 

tuvi e ron que enfrentar las mismas · situaciones que los 
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demás, pero qu e ya instalados politicamente, se olvidaron 

de todo: de s u dialecto, sus gentes y costumb r es. Se 

"sienten la gran cosa y no son de respeto". 

En los mazahuas no es tan importante expresarse en su 

lengua materna o vestirse como sus ancestros cuando se 

encuentran en la Cd., como su drganización social o s us 

fie s tas religiosas. Pu eden estar vendi e ndo sus productos en 

la Cd., no tener dinero , pero esto no impe diri que se 

lleven a cabo sus festividad es, ni mucho menos no asi s tir 

a las mismas . Son pa r t e de e llos, un comprom i so con si 

mismos e n e l que no se pue de queda r " ma l" (aus enta r s e o no 

c oope rar) , porque - ~ (, . í 
0.J .. ' scntirI:in hab e r actuado 

(fis ca l es , ;nay o n1 om os , t opil e .'..; , e l.e . ) y .'."; (:; enc a .;- ~;,n J e la s 

~ a fi e s ~ . .3. : C!~. ct;.: n l o qu e 

f 3 Jt3 y e nfo.L! za n e n l a prcsenc ! a y pa1·t i c i~ac i ó n J 8 todos 

en e ll a . 

L1 n~ ligi ó n , d0da Fr e u cl ( o p . cit . ), es una ilusi é n q ue 

pu e de r es ponder a las int err ogantes d e l a vida l una 

n e c (~sidad c1 0 •e nco n t ra r en e ll a , a q uél10 q ue .sati s L1c ie r-o. e l 

dc.sa ::. pa r o o la nostalgia de l padre· dura11t 0 la infan c ia . En 

Chost o , l as activiuades religi os a s son efec tuadas co mo una 

r e tr i bución simbólica a aqu~ l padre (la Le y) que posibi lita 
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la castración y se manifi esta en el ~espe to y 

r eco noci mientó que ti enen por sus t rad i c io nes y por las 

1 yes i mplicitas dentro del grupo como la prohibición del 

inces to, el respeto por las Jerarquias, etc.; son también 

una ent rega para garantizar el paraíso, evitar los castigos 

o "justificar" los sent i mien t os de culpa, compre nde en 

g eneral, diría Freud y Kies l os "senti mientos oceáni cos" 

donde no hay limites o barre ras para conseguir "es o" que 

nos proporcione placer y s eguridad frent e a los de ~ás. 

Sus pos i c i on es corporal es, contactos visual e s y fi s icos 

de l os mazahuas dura nte su es tanc ia en l a Cd., no s d i ce 

b a:.;tante sobre l a r "' lü c i ún que guarua con e l u1 pit <i l ino . Su 

f ::: ma Je c am i na1· es t a n J o en su g r up o es e¡·:; u .i <1'1, con 

s ol t urd :> co n pasos espaci ados , mien tras 4u e en l a C.J . :;o:i 

j) (».¡uc íiu s y ll evan la "..!Spa l da inc lina 1.:t , üsi corno l a cabe za 

y L :i \ i :;t a dlr I:,; lcas hac l a e l pisl' . E:. t.:i.:.; pos tu¡·a :.; iill1ican 

L1 s "' guridad de l rr.a zc.hua co¡¡ r espe c to ;:; l espac i o c ulturwl 

l1 0 11 de se e nc ue ntra. 

Du ran t e las obser";a c iones en 1 a Cd. , nos perc.:i t.:i .nos de 

qu e l os nazahuas, ev itaban todo c ontaclo vi sual o roce c0n 

l as ~a n o s o br·azos co n nos ot1as ; asi c omo e l es c as o 

r.;o\ i;:;i c nto de sus l a bi os , 1.:1 util iz.:i. c ión ,~ 2 u;1 tcno de ·:oz 

muy ba j o y su s ons!b iliJa d para perc ibi r e i nJag<J r 

c ua l qu ier son ido o movi n i ento que s e involucrara e n la 

int era cc ión. Podria pensars e 4ue d i c ho comportami ento se 
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de biera a que por s er muje r e s lo manifestaran: jugábamos 

diferent e s roles s oc i a l e s por s e r mestizas, que en s u grupo 

s e enc ue ntran deli mitados y especifi cados de distint a 

forma. Tomábamos la iniciati va y eso para ellos, era una 

forma de alterar la relación. - Sin e mbargo, este 

comportami en to se presentaba a s u vez, durante la 

interac ción qu e sost enían con las personas que los 

obs e r vaba n o qu e s e acercaban pa r a c ompr arl es . 

La di s tancia qu e guardaba e l ru a zahua c on r e s pecto a 

nos u t1·as o e l c iLa d i no , e r a a p r·o x i ma Jament e de un me tro ; 

s i, p o r a l guna circ uns t ancia e l '' o t r o " .s e a c e rcaba o ro :r. pía 

L:l. Ji s ~ an c id , e l 10 Lr uce Jia r~ p i da~e n t c y 

e slab l ec í a un ;_¡ rJi stan r.: i¿1 .s i ::· i l a1 a l a a n t e r i ur. Gu f f ma n 

.s e ñ :dJ c¡ue é .SLl C'.S lllld f D L ílél d e pr o t e g e r l o s " t e rr i tori os 

de l i O", o "bu r b uj a persona l " , como l o l l ama Ha ll ( c it . e n : 

l 'l'")' . . 
, 0 ·, J ' ) p o d e;· por e l " o t r o". Se 

e struc t ur a diríamos , una dt: f en:.>u c:u n t ra a lgo . J escon0c id o 

q ue l o < ¡ ui E! l' ~} c on u c.t-" r o " pe n e t rar " e n l o :ná.s e s c :1 c L1l J e su 

s e r . Fr eu d c ons id e r a ba q ue precisa me n t e e l a i slami e nt o 

( co mo l a e v i t a c i ó n d e todo con tact o qu e i mp li qu e qu e e l 

" o t 10 " nos c on oz ca ) , e s u na f orxa que ad o pt a~os con tra e l 

Lo :n i!J l e muúJ o e}~ L e d or ; c::; r~ l .:. é t o <l o J e p r·o Lec: i ón .ná:; 

inme d ia to c ontra e l su f ri mi e11t o s us c ep tibl e J e originars e 

e n l a s r e lac iones humanas . 

Habiamos dicho qu e e l grupo era an~logo al c ue rpo 
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ma terno, una matriz que constituye al sujeto . K~es (op. 

cit .) menciona que para que dicho grupo s e mantenga, es 

ne cesario que éste desarroll e los procesos que lo lleven a 

desechar o a defenderse de lo que podría escindirlo o 

-amenaza rlo ¿qué es lo que podría amenazar al grupo de 

Chosto? . Es la ruptura, la entrada de nuevos sistemas 

organizacionales, su Ley, es igual a la Religión y las 

costumb r es, e xist e su reconocimiento y por ello realizan 

sus celebraciones . 

Las posibles amenazas a su constitución corno grupo, se 

\ e ej emplificaLla con lo qu e iaanifes taLan l os varones d e 

Chosto (estando e n la Cd.), con r especto a las ~u jeres e n 

s u función de madres. "Las muj e r es (deci3n), deben quedarse 

en (• l pueblo para c ui l1ar a los hiJ us , nuestras casas . 

I magínense si vi11ieran, dó11d e que darían nu e.st.ros hij os , 

dónd e hubiéramos quedado nosotros ... las mujeres .:iquí son 

m u~ · raras , salen mucho , de jan sus hijos a ot ros que ni 

co no ce n . En la c all e l es f a lt an al respeto. Qué tal s i 

algu¡¡a que venga l e hacen algo o la l astiman ... ". Su 

ve ne raci0n y respe to por las madres va ~ás allá de l o qu e 

dicen; es e l pe ligro y la am enaza d e GU e su sustento 

;J~ic o l ó :;i co se e l con !:~ c lo co í1 Lis 

es tru c tu ras psicosoc iales de la Cd.; de que su g1·upo 

( madre) se llegue a desintegrar por su ausencia. El cuerpo, 

decla Freud, es uno de los medios por los cual es podemos 



.-. 

121 

experimentar el dolor y la angustia por las relaciones que 
. 

sostenemos con los seres humanos. Si el grupo, os el cuerpo 

materno, como dice K~es, entonces lo que evitan los de 

Chosto es que se escinda su grupo- cuerpo. 

Siguiendo con esta linea, encontramos que las Jóvenes de 

Chosto que trabajaban como empleadas domésticas en la Cd., 

eran c riticadas y aisladas de las relaciones que se dan en 

su grupo y mucho más, porque ya no vivlan en el pueblo, 

sólo se quedaban cada quince días e inclusiv e los dias de 

fiesta no asistian. Los he1·manos me nores de dos de ellas, 

asi como su madr e , eran ta rnb i ~ n vistos corno algo externo al 

grup o , una amenaza laten t e cont ra el mi s mo . Los niños 

inclusin; , ll e n en present e. di c ha a¡n0aaza y L1 e :d eriorizan 

en c i er tos .:ictos. En una fotografía 4 L!e s e l es to :;; ó (-. er 

an exos ), se les dijo a l os ni~ os qu e se ap1oxiillaran un poco 

e ntr ~ ... _;I pdi'd que t.odus S'1 1l ei·.:ln " e n 1a f oto ". Yd en e l1a, 

observarnos que todos lo~ niR os se ace rcaron, p e ro ~ uardaron 

:u .J.yo :- di s tancid co n r e sp ect o a l os h e r·;;;a n c·s J e é s ta s 

jó\· e ne s. Las jóY e nes para e ll os , habían pe rdirJ,J lodo 1a z o 

co n e l ~rup o , eran ~a tt como cap italinas y l e s gus t aba ser 

como e llos". 

En di cha s j ó\'(e> n e s se e n con traba un co n fl i c l o ,Je 

ide ntifi c a c i ón . Sabían que de biall e star ahí ( E' n f: l grupo), 

pe r o 4u e lo 4ue l es ::;u.staba e ra la Cu., su forma ll e vida, 

aunque en ella no sostuvieran o evitaran la int eracci ón 
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patron es cultural e s responden lo siguiente: '' ... Ya eso de 

hablar mazahua, ves tirse como antes, o hacer las fiestas 

son cosas antiguas de g ente que no sabe. Nosotras ya 

aprendi mos nuevas cosas que son mejores y que nuestros 

pa trones hacen y l es va bi en ... Pero e n el pueblo me siento 

;n e j or , m: s s egura que aquí en la Cd. ". En el las, la 

se~uridad que les dió la célula materna aún se halla 

present e , pero el ideal del yo se ha transladado a otros 

modelos dist intos a los de su grupo: los que ofrec e la Cd. 

Kües dec ia qu e e l grupo tiene un id eal de l yo e n e l que 

s e des pos itan l os fan tasmas or ig inarios y de lo que 

quisi e r a n fu e ra s u grupo: un o e n e l 4u c no t e nga n que 

lu c ha1· co ntra l a s a me nazas de l os " u tros ": su paraisu . ~ 

es t e idea 1 de 1 yo de 1 grupo 1 o deno~1 i na Ar c h i grupo, y tod o 

.::i q u é l que ;:; t L'n t •? c ontr·J. l os d •J S ~~ s ll ai~ <l do .\ntigrupo . 

As í , obs e n· a ;;; os q t~ e e 1; 1a r e la c i ón ,¡¡aza hua - c;:1 pitali no , 

s e hall.:i p r es ent e t odo aqu é ll o ,¡ue .:i dq u iri ú o n e l ~r· u ¡; o . 

Ra:drez (op . c it.) a l n~ s p ec to, c ome nta lo s igui e n tE.> : "En 

:.. or.la r e l:.;. c i ó n qu e un s uj e t o e st r uc tur.:i , ti e nd e n a r e p e ti rse 

e n f o r ~ a c o x p u l s i~a sus pautas, es dec ir , tra ns fi ere en l a 

:1 U e '. · 3 r· e l G e ~ 6 r l ~](~ s eos r.l e 

coF..placer , e ngañar , rec ibir, e t c ." (pá0 ; '.2.'.+ ) . ·El mazahua de 

es t e mo do , ha es truc turado los patrone s de adaptación que 

le posibi litan la interacción en otros espacios, sin que 
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por ello pierdan su cohesión grup_al; patrones que se 

o r i:; i na ron de l os e u 1 tu r .:i l es y de l.:i s re l .Je i o lle s que 

mantiene en su grupo y que translada en cualquier relación 

que establezca. 
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llI. T~lSIOH ~ PATRONES CULTURALES. 

REl.AC l OH liRUPO-F'ER)iONA. 

PATRallES CU..TURAl..ES. 

Rait..r•r a la par:aon& ~ .... ~ reali.&..ando ~ obl"a Pt.:.bli~ lQa r,,.,.....ficioa ~ 4at.• 

ORa. t.raeria. Re f er.....c.i&a a lo niXoa por p.art.. de loa .. .-oraa aobr • l& im;aort&nei• ~ -

SC.C lAL 

ACT . 

REL.I::i. 

t i .,,.. par& el 9rl..IP'O la el.cc i ón O. repres.eir\t..ntea ~ den a conoc:er la op i ni~n y 

1'or .. a d9 ,...,, •• ,. d91 •ia.o. Enfatizan el ~ de c;arvoa p.úbl i c:o a en pro del 

•iamo y sobr• l & i1RPortanc;1a ~ tiW'lo9 p ara toCoa loa que ahi hAb1t.n. el CUimP11 

ai...-.t.o v r•apet o p.or s.ua r'l<>raaa aocialaa. R•fier.n que laa Y4a91•• &oc;l&lea PoOY •1 loa 

eatableci doa 11DP11c.n t.M'\ c:o.pro.ia.o con loa cs..&• ~ los llevar• a convivir ain Pro

bl~&. Apr· oba.c;.iOn d-. laa a.c;ia.ion.a del repre..,..t.&ot.e del g.r...,.po. lMPQre.,..w;ia a.l 

••1~ f!Ílt'\ tr e l ua •i•cabroa del ~rypo. 

R•<•r anciaa ac,.bra l a 1mportM">C4& que tien.n laa c:al abr a.cionea r el 1 g 1oaaa e:~ 

~radac~mianto p o r loa bian•• p oaaidOa. E.n fa~ i ••n CR.4• el d•a~.--;o da Wtl car ¡¡..:; 

I,.. l Ai....ECIO . i-o a anc l. .,.tO& 1· a f i •r tiln ~\.ol 6i w. s ¡:..& rt.• di11 •J. loa.i, • • wn med l. o p or a l ~~al &• l.Clént.l.fl. -

ª ºª• 

VESTZ~'t7A R• f•r ...... c:1 • a sob r• l o p o .;;a p r&..::ti-=.o ~ &M u1'~. Es P•r' t• a..,¡ p•aaú.:I ~ p e, ..- •! ~wllll 

lo• h.....,.i.ll ab&n • ¡,Q•nt.i. fl. C:a.b&n co.o " indio• '" • Ref•r~i.•• .obre l a ~onv~ l..,..•C~• y 

l'.!7 



RE..L...Ai.::!ON GRUPO-PERSONA. <Cont1nuac:10nl. 

PATRONES C~Tl.iRALE.S. LENGUAJE NO VERBAi... 

ORG. 

SOCIAi.. 

REl..IGi. 

L•vant,..,, las co.is.wraa da lA boc.&. Mueven l.a. c:;.Abez;a de 1.a..:, • ¡-.Qg. o d9 •rriba 

hacia ab&Jo pa.- a -.probar o desaprobar COl9PQrt..aai..-..t.os de a.u& Pr•-....nt.a.t'lt.e& v de 

,... •ieaibros ~•1 ~rypo . Ext.ender el bra•o y dar la ~ a t.xia peraon& ~ 

cu.nt.re a au paao. Inclinar la ca.bez:a para aaluaar. 1-avant..ar laa ~oa~auraa. del la 

~ cuando ~ .. ,....,an a al~1an ~ .. ta h&c;1endo al~ air:tivid&d an pro cS.1 9ru

po e.o.o laa obraa ~li4;Aa. DiriQAn la •irada hacia otro parte c;u&OdO h&.blM'\ ~°" 

ot.ra p.e.raooa. E,, .a.eAn •l .;:ont.ac:.to f.á.aico ~n loa de96a. Plant.1.,......-. a.u o...erPO .a 

c.1erta diat.anc1a <1 m. aprox. > ~o int.e r ac:t.úar1 .. 

O.l gn.AP'O • Ob&ervan detenid......,t.e v l•·".r.ta.r, laa. <:.oaiaur•• de la boc.a .,,t.• l a 

P•r•on& qua eata d••~&ndo un.a a~t1vidad r•l i.¡a.&.oaa. L•vantan l&a co•iaur·aa de 
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IV. COt.CLPCIONES t>El. 11\MZAHUA SOBRE E L GRUPO Y LA Ct>. 

DURANTE SU ES TANCIA E.N i URUPO 

VERBAL. 

.. . •• ~i no ha"' donl.H. t.r~Jar·. 

" • • • Aqu' t.odoa •staaca ~i .. 1" . 

" ... .. ,.... 9Y•t.a ••t.•r a~i .. . 

.. . .. Ke si.,,t.o ÑS a.94.Aro •~1 en 'el ?Veblo .. . 

.. . . . s. pyeda ~r ... al l& en la Cd .. ". 

~ • •• A-qui t.odo• no• r ••P41 ~&.:oo• y s&lY<l&..o•• no 

~ ~ ol:.ro & i .... _., ... .. . 

•· ••• Ea~..,.-.ow •qwa. PYedo h•c• r ......cr.&a coa••: aa. -

li r . P l•ti.::&r ,;;~ t-w~a. • • 

•• ••• C..._..•t. ril. ~t,.e •• t. .... ;.. ;¡,C...r t.:..r1• e.a.o la 

·· .... ~n "'¡ .., .... .-..t..l'"' •• -.. 1 -.. .L. . 1 .... ~ ... ~ ... ._ ... ,,l. ... · 

l' .. .. • :....- . .. 1. t. ... 

ta ro ¡. 

5 0 • " 4 

• ·· • • . ~ ..... f .:..r•il • ..;;.r. ¡.;..••• •&1· y a w.a. ~,. .· l. • J • · r1•~ 

, · .,._~ . ¡;¡._..,. t. r &U.i...:: l..:;. 1-. it.~ • ..:. w .... w ~ · .... 1 : ..... .,...;. ~, ..:. · • 

e::> • 

~sca.r ~" '1;..ea tr· a b • J •r • . 

·· ••• T• r1•..o• ~• ••t.Mr vi'"'º• 

para ~ no 

c:.on •1 dinero" .. 

Pr • 6.0d.a • l a <:ilr· r • r • ·• . 

~ ••• H4tv ~ que "•r v a 

·· .... Ti anea que &nQal" 

,.. t .. 

~ ••-l t.a n ci ..... iAa~•ri.ov 

·· ... ;.. ,,, _ .... 

f ........ .. .... L. • • • ~ ..... · 

• " . • . ,:. -. ..... . .i. ""' • 1 _. t. . IOO•.J .;,r ·• . 

c1 ••• l,,;:..::..;.. ;,..¡,.J1 . ... . ~ ...... , ""'• 

, •. • • • E.A l a. c .;; . h •v 

b.:Jr 1i. t. •.11t ..:t ""' • ._.,,.. .,1.-.. r· ar ~ ...... 

129 



130 

IV. COr.&CCF'CIC.~J OCL. MAZAHUA ZOIIRC ~ .:iRU? C Y LA CI>. 

(Cont.1~1 On> 

CURANTE SU ESTANCIA ENa Ct>. 

C.a1nan c:.on aoltura. er.....,.idoa. c;.on paaos c ... in.a.n con pasos pequeños. con la 

eapaciadoa .,, c.orii loa braz.oa en .o"'i•ien- ••Palda inclinada. la c:.abez.a ~ la 

NO t.o alternado. 

VERBAl.. cuerpo .. 

c:.Y9rPO c;.on •ac.aa.oa mo.,,, i•ient.oa. c......ndo c:.onveraan el cont..a.c:t..o vi 

v.u•l v fiaico •• ~lo. 

l.tlt•rloc:ut.or• ... Loa c.ont.&c::t.oa fiaico• 

aon nuloa. c:on la& p.rson aa ~u• •• la& aproxi -

awkllt.4- •1 Cl.MllYPO, l.i1r.s ~& y l• 

fu•r•&• 

mi -

h-.11._,, v.i.•t.o t.udu •l dia. 
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La tabla 1 muestra las referencias de tipo verbal y no 

verbal emitidas por la madre durante la int eracci ón con el 

niño con respecto a su estructuración como sujeto. Se 

observa que las referencias verbales se dirigen 

principalmente a las caracteristicas fisicas del niño y a 

su dependencia con la madre. Las situaciones en las cuales 

se presentan son durante el amamantamiento, la comida, 

enfermedad o juego. En las de tipo no verbal se observa que 

la mayor parte de los contactos visuales y fisicos con el 

bebé, se pres entan durante el a ma mantamiento, el sueño o 

cuando se encuentra enferrno. 

En la tabla 2 se encuentran aquéllas refere nc ias 

\·erbales y no verbales r..¡u P ha c P l a madre al niño sobre su 

estruc turación c omo int egran t e del grup o . Se observa e l 

énfasis que sP hace por demostrar interés por lo s miembros 

de l grupo, por la i11t eracc i 6n con l os mismos, por compa rtir 

lo que se tiene y e l cuidado de l os bienes comunitarios o 

J e l ho:;::ir , y a su parti cipaci6n en obras comun i tarias ,. 
J 

celebraciones religiosas . Estas re f ere nc ia s son apoyadas 

por el l enguaje no ve rbal como l o son e l l evantar el brazo 

y las comisuras de !aboca, dar la espalda, observar, etc., 

que ti e nen un s ignificado Je a c uerdo al conte;d-. o en que se 

presentaron. De es ta for ma , 1 os son idos '' mjum, sshsh, mmh " , 

son emitidos por la madr e pa ra dar o no su aprobación a 

los actos e xpresados por el niño. 
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En la tabla No. 3 se me ncionan, al igual que en las 

ant erio r es, las referencias de · tipo ve rbal y no verbal por 

part e de l grupo sobre la transmisión de patrones 

cultural es. Se incluyen en éstos, la organización social, 

las acti v idades religiosas, el dialecto y la vestimenta. La 

f o r ma en que se transmiten es a través de su int~racción 

c oti d iana , y se compl ementa con los c ompo r tami e ntos no 

verbal e s . Como se puede observar, los integrantes del grupo 

manifiestan la pertinencia de manifestar o no sus patrones 

de pend i e ndo de la situación que se presenta (grupo y Cd.). 

La organizac ión s oc ial y las actividades r e l igiosas son 

co ns ideradas co mo la base de l res pet o mutuo y s u unión c omo 

g ru¡10 , motivos por l os c ual es deb e n mantenerse . El d ia lect o 

r l a v es ti ~enta trad i c i onal , por e l contrar i o, han s ido 

desp l aza dos por e l us o de l c a ste llano y prendas 

" occ id e ntalizadas " (panta l ones de ~ e z c li l la, fa ldas de 

po li és ter , za pa tos t en is, et c .), por que el l o l e s ha 

perm itiJo in terac tua r co n lo s cap ita l in os y e vi t ar s e r 

l l a mados " in di os ", sobre tod o , en l o que a l os ho mb r es y 

l a s Jó ve nes se r e f ie r e , ya que son l os que ac ude n a la Cd. 

Ca lifican de ignorant es a quien ha bla ún i c ament e e l 

d ia l e c t o y no ha apre ndido e l castel l a no . 

En l a No . 4 se a pr e c i a n l a s co ncepc i ones s obre e l grup o 

y l a Cd . qu e ti ene n lo s varo ne s de Chosto que ac uden a la 

Cd . de M~x i c o pa ra la venta de sus g l obos. Se ob s erva en 
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repetidas ocasiones las palabras "aqui" y "sentirse más 

seguro en su grupo", aunque mencionan a su vez la falta de 

fuentes de empleo para sostenerse económicamente. Sobre la 

Cd., mencionan la inseguridad, la pertinencia de no hablar 

mazahua frente a los capitalinos, el trato que les dan los 

mismos, mayores oportunidades de buscar ingresos 

económicos, la presencia de "cosas" que no se encuentran en 

su población. Los asteriscos se refieren a las dos jóvenes 

que laboran corno empleadas domésticas en la Cd. de México. 

En e llas se aprecian dos tipos de referencias: su seguridad 

en el grupo, la for ma de ser de su gente (compartidos y 

re spe tuosos entre ellos) y la c om paración d e las for mas de 

pensar y actuar ent re éstos y l os capita linos. Men cionan 

que en la Cd. se pued e vest ir mejor y adquirir obj e t os y/o 

prendas que e n su pol.Jlación 11 0 s e e nc uentran, aun que en la 

Cu., di ce n, se si e n ta n m<ó' nos segu r .:i. s ;,- e sta!::l e z-:.:rn rr.e no r 

contacto c on l os capita linas . 

En cuant o a su pres e nc ia en l a Cd., se obse rva qu e 

manifiestan 

mo \·imi ento s 

pos turas 

\·isual e s , 

corporales 

fís i c os y 

rígidas, escasos 

mini mos movi x i e nto s 

labiales, aunque c uando con ,· e r s an se mueven co nstant ement e 

y c onsta t an r e i t e rada me nte l a proce de ncia de todo ti po de 

s on i dos . Su f orma de andar es generalment e con la espalda 

inclinada y la v i s t a diri~ida hacia el 

contrario, en e l grupo, sus posiciones 

suelo. Por el 

c orporales son 
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erguidas y realizan mayor número de movimientos labiales 

con res pecto a _ los que hace n en la Cd. Su cuerpo sin 

e mbar go , se mantiene en una sola posición cuando conversan 

y observan sin detenimiento a la gente de su grupo cuando 

pasa o realiza alguna actividad, lo cual hacen con 

f r ec uencia en la Cd. 

En lo que se refiere a las dos Jóvenes, obs e rvamos que 

e n la Cd. mantienen una postura rigida, la vista al fr ente 

~ dan pasos cortos, mientras que en su grupo se mueven con 

soltura, dan pas os lentos y largos lleva ndo la vista al 

f r ent e como en la Cd. y observan detenidamente a la gente 

de l grupo cuando pasa o r ea liza alguna act ividad. Observan 

de t e nida.mente a los que ahí ,· i ven y evitan sonreír o 

saludar a quienes se encuent ran a su paso y que son del 

grupo . La forma de caminar de estas Jóvenes es sim ilar a l a 

de l os h ombres de Chosto cuando se hallan en el :;rupo y l a 

Cd . 

Las apre c iaciones que apa r ec e n e n es ta tabl a, se 

e f ec t uaron a través de observar a l os varones y a las 

j ó \· ~ ~ ! ~e s r¡ue as i sten a l a ca. para l a bora r e n e ll a , y vo l ver 

poster i ormente a su pueblo en e l que permanec í an durante 

t oda la semana, para a usentarse los fines de se~ana, e n e l 

c aso de los varbnes, · y vo l ver a l pu ebl o cada 15 dias_(los 

fin e s de semana) en lo que a las j óvenes resp ec ta. 

Los apartados V y VI contiene n l as des cripciones de los 
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dibujos realizados por los nifios en relación a la familia y 

el grupo. En e l pri me r tip o de d ibujo, tanto e n niñas c omo 

en nifios s e observa la presencia de dos o má s personas en 

el dibujo c on si milar edad al que l o r eali zó. La mayor 

parte de las personas se ubican en el ángulo superior 

de recho y se e ncuentra presente e n la mayoría de ellos una 

figura fe menina. En los dib u jos de la fa mil i a es notabl e la 

carencia de personas mayo r e s . Son la excepción cinco 

dibujos efe ctuados por l os niños; en uno de éstos (d i bujo 

S ) aparecen solame nt e figuras masc ulinas (tres) con e da des 

que van de lo s 5 a S a ños ; En otro (d i buj o 10 ) , a parecen 

dos fi gu r as de 8 y 7 años (masculina y f eme nina 

respectivament e ) que es tán den tro de un c uadr o , fu e ra de é l 

hay una f i gura ~as c u l ina sin nombre ~ e dad , pero que se 

obse rva menor que l os a nte ri or es ; en e l s igui ent e ( dibujo 

4 ) se E>ncuentr<:in rJos p c:> !" So n.::1:.> 2 dulta::; ( h o 1cbre y :cuJer) y 

dos n i ños (niña 1· niño) . 

Los d i bu j os r e f e re nt es a l grupo , co ntrastan co n l os 

a nteriores por no aparece r en e ll os pe rs onas ma yores; s ó l o 

se observan p l antas , á r bo l es, fl ores, anima l es y una cruz 

s ituada en el ángul o super i or derecho (en una c asa o e n 

a i s l ado) . Estos d i buj os se c31·3cter i za n, e n su gran 

mayor!a , po r que l as casas e s tán s it uadas e n e l á ngu lo 

supe ri or derecho . Cinco de estas cas a s ti enen una gran c ru z 

e n su part e supe rio r f r ont a l y un camino que va de la 
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entrada de la misma hasta el ¿ngulo inferior izquierdo. Los 

dibujos restant~s, al i gua l que los anteriores, presentan 

nubes, a ves, flores y arbustos. En algunos (8) se observa 

un camino principal en donde van automó viles o camiones, y 

en otros (8) la presencia de personas situadas a muy corta 

distancia de las casas que fueron trazadas. Son la 

excepción uno de ellos (dibujo 12) en do nde se encuentra un 

paisaje sin una sola casa o persona, y dos (dibujo 14 y 15) 

~onde se observan todas las figuras y objetos trazados 

ligados por un c amino que los conecta entre . si. 

En ambos caso s , familia y lugar dond e viven - grupo-, la 

~ron ~ayo rl a de l os traz os f uero n firmes y fu er t es . Sin 

embargo , es notorio qu e en l os r e l acion~do s c on l a f ami l ia 

se ocupa la mí n i ma par-te de la hoja y se s itúan l as figuras 

en e l ángulo super ior derecho, mientras que en l os 

seg undos , s e ocupa la totalidad el e la hoja y l a ausenc ia de 

pe r sonas en cas i t odo s ell os, aunqu e las casas s e ubique n 

e n la mis ma posi c i ón que e n l os pr-i xeros. 



137 

~VI. CONCLUSIONES Y PROPUESTAS. 

En base a lo · expuesto 

podemos concluir que la 

inserción del sujeto al 

en la presente investigación, 

relación madre-hijo permite la 

grupo y por consiguiente, la 

interacción persona-grupo; por ser el primer contacto del 

nifio con su medio. En un inicio son uno sólo, es la célula 

materna donde la madre mazahua establece un contacto 

corporal y visual constante con su hijo durante el 

amamantamiento, el sueño o la enfermedad en los tres 

primeros años de vida. Esta atención que les proporcionan 

las madres a los niños, deja ver su preocupación por los 

infantes po r que lleguen a for marse como ttbu enas personas tt 

para el grupo en lo futuro. Bajo estas situaciones , la 

madre mazahua proporciona al niño los el ementos necesarios 

para estructurarlo como sujeto psíquico al depositar en él 

su deseo de lo que para e lla su hijo representa. Su deseo 

conforma lo que es y podriia ser a través de la mira da: su 

co ncepción e imagen hacia el niño. Las constantes 

referencias y mani festaciones que hace sobre la dependencia 

que guarda con la madre (alimentación, vigilancia durante 

el sueño y cuidados durante 

de carácter y parecido 

la enfermedad) , l as s emejanzas 

físi c o con familiares y la 

importancia de su participación en el grupo, constituyen la 

estructuración psíquica del niño y el inicio de su 
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vinculación como parte del grupo al crearse en él desde 

pequeño, su desempeño en el grupo y un sentido de 

colectividad que lo llevará a tener (y dar) respeto, 

seguridad e identificarse con lo que considera suyo y que 

tratará de conservar porque en él se encuentra su identidad 

y esencia. 

Como observamos, los planteamientos de Paradise (1987) 

con respecto al "estar Juntos pero separados", que observó 

en las mazahuasy sus hijos durante su estancia en la Cd. de 

México, en este caso no se corrobora, ya que la madre, por 

lo menos en dichas situaciones y durante los tres primeros 

años de v ida del niño, es tablece conta:cfos visuales y 

corporales q ue Paradis e no obsen·ó es tando en la Cd. Tal 

situación podria adjudicarse a las circunstancias que 

rodean a la madre , ya que la primera se encuentra en un 

espacio donde tiene que estar alerta a tod o lo que sucede a 

su alrededor y por ello, tal ve z, ha desarrollado esta 

forma peculiar de atender a su hijo sin dejar de estar 

alerta a lo que ocurre en e s e momento ; por el c ontrario, 

l as madres ma zahuas de Chosto se encuentran en y con s u 

grupo, donde conocen a su gente y tienen la seguridad de 

que nada l os per jud icará , por tal mo tivo, brindan a sus 

hijos e stos cuidados y atenciones cuando los consideran aGn 

indefensos. 

Este primer momento entre la madre mazahua (o abuela, 
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que también comparte ese rol materno) y el niño, posibilita 

que este último desarrolle posteriormente, cierta autonomía 

e independencia "creativa" en el Juego que se manifiesta y 

en su totalidad cuando están vinculados al grupo como 

tales, en donde el nifio ya no necesita ser observado o 

atendido constantemente por su madre; es un segundo momento 

en el que el nifio se estructura corno sujeto en relación al 

grupo. Tal autonomía o indepe ndencia creativa, co rn o lo 

llama Paradise, las constatamos al obse rvar, dura nte las 

actividades que se ll evaban a cabo con ellos en e l janlín 

de nifios de la población, las diferentes alternativas qu e 

constru ían para resolver o e nfr entar las s i tuaciones que se 

les presentaran ; por e j emplo , si alguno de l os trabaj os 

manuales ameritaba para e ll os co r·tar papel y no se tenian 

tijeras para hacerlo, t ornaban l as p i e dras " ~ ás " f ilosas y 

"rec ortaban " hojas, troz os Je e sta~bre o l o que quisi e ran 

co l ocar en su trabajo . Los materiales que acostumbra~o s 

utiliza1· pa r a re cortar no e ran indispensables porque 

poseian las estrategi as necesarias para hacer lo "de otra 

manera". 

Durant e esta pri mera rel ac i ón {o mome nto), la madrP 

trans mit e a l nifio l os patrone s c u lt ural es que a su ve z 

proporcionan l os patr·ones de adaptación a o tros espac ios 

que funcionan como intermediarios neutros entre los 

rnazahuas y la sociedad capitalina, que les posibilita la 
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interacci ón en dichos espacios sin perder los lazos c on su 

grupo. 

En la relación que estab lece el niño con el grupo (o 

segundo momento), éste representa el cuerpo materno, de 

acuerdo a los planteamientos de Kaes (1977); el falo de los 

integrantes del mismo, es su obj e to des eo por el que s e 

siente n a pegados a él posibl ement e , los mazahuas de Chosto. 

Dentro de éste, buscan su c ohesión, su unidad e identidad 

q ue e ncuentran en e l "ot ro " perteneciente al grupo y 

construye n as í su "identidad grupa l", que l es permite 

el "noso tros" di f e r·enc l ar se de los "extraños", c rean 

divergente a l os "otros ". 
_; .. 

Est e her r.i et i s mo 4ue :;uaruan e ntr e si los d <~ l ::;r·upo, l o 

pod emos adjud i car a que no ex i ste una ruptura co n l a ma dr c 

~rupo, es t án muy ap 0gados a ~l Jebido a que es el es pa c i o 

psico l ógi co donde s e si e nt e n seguros , apoyad os , c~mpleto s ; 

d e todo l es pr o\ · e1~ c.<o t c gr upo , " aqu i" nadie l os humill a o 

hac e "uaño ", se encuentra ce r ca de l a madre y de quienes, 

c omo e llos, ce l eb r an las fest i vidades r e ligi osas como su 

Ley ( 1 as l e yes de Di os) , las 

asum i das por sus "hijos"; a ceptan 

cua l e s son respetadas )' 

esta cas tración y ello 

&l ~ · l as reglas qu e 

estable c¡~ n c omo grupo , no l os van a esc indi r si cump l e n con 

tales mandatos (co mo la prohibici ón de l in c esto, el que la 

mu j er sólo esté en su hogar, las ce l e brac i ones religiosas, 
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etc.); esto les permite asistir a la Cd. p~ra realizar sus 

ventas y no adoptar los modelos que ofrece la Cd.; se 

sienten "bien" con su grupo .y en é1 encuentran todo lo que 

necesitan; por tal motivo, aunque porten las vestimentas 

occidentales o hablen el español, no pierden el vínculo con 

el grupo, sólo cambian lo exterior, pero esto no implica 

necesariamente la desestructuración del grupo. Podemos 

decir entonces, que su identidad es 

evoluciona y adapta a las situaciones 

dinámica, 

en las 

porque 

que se 

encuentra; es una adaptación interactiva, que les ha 

permitido a 

como sus 

mantenerse 

su vez, mantener lo interno, lo espiritual, 

fiestas religiosas que tambi é n l e s permite 

como g r upo; su Dios es la Ley, y deben c umplir 

sus designios, respetarlo y asi t e nerlo "contento". 

Para poder salvaguardar así sus fi es tas r e ligiosas, no 

bas t a con ce l ebrarlas e n l os ~ las que designa la Iglesia y 

en su lugar de origen (grupo) para s entirse "unidos"; 

tratan a de más , de proteg erlas defendi e ndo su "i nte r ior ", 

que no penetren en su cuerpo-grupo otras estructuras 

psicosociales, como las de la Cd., que pueda n escindir su 

unión, sus leyes, sus estructuras; es así, que cuando se 

encuentran en la capital caminan ll evando l a v i sta hac i a el 

suelo y ligeramente inclinados hacia adelante, _ c omo si 

fueran cuidá ndose de lo que para ellos es "externo", es la 

angustia de separación con la madre (grupo), algo que 
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podría cuestionar su estructura, su identidad. Por el 

contario, cuand~ se encuentran en su grupo caminan y hablan 

con soltura, erguidos y saludando a todos los que se 

encuentran a su paso; "aqui" nadie atenta contra su unidad, 

su interior; de hecho, dicen en repetidas ocasiones la 

frase "estar aqui" en su grupo-madre, que ejemplifica aQn 

más es ta situación; es podríamos decir quizás, su "ilusión" 

de completud. 

Esta ilusión puede ser fragmentada por estructuras 

psicosociales distintas a la suya (como las de la Cd. de 

México) o por su Dios, aunque parezca ~ar~dójico, porque 

ést e no sólo puede mantenerlos unidos, ~-_sino que también 

puede separarlos al no cumplir sus designios. Ambos son 

entonces considerados como "antigrupos" como los denomina 

Kaes (op. cit.), porque podrían disolver al 

Chosto, su falo dejarl a de proyec tars e en 

grupo 

él f 

de 

se 

desp lazaría a otras estructuras psicosociales con las que 

pos teriorme nte se identificarían con lo que el grupo se 

des estucturaria y con él, e l soporte de todos sus 

integrantes. De igual manera, se puede considerar a la 

familia como un antigrupo por ser individualizada, es un 

s ubgrupo dentro del gran grupo familiar (grupo); e n 

occidente, es la depositaria de cada uno de sus 

integrantes, en Chosto es el grupo. 

Para que tal grupo se conforme, necesita que todos los 
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sujetos tengan un fin común con el cual cohesionarse y 

mantenerse , es su identidad; todos l a s i e nten como parte 

es la suya y que pueden compartir con los demás, 

id entificación con los miembros del grupo, se funden en su 

deseo, en el deseo del "otro"; asumen su castración y esto 

les i mpide trasgredir sus leyes, probabl emen te, podríamos 

decir que manifiestan una estructura histér i ca por 

encontrarse tan apegados al grupo- madre. Este apego o 

fusión (de sus deseos) ocasiona, tal vez, que en Chosto no 

exista el término de individuo sino de pers ona, que 

involucra necesariamente la pe rten e nc i a a l grupo y el 

desempeño de 

niñe z . Para 

un 

e1 

r o l espec ifico que es aprenJi Jo 

grupo es i rr.portan t e conoc e r 

d e::; J e la 

cór.;o se 

desr:mpe fí a e l ro l o cargo públi co y no l¡ue pe rs ona l o ll eva 

a cabo; v iven e n una cé lula :rr.aterna fu s i onada , 11 0 ex ist e e l 

I ndi v i dualis mo ; todos se invo lucran e n e l rr:antenim i ento Je l 

g rupo ~ por e l bi enestar de lo s de má s , e xi s t e e l r e speto 

mu tuo y so bre t odo hacia l a rr.adr e , qu e estn1ctura y 

signifi ca al niño , es la pri nc ipal transm i sora d1;: l os 

patrones c ultural es a través de l os cuidados que prodiga al 

beb ~ y de su des empeño dentr o del hogar, e l cual e s su 

campo de acción; si n e mbargo, cs ~ o no l e i ~p i de parti c ipa r 

e n las actividades y decisiones que to ma el__ grupo ; t a l ve z 

no lo hace directamente, pero si a través de su esposo; le 

permite así un "lugar dentro de l grupo", en el que al igual 
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que los demás, cumple y respeta el rol que el grupo ha 

establecido para cada uno de sus integrant es . 

Durante los tres primeros afias de vida del nifio, la 

mujer es la encargada de cuidarlos y amamantarlos, es parte 

de su pap.el dentro del grupo; posteriormente, esta tarea 

no se e s pecifica a ninguna persona en parti c ul a r, todos lo 

pueden hacer, es el estar y sentirs e par t e <l e s u grup o , 

como ellos lo reportan; es su grupo-cuerpo materno, donde 

están "completostt. Empero, estos cuidados no son algo que 

se pueda juzgar sino que a través de e llos, nos podemos dar 

cuenta d e la conc e pción de l niño y de l os c u idados qu e s e 

c re e deb e n t e ne r para c r ecer como "b ue nos ma zaliuas ", l o 

c ua l e s posibl e a t r a \'é s d e la int e rac c i ón 0ntr 0 l o s 

mi e mbros de l grupo , empezando c on l a madre , c o mo y a h emos 

dicho r e it e radam e nt e , por medi o de l l e ngua j e \' e r ba l y no 

verba l, po1·q ue no se pue de n sepa ra r, y a 4ue a ~b os es t 5 n 

ínt i ;:-: a rne nt e r e l a c i ona dos y parti c ipan e n la t r ansm i sión de 

patrone s C Ul tura l es y e n l os prOC•?SOS u i.? ad a p tac i ón , .:lll ll <jU e 

se ma nifi e s tan de d i s tinta for ma; por e j e mpl o , e n l a Cd. 

s on más h e r mé ti c os a la r e lac ión c on el capitalino y e n 

Ch osto se mues tran más abiertamente, e n tanto al l e nguaje 

\e t· bal ) no ve rba l. 

El grupo re c onoce de qué for ma s e pueden manfestar e n 

estos dos espacios culturales (grupo y Cd.) y co mo se 

siente n en c ada uno de e llos; están ap egados al grupo y e s 
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ahí donde se sienten seguros, pero esto no ocurre en todos 

los casos, como se pudo observar, pues en las muchachas que 

sólo asisten a su pueblo cada 15 dias y que trabajan en su 

pueblo como empleadas domésticas en la Cd., existe un 

conflicto de identificación con el grupo, ya que expresan 

que se sienten seguras ahi aunque prefieran estar en la 

Cd., que les ofrece otros modelos que las hace cuestionarse 

sobre lo que las une a su grupo, a sus festividades 

religiosas, a su forma de vestir, de vivir, etc.; "quieren" 

sentirse parte de estos modelos para no sentirse humilladas 

en la Cd., y cuando se encuentran en su pueblo, critican 

todo a su alrededor; sin embargo, no rompen totalmente el 

vínculo con el grupo porque es su soporte, el espacio donde 

se estructuró su lugar como sujetos. 

El apego hacia el grupo que sienten los habitantes de 

Chosto, fue posible percibirlo no sólo en las entrevistas y 

observaciones, sino también en el análisis de los dibujos, 

donde no existe para los niños una familia, sino el grupo 

que les infunde seguridad, no importando con quien se 

encuentren; todos son parte de él y todo es parte de ellos: 

árboles, flores, casas, etc., están íntimamente 

relacionados, nada puede estar separado, esta es su 

ilusión, su idealismo, porque el grupo así se aprecia 

claramente en el contenido de los mismos (parte superior de 

la hoja), asi como sus regresiones que los hacen estar 



146 

"completos" con su grupo (parte izquierda de la hoja), ya 

que se enfocan a la primera relación madre~grupo y donde 

además es posible observar como asumen y reconocen su 

castración a través de las cruces que casi siempre aparecen 

en los techos de las casas que dibujan, una posible muestra 

de la interiorización de la religión en ellos. 

La observación participante nos permitió involucrarnos 

en el campo de investigación y conocer más de cerca cómo se 

sienten en su grupo, en la Cd. y qué es lo que les permite 

estar tan apegados a él. 

Por último, mencionaremos que los objetivos que se 

plantearon para esta investigación, se cubrieron en su 

totalidad en cuanto a las hipótesis y a la estructuración 

del servicio social como restitución a la población. Este 

servicio, o forma de acercarnos a los integrantes del 

grupo, permitió conceptualizar la situación desde su 

concepción y evitar con ello interpretar su organización 

grupal bajo "nuestros" preceptos, es decir, la restitución 

fue el puente para interactuar con los mazahuas y recabar 

información con respecto al tema , en donde entender su 

forma de vida era lo básico para poder dar cuenta de ellos. 

Entenderlo asi, implicó que en ocasiones nos enfrentáramo s 

con su forma de ver las cosas y con nuestra propia forma de 

apreciarlas, pero la reflexión de nuestra posición frente a 

ellos, nos llevó a conocerlos con una distinta manera de 
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al observar y presenciar la posición 

de la mujer en Chosto, nos daba la idea, en un primer 

momento, de que era sumisión lo que observábamos por parte 

de ella. Sin embargo, las observaciones, entrevistas y 

actitudes nos indicaron que la mujer en este grupo en 

especial, desempeña al igual que todos los del grupo, un 

rol específico que contribuye a que éste se convierta en el 

espacio que le da segurídad y un lugar frente a los 

"otros". 

Nuestras propuestas al respecto recaen por tanto, en 

seis puntos que a continuación expondremos. 

a) Investigar sobre los aspectos mítico s y religiosos en 

los mazahuas. Las celebraciones de tipo religioso se 

encuentran en un primer plano dentro de los procesos 

psiquicos del sujeto. Como fue posible observar, en Chosto 

és~as celebraciones implicaban algo mas que seguir las 

tradiciones, 

refirieron. 

era parte de su identidad corno ellos l o 

Freud al respecto a legado una serie de 

conocimientos que nos permitirá comprender la forma en qué 

influyen las mismas en su desarrollo y estructuración como 

sujeto s psíquicos. 

b) Investigar sobre las concepciones que posee el 

capitalino con respecto al mazahua. Caso en 1948 

argumentaba que lo que a los "indios" (corno el designaba a 

los indígenas), les hacía falta cultura para que éstos 
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entendieran su situación y que el problema para definirlos 

era más bien cultural que racial. Consideramos que la 

reivindicación de los indígenas como sujetos sociales 

dentro de la nación, se halla no exclusivamente en 

proporcionarles una educación formal, sino en propiciar una 

reflexión general sobre el papel que jugamos los 

integrantes de la nación. Investigar sobre las concepciones 

del capitalino con respecto al mazahua por ejemplo, 

conllevará posiblemente a la formulación de programas en 

conjunto que tengan como fin ésta, en donde la psicología 

tiene bastante que aportar. 

c) La reflexión sobre la participación del psicólogo en 

temáticas relacionadas con etnias. Las investigaciones 

relacionadas con los indígenas han sido sobre todo 

relegadas en psicología. Parece ser que el tema se ha 

considerado como exclusivo de la soci ología, la etnología o 

inclusive de la antropología, olvidando que la psicología, 

al igual que las demás, puede aportar elementos que en 

otras no son considerados: la subjetividad. Podríamos decir 

que es ésta un fact o r esencial en todo ser humano, y que el 

psicólogo muy bien podría manejar en pro de poblaciones 

indígenas o alguna otra. Nuestro trabajo como psi cólogos en 

esta área, consistiría en delucidar sobre lo característico 

del grupo de interés, para poder así, elaborar en conjunto, 

alternativas que le sean provechosas al mismo. Sin embargo, 
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para llegar a ello, es necesario también, que el psicólogo 

conozca nuestra historia y saber qué es lo que constituye 

la situación a la que se enfrentará. En síntesis, son 

cuestiones que no se pueden ignorar o pasar por alto porque 

están inmersas en nuestra vida cotidiana. 

d) La reflexión sobre los paradigmas existentes en 

psicología con los que se abordan las temáticas 

relacionadas con etnias. Pareciera ser que la utilización 

de un enfoque multidisciplinario crea la idea de caer en un 

eclecticismo sin sentido; empero, la aclaración y el 

sentido se encuentra cuando existe la elaboración ética y 

consecuente en relación a lo que se quiere investigar. Se 

trata entonces, de recuperar aquéllo que enriquezca la 

investigación y que permita la construcción de un camino 

donde la apertura sea la principal para entender y respetar 

a los seres humanos involucrados en la misma. Los aspectos 

concernientes al sujeto, rebasan en mucho las estructuras 

económicas o políticas que suelen utilizarse para dar 

"soluciones" a los problemas que concluyen tienen éstas. Si 

bien es cierto que lo anterior importa, también es cierto 

que es indispensable considerarlos como personas. Son 

escasos los estudios que re~oman ésto, ya que la mayoría 

sitúa a las personas como "obje~os" a los que hay que 

estudiar, y porque no decirlo, utilizar para llegar a un 

fin. Actualmente en algunos países como los europeos, los 
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las 

situaciones que los rodean, ésto a su vez, ha originado que 

conceptos tales como identidad y cultura, sean entendidos 

como dinámicos y evolutivos de acuerdo al contexto en que 

se viva. En México, es necesario que los paradigmas se 

transformen como respuesta a una necesidad social latente. 

Los conceptos que involucran procesos estáticos, sin 

cambios, como se suele entender generalmente a la identidad 

hoy en día en nuestro país, son posibles de desarrrollar y 

transformar con los aportes de las distintas disciplinas 

concernientes al ser humano. 

e l Considerar la observación participante como una 

herramienta útil dentro de investigaciones con etnias. 

Implementar una técnica como la observación participante 

permitió que como investigadoras nos involucráramos 

globalmente en la temática y conocer, desde la perspectiva 

de los participantes su situación. Es importante tener en 

c u enta que no en todos los campos en donde se investigue, 

rigen los valores o normas que el investigador como tal 

posee. Tener presente dicha variación, genera el análisis 

de las diversas posibilidades que existen en la "realidad" 

para conceptualizar un fenómeno. Con 

participante se realiza un trabajo donde 

investigador son actores dinámicos 

la observación 

el sujeto y · el 

dentro de la 

inves~igación, y en donde las normas y valores del primero 
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deben ser respetados, punto que muchas veces en 

investig:aciones de este tipo se pasa por al to. Respetar sus 

normas y valores los sitúa como personas con derecho a 

desarrollarse bajo sus preceptos. 

f) La elaboración de programas donde participen 

conjuntamente los involucrados en la investigación. Los 

indígenas, como cualquier otro ser humano, tienen la 

capacidad de decisión y opinión con respecto a lo que 

viven. Generalmente, en las investigaciones se formulan 

programas donde los puntos fundamentales para las 

alternativas o propuestas dirigidas a los que fueron objeto 

de estudio parten del investigador o de la institución 

hacia éstos. Quizás ello sea parte del enfonque que se le 

da al problema, pero tal concepción, ha dado por resultado 

el fracaso o la poca practicabilidad de los programas 

implementados en este tipo de poblaciones. La propuesta en 

síntesis , consiste en crear programas en conjunto con los 

involucrados en la investigación , para que de esta manera, 

tengan participación los aspectos relacionados con la 

temática de interés. Sólo así, consideramos, puede 

implementarse un enfoque verdaderamente multidisciplinario, 

y el indígena en este caso, sería una persona con la 

posibilidad de participar en sus porpias alternativas, y 

donde sus demandas hallen respuesta a través de la 

restitución generada por la colaboración de ambos. La 
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retribución de los resultados obtenidos, permite que la 

población de interés tenga presente que pueden existir una 

serie de alternativas a sus demandas; es concebirlos como 

sujetos activos dentro de la investigación; premisa con la 

cual debe partir todo investigador al iniciar un proyecto 

de trabajo. 
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ENTREVISTAS. 

Entrevista ho directiva para personas mazahuas que se 

encuentran habitando en Chosto de los Jarros, Atlacomulco, 

Edo. de México. 

EDAD: SEXO: 

EDO. CIVIL: 

1.- ¿Hace cuánto tiempo vive aqui? 

2 . -¿Alguna vez ha salido a algún lugar que no sea su 

pueblo? 

3 .-¿Por cuánto tiempo estuvo ahi? ¿por qué razón fue y 

es tuvo ese tiempo? 

4.- ¿Qué e s lo que hace y come en su pueblo en un dia 

nor mal? 

5. - 6Cómo se siente haciendo lo qu e hace e n ella? 

6.- ¿ Por qué ha ce ese tipo de actividades? 

7.- ¿Le g us t a rla ha ce r otro tipo de cos as? 

S .- (..C <ir1 quién vive? ¿ por qu é con ell os ? 
1 

9 .- l Oué ac tividade s r ealiza co n esas personas? 

10 .-So lamente de su familia ¿qué perso11a (s) dirige n las 

act i v idades a realizar dentro de s u hogar? 

11.-¿Hay alguna persona dentr o de s u familia o pueblo que 

s P haya i do a traLajar a la Cd . ? 60 ué pi e nsa 1Je e ll os , po r 

qué c r<:> e qu e vayan a trabajar a otro lugar ?- ¿Estas personas 

v i e ne n a visitar su pueblo? ¿Quiénes lo acompafian cuando se 

va, por qué cree que se vayan o no con esta persona? 
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12.-Wsted se iría a trabajar o vivir a otro lugar? ¿solo o 

con quién? 

13.-¿cómo describiría a la gente de su pueblo? 

14.-¿cómo describiría a la gente de la Cd.? 

1s.-¿cómo piensa que se sienten las personas que van a 

vivir y/o trabajar a la Cd. y cómo cree que se sientan 

cuando están aquí en su pueblo? 

16.-¿Qué es lo que habla más, su dialecto o el español? ¿En 

qué casos los utiliza? 

17.-¿Los niños o jóvenes que ud. conoce, que es lo que más 

utilizan, e l dialecto o el español? ¿Quién se los enseñó, 

por qué? 

lS.- ¿En qué lugare s pasan el l os la rnay~ria del tiempo? 

19.-¿Quién se hace cargo de los niños cuando ud. no puede 

hacerlo? 

20.-¿con quién prefiere que se e nc uentren sus niíi os o los 

niños pequeños de su pueblo? 

21.-¿Qué es lo que deben hacer los niños pequeños en el 

pueblo? 

22.-¿Qué es lo que hacen o deben hacer en la Cd.? 

23.-¿Tienen alguna costumbre o tradición? ¿ud. las lleva a 

cabo? ¿cree que es importante mantenerlas? 

24.-¿Quién se encarga de enseñarles estas c ostumbres o 

tradiciones a los niños? ¿Por qué ellos? 

25.-¿Hay alguien en su pueblo que organice las actividades, 
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festividades, etc. a realizar? ¿Quién o quiénes son? ¿Por 

qué ellos y no otros? 

26.-¿s¡ le dieran a escoger, en que lugar le gustaría 

quedarse a vivir, en la Cd. de México o en su pueblo? 

En el caso de los niños se enfatizará sobre: 

-La relación que guardan con sus padres, personas mayores y 

gente que les rodea. 

-La concepción que tienen sobre su situación en el pueblo. 

-Preferencias sobre su 

actividade~ diarias. 

estanca en el pueblo y sus 
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Entrevista no directiva para personas mazahuas q_ue se 

encuentran laborando en la Cd. de México. 

EDAD: SEXO: 

EDO. CIVIL: 

1.-¿De qué lugar viene? 

2.-¿Por qué motivo se encuentra aquí en la Cd.? 

3.-¿Qué es lo que hace aqui? 

4.-¿cómo describirla su actividad actual? 

5 .-¿cómo se siente estando aquí en la Cd.? 

6.-¿Encuentra alguna diferencia entre estar aquí y estar en 

e l lugar de donde v iene? 

7.-¿cómo describiría a la gent e de s u pueblo? 

8 .- ¿Cómo desc ri biría a la gente di:> J ;:i C:d.? 

9.-¿cómo Jescribiría a los que como ud. se encuentran 

laborando en la Cd.? 

10.-¿Cada c uanJo visita su pueblo? ¿ por c uánto tie mpo se 

queda allá? ¿ Por qué motivo hace estas vis itas? 

11.-¿Ti e ne hijos, hermanos, familiare s , etc.; en dónJe 

viven? 

12.-¿Qué opinan ellos de que ud. se encuentre aquí? 

13.-¿cómo piensa que se sienten ellos estando aqui y en su 

pueblo? 

l~.-¿Qué es lo qu e c om~ y hace aquí en un Jia norma l? 

15.-¿Qué es lo que come y hace en un día normal en su 

pueblo? 
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16.-¿Habla algun dialecto? ¿cuál utiliza más, el español o 

su dialecto? 

17-¿Los nifios y jóvenes que conoce, hablan algún dialecto? 

OQué utilizan más, el español o el dialecto? ¿Quién se los 

enseñó, por qué? 

18.-¿En que lugares pasan ellos la mayoria del tiempo? 

19.-¿Quién se hac e cargo de los niños cuando ud. no puede 

hacerlo? 

20.-¿con quién prefiere que se encuentren sus niños o los 

niños pequeños de su pueblo? 

21.-¿Qué e s lo que de be n hac e!' l os niños aqu í y en su 

pueblo ? 

22 .- (.Ti ef lf;'ll éll;suna cos tu mb1·e o tradi c ión? (,lJd. l as ll t:>va a 

cabo? ¿cree que es i mportante conservarlas? ¿Quién se 

e ncarga de enseñarles e s ta s costumbres o tradi c i ones a l os 

ni ños? ¿ Por qu é e ll os? 

23 .-lHay alguien e n su puebl o que organi ce las activi<la<les, 

f es tividades, et c . a realizar? ¿Quién o quién es son? lPor 

qué ellos y no otros? 

24 .-&Hay alguien aquí en la Cd. que l os 01·ganice, cómo lo 

eligieron? 

25.-lSi le dieran a es coger, en qué lugar peferiria 

que darse a vivir, en la Cd. o en su pu e bl o , por qué? 

26 . -¿Ha hecho algo diferente en la Cd . <.¡ue no ha ya he c ho e n 

su pueblo? 
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En el caso de los niños se enfatizará sobre: 

-La relación que guardan con sus padres, personas mayores y 

gente que le rodea. 

-La concepción que tienen sobre su situación en la Cd. 

-Sus preferencias en cuanto a estancia y actividades 

diarias. 

Ambas entrevi stas tuvi eron como ejes principales, 

conocer los diferentes conceptos que manejan los mazahuas 

c oncernientes a s u identidad, su relación con el grupo, 

fa milia y pe r s onas qu e l e rodean. 
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El presente cuestionario fue utilizado para indagar las 

necesidades sociales y educativas de la población. Con la 

información que de ,él se recabó se estructuró el Servicio 

Social (restitución). 

CUESTIONARIO. 

Este cuestionario tien e la finalidad de conocer sus 

necesidades sociales y educativas. La información que 

proporcione será de suma inpor tancia para la elaboración de 

un progr·ama que contemple serv i c ios e n su beneficio. 

ED.:l.D : SEXO: EDO. CIVIL: 

1.- (. Oll é tipo rl !> c•n fennedades se prese ntan co n mayor· 

fre cuen c ia en los adultos? 

2.- (.()ué tipo de e nf e r medade~ se presentan co n ma yo r 

fre c uen c ia en l os jóvenes? 

3.- (. Qué tipo de e nfermedades se presenta n c on mayo1· 

fr ec uencia en los nifios? 

4.- ¿con qué servicios cuenta el lugar donde vive? 

5.- ¿Qué servi c ios son primordiales para usted y que crea 

hagan falta en la población? 

6.- ¿oe que "man era le gustaría que contribuyéramos para 

redituar la informac ión proporcionada por usted ? 
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Resultados obt e nido s de 350 cuestioroarios apli cados al 

grupo maza hua de Chos t o de l os Ja rros . 

Fi g . 1 Enfermedades c on mayor fr ecue nc ia e n la pobl ac ión. 

30% 

~capC..J.otÍCl.'i> . 

Fi g . Gt·á fi ca q ue r e prese nta r~ l porr: f:' nta j e Je la :.; 

en f ermedades qu e se present a n co n may or f recu e nc ia e n la 

pob l ación, JonJ e 

ga s trointest i nal es 

se 

Sf> 

obse r va que 

prese !ltan 

l a s e nfermedades 

en un 60"o, l as 

r esp l r a l nr i as 30~ ). el r ~ u mat i smo co n un 1 0~ . Esta ült i ma 

es ca rac teris ti ca de l os a nci a nos. 
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Fig. 2 Serv icios existentes en la población. 

Fig. ~ Grá fi ca que r epresi:. nta Pl tipo d,_. sp n : i cios co n l os 

qu e c ue nta la población. Se observa que e l 40% ti e ne lu z 

e l ~ctrica v e l 3% tiene servi c i os méJicos ( Seguro Social). 
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Fig. 3 Servicios inexistent es en la población. 

2. 'f ·/. 

r .. ,....- par .. \ .. b, ....... . 

Fig . 1 Gráfica r epres •.? nt a ti \'a d e l os sio> t·\· i c i os ine xi s t ent es 

e n la pob l ación. Un 3 'J"ó co nsidera que es indi s p e nsab l e 

c ontar con ag11a p o t,qb le y un 17ºó contar c on drenaje . 



ESTRUCTURACION COMO SUJETO. 

LENGUAJE VERBAL 

Referencias sobre el parecido físico con familiares. 

- "Te pareces a tu 'buelito" 

-"¡Ay ! te pareces a tu papá" 

- ''M ira cómo camina como su 'buelita" 
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Re fe rencias sobre las manifestaciones emoc ionales 

(carácte r ) del beb~ . 

- "¡Que enojón!" 

- " i ;.1 i i·a co ;no sa 1 uda ! '' 

- " i Le presta sus cosa .'; a t u do ."=> '" 

Referenc i as so bre las habi li dades 

demost ra r . 

-"ii-l ira c omo rasca la tierca!" 

fí s i cas de l beb~ a 

-"; Como le gusta ayuuarme a traer los trastes ! '' 

- " i Es mu y traba j auur!" 

Re f e r e ncias a la de pendenc i a de l nifio c on r especto a l a 

madre . 

- "No come s i no l e doy de comer " 

-"Sól o se duerme si yo l o arrull o" 

- '' 6Te tra igo taco?" 

-" 6Te sientes mal?, du e r mete yo te cu id o " 
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Referencias sobre la pertenencia del nifio con respecto de 

la madre . 

-"Mi' jo" 

-"Asi es mi bebé" 

- -"Traigan a mi nifio pa' ver porque llora" 

Expresiones afectivas hacia el bebé. 

-"Qué bonito bebé" 

-"Qué bueno eres" 

-"Te lastimaste" 

-"Mi beb•'- tan 1 indo" 

Emisión de sonidos ( rn jum, ss hsh) 

-" ss hsli •Juer;nete La.:'uiO>s i l o " 

LENGll .\ .JE NO VERBAL. 

Obsen·a delenida me nt- 1:> al bebé . 

-Contempla al beb~ al dor mir. 

-Contempla al bebé cuando colabora con ella. 

Dirige su mirada hacia el bebé en periodos breves. 

-Cuando está jugando. 

-Cuando comparte objetos con otros nifios. 

-Cuando realiza actividades por si mismo. 

Levanta las c omisuras de la boca (sonreir) 

-Cuando saluda a las personas. 



-Cuando comparte obj e tos. 

-Cuando col a bora en a c tividades. 

-Cuando juega. 

Lo toma entre sus brazos y lo estrecha. 

-Cuando está e nfermoo lo abraza. 

-Cuando está dormido. 

- Cua nd o se cae, l o l evanta y ab r aza. 

- Cua ndo hace frío. 

-Cuando ll ora. 

Toca suav8m~ nt e s us ma nos, cara, calH:'Za y p .i •~ s . 

- Cua ndo es tá en f ermo l o a ca r i c i a s ua v e m •~ 1il E• . 

ma n o . 

Acer·ca s u me j i ll a a l a de l b e b ~ . 

- Cua ndo está e nfermo un e n l as me j i l las. 

- Cua111.lu está donnl do l o ti ene !:' ll !J 1·a zo.s y s e j untan . 

- Cua ndo está du rm i e ndo l o apro~i ma a su meji l la . 

175 
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ESTRUCTURACION COMO INTEGRANTE DEL GRUPO. 

LENGUAJE VERBAL. 

Referencias sobre las funciones a desempeñar dentro del 

grupo. 

-" ... Si llega a ser delegado mi'Jo, tendrá que ser 

responsable pa' qu e no hablen de él". 

-'' ... Los niños deben cuidarse bien pa' que de grandes 

sirvan como buenas personas al pueblo y sus parientes ". 

-·• ... Su pa' de mi hijo hace dos años fue fi sca l. Hab<Jc si 

d<=> grand"' vi:>n a mi' jo así como para e l cargo". 

-" ... De ,'; t'an d e.s l os nifios puedi:• n st:> L' 1.l e1eg;.1 1Jos , fi scales o 

mayurd om'-»".l, e t c .". 

Referenc ias 

religiosas. 

sobn~ s u pacticipac i ón en ce l e bt·ac i ones 

" ... Ya r_·uando <?!ll pÍ e zan il r_' f' L_'Ct> l", S I? les <:' llS efía la doc trina 

pa' que el dia de l a fiesta estemos todos f e li ces y 

compactie ndo de la fi esta" 

-'' ... Ora que se a cerquen las fiestas te vas con tu padrino 

pa' ayudarl e a a dornar la Igl esia " 

-" ... Los niños de la señora de arriba están quitando la 

·basura pa' que el día de la fiesta se \·ea bonito" 

-" ... Yo como fis ca l, preparo a los niños en la Joctrina pa' 

que e l dia de la fi es ta de la Igl es i a de allá arriba hagan 
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la comunión" 

Referencias sobre su participac ión en obras públicas. 

-" ... Mira, ese nifio fue a ayudar a lo de los tubos de agua. 

Ya mero tenemos agua para todos" 

-" ... Luego mi esposo cuando está, le dice a mis hijos que 

lo acompafien para acabar más rápido de poner los tubos (del 

agua)" 

-~ ... Los sábados o domingos van los nifios a lo de los tubos 

(del agua). Me da gusto ver los, saber que ayudan". 

-" ... Les gusta hacer traba j os ya de grandes (a lo s niíl os) y 

c ontarnos porque se sienten grandes. Est a bien eso ". 

· Refe n~nci as sobre el respeto hacia l as persona.s ;11 ayor e .s . 

-" ... Cuando c r e zca, deb e ap r l::'nder a r e s p e tél r a .s us mriy o r PS 

como s us ' bue los . So11 g <: nt e ;sran<le i.¡ue sabe, ¡n :•.n; ' llli~ ya nu 

pu e den hacer muchas cosas ; por e.so hay t¡ue r espetar los". 

-·• ... L os 11iíio s l1i-> b en ayudar· a sus ma) o r e s; a s u ·na má, p .:ip ;i 

o cualqui er gent e m.:iyor. Es r e sp e tar l o~; ". 

-
11 

••• Lu ego ma ndo a mis hij o a a yudarl e a los 'bue l os <le 

allá ariba a que junte vara seca pa' sus c hiquihuites ; 

ellos ya no pue de n; ya están muy viejitos. 

por eso los mando" 

Hay que verlos, 

-(Unos nifios comentaron) " .Hay qu e s a luJar a l os 'buelos; 

ahi van" (corr i? n ha c ia ellos y los sa luda n). 
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Aprobación de interacciones verbales con los miembros de su 

grupo (conversaciones y saludos): 

-" ... Siempre les he dicho a mis hijos que saluden, más si 

son del pueblo, -a quien pase. Ya ve que la gente de allá 

(Cd.) pasa sin saludar aunque s e conozcan. El estA aqui (su 

hijo frente a ella) y debe saludar pa' que lo conozca". 

-" ... Luego en la calle me preguntan por mis hijos y les 

digo que los mandan saludar". 

-" ... Aqui nos conocemos desde ni ños. Mi s nifios ya conocen a 

todos los del pueblo (ríe ) . Eso es bueno porque cuando se 

n ecesiLd ... , p ues s i empre ha ) alguien 1.1ue nus ve '', 

- Una mamá refiriéndose a su hijo que regresaba a casa 

comentó: "¿qu~ dic e l a ge nte c on l a que estuviste ? ... la que 

mi niño t a n platicador!" (le toca la cabeza y se voltea) 

Invitac iones a comportami e ntos dond e se c omparta lo que se 

t.ieni:i ( c omi Ja u obj et.os) . 

-" ... Debe n aprender a compartir y a no se r envidiosos, 

porqu e todo es de todos cuando hace falta algo". 

-" ... Dale a las señoritas" (nos ofreci a pan). 

-" ... Mmm, toma". (el niño llega y reparte dulces con los 

que está) . 

-" •.. No seas envidioso (da un manaza) dale a los demás Je 

lo qu~ comes. Enséfiate a convidar". 
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Refe rencias sobre la importancia de cuidar lo se 

enc uentra en el lugar donde viven. 

-" ... Yo les digo a mis nifios que hay que cuida lo que hay 
~.~. 

aquí, porque_. lo poco que tenemos, como el agua o la 

carretera, la hicimos todos". 

-" .. . No pises el Arbol (le dice a su hijo), luego con que 

nos t a pamos la sombra". 

-" ... Deja ahi chamaco, pa'que te sirve (tubo del agua)". 

-" ... No t ires la basura, luego el kinder se ve feo y no nos 

va a <lurar". 

Aprobación por las demostraciones <le interés hac ia los 

mi embros de l grupo. 

-·• . .. El o tro día el muchacho ( 15 a fío .s) de la sefíura <l e por· 

l a Igl es ia se cayó , y todos los nifíos que andaban por ahi 

l e ayudaron a pararse y quesque lo vendaron pa' curarlo. Su 

mamá les di o las grac ias y luego vino a contarme l o que 

habiél pasado . Le p reg11nt e a mi hij o y me co ntó. Movia muc ho 

l as manos c uando me l o contó, parecía que estaba ahi otra 

vez . Yo me reia mientras me contaba y hac ia las tortillas. 

Le conté a su pa' y le dió un trancacito en la cabeza y se 

sonr ió". 

- ·• ... Ayer ayudó a una señora con sus bultos y su pa' le 

dijo: ¡A que mi'jo tan caball·eroso! ." 

- " ... Mi muchacho es muy trabajador y buena gente con los 

demAs cuando lo necesitan: ¡es re' buena gente!" 
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J,,, s - h - d t t d - - -- ... ~empre ay que cu1 arnas en re o os, sino quien, 

sino más que nosotros". 

Aprobación por los cuidados e interés por los bebés. 

-" ... Mamá, voy a preguntar como sigue el niño (2 años) de 

Doña M. y le voy a preguntar también si no se le ofrece 

nada". La madre contesta: " ... Andale pues, c orre y 

preguntale y me vienes a decir". 

-" ... Ves a tus h erman itos clii cos mientras voy a Atlacomulco 

como siempre". 

-" ... Li:- gusta re " arto ve r por su hermanito". 

- '' . . • S i e m p re n~ o qu e 1 o s i g u en mu eh o 1 ü s n i ñ os e h i e os . Es 

que los c ui da y juega co n ell os . Yo c r eo que por eso lo 

quieren mu c h o ". 

Diferencias sobre el desempeño de c argos pübli co s (obras 

pübli c as y r e ligi osas) e n el grupo . 

que fiestota hi<:i mus ". 

-·• ... Vino u n padr e y qui so c¡i1 e la s ;nujerPs andu\·iera mos ahi 

a r reglando lo d•>. l as fi estas. ¡Qué visiones !, l o.s ho mbres 

son los que deben hacer eso, nosotras no; por eso lo 

quitamos y trajimos a otro padr e ". 

-" ... Los del e gados los e l egimos noso t ros, t o d os; por eso 

deben hacer b i '-:•n l as c osas. Ti enen un <: ompr om iso c on 

todos". 
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-" ... Los delegados, fiscales o cualquier otro deben hacer 

lo que todos hayamos quedado; si hacen lo ~ue se les da la 

gana, lo que ellos quieren entonces mejor que no sean 

nada". 

Emisión de sonidos (mjum, sshsh, mmh) para aprobar o 

desaprobar comportamientos. 

-" ... Ma' le doy a mi hermanito de comer" " ... Mmh". 

-" ... Sshsh cállate que están hablando". 

-" . .. Sshsh deja ahi (el Juguete de su prima)". 

-" ... Mira ma ', estoy jugando" " ... mjum". 

LENGUAJE NO VERBAL. 

Levantar las comisuras de la boca (sonreír). 

-La madre suele sonreirse c uando s e percata Je <¡ue l os 

11iñ o.s juegan, 1Jespué.s <J e hacer l o ,'.;; f:' intPgra d SU ar · tj·.: ida d. 

-Cuamlo la mauce menc i one <¡ue algún n.ii'íu fue ayuuar d l a 

realizac ión de obras públi cas, se sonrí e y no deja Je 

observar l o . 

-Sonrie c uando el nifio conversa con gente mayor . 

-Sonríe c uando el nifio se encuentra realizando actividades 

colectivas (barrer la ca lle, adornar la Iglesia, et c .). 

Se c oloca de espaldas al nifio. 

-Cuando el nifio cuestiona sobre lo que debe hacer o jugar. 

-Cuando el nifio juega y le menciona lo que va a jugar. 
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-Durante la comida. La gran parte del tiempo la señora hace 

tortillas y pocas veces se dirige de frente al nifio, aunque 

éste lo 

Levanta los hombros. 

-Cuando el nifio pregunta si lo que está haciendo o va hacer 

está bien o es correcto realizarlo. 

-Si algún nifio le pregunta a su madre o abuela si puede 

salir a Jugar o hacer cualquier cosa, levanta los hombros. 

-Cuando el nifio le dice a su madre que prefiere hacer otra 

cosa antes de hacer lo que e lla le indi c ó . 

Estira el brazo y dirige la mirada hacia el otro lado o 

hacia los demás. 

-Para dar algo de comer o alg6n Juguete que pue<la compartir 

con los demás. Des pu~s de ver a los demá s con l os que está 

e l niílo, la :na. d re se retirci y e l nii'ío in m1c! cli atam¿ nt ,~ o f r ;.~ c e 

lo ' iU e se l~J diú a quie11e::; si::! e 11 <:; ue11t. r<.1 11 e. un . ' i:.'. L • 

Mueve la cabeza de un lado hacia otro . 

- Cuando el niílo o los niílos hacen algo que mol estará o 

perjudicará a otro. Jugar en las parcelas o molestar a los 

animales de otros; reirse y criticar a la gente (enfatizar 

sobre los defectos fisicos o maneras de actuar de la 

gente). 

-Cuando alguien mayor está hablando y llrga un nifio a 

interrumpirlo, la madre lo observa y mueve la cabeza de un 

lado hacia otro sin decir nada. 
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Mueve la cabeza de arriba hacia abajo. 

-Generalmente cuando los niños ayudan a alguien mayor a 

realizar actividades, las madres mueven la cabeza de arriba 

hacia abajo. 

-Cuando el niño saluda a cualquier persona del pueblo. 

-Cuando el niño comparte de lo que tiene con los demás. 

-Cuando alguien llega a su casa y ofrece una silla para que 

s e siente. 

Observa detenidame nte al niño y luego dirige su mirada 

r á pidame nt e ha c ia o tro lado. 

-Las madres o las abuelas que tienen a su c argo niños, los 

obse rvan de tenidament e c uando realizan algo que cons idera n 

indebido hasta que de jan de hacerlo. Los niños al "s enti r " 

la mira da, voltean hac ia ella, ba jan la mirada y dejan de 

hace r l o qu e ll evaba n a ca bo . 

-Cuando a prue ba l o qu e e l niño r ealiza, léi madre l o 

obse rva, pe ro cuando el niño vuelve la mirada hacia ella, 

~sta vo 1 t e a rá p i da me nt e ha c ia otro lugar. 

-Cuando la madre, a c ompañada de un niño o niños, se 

encuentra a alguien mayor. La madre dirige la mirada hasta 

que e l niño saluda y besa la mano de esta persona. Una vez 

que el niño saludó, ve hacia otro lado. 
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Las siguientes fotografías · representan algunas 

características 

transmisión de 

de la for~0. en que 

patrones ~t~rales 
Chosto de los Jarros. 

s e lleva a cab o la 

en los rnazahuas de 

T ' 
\ 

FOTO 1 y 2. A pi?sar de que Ch os to de los J a r r os que da a i.5 

min. de la Cabec e ra Municipal (Atlaco mul co), s e observa la 

gran dife r encia e ntre a mbos lugares. 
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FOTO 3 y 4. Los varones <l~ Chosto s on qui':?nes :.:;8 ~ncargan 

•.l+> realizar los preparativos para a cabo las 

festividades reli~iosas. 
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FOTO 5 y 6. La !i ~pi¿za y el arr eg l o J ~ la Igl esia µa1·a !as 

fe s ti v idades so n llevadas a cabo por los va rones. La 

Iglesia es el lugar que más tiempo y dedicación le Jan en 

esas fechas. 

· · ~-



.·., o.: ,, : ·: 'i-_; .. 

"'\~i 
Y"": f'"~ f"' 
l : • '! 

~ -, . ~- ¡ } .'.> 
,..~' J.. . 
'· 1 J <.) .·_., ~ u l 1 i ,'.:; Liil l. .-::. i..i !l 

' ' • .;. f ' '. -~ l i ,_. ~J l_; í_l · .. l '. ,_ 1 tt.i ".J. n L 



188 

/ __ 

FOTO 9 y 10. Despué s Je las peregrinac iones el punto J e 

llega?a es la Igl esia , clonJe todos los hal:!itant es 

interactuan entre s i . 
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FOTO 11 y os niíios menores de 3 años en esta 

población, son atendidos por las madres, abuelas y en su 

ausencia -por los integrantes <le su grupo cuando son 

mayores . . 



-

ele rlos ·le las jóvenes que trabajan en la CJ. y los h ijos •.le 

los sres. que venden globos en la misma, guardan cierta 

JisL..lil C :...i entre sí c uando se e ncuentran juntos, ya sea Je 

e::;pacio o Jurante la · interacción (verbal y no 1erbal). La 

si:;uiente ~ uestra el Jardín de niños de la población en 

donde se llevaron a cabo las actividades de la restitución. 
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FOTO lS . 
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1.5 

En ~ s La s e a p r ·~e i o. n 1 as e o n d i e i o 11 e s e e o n ó m i e as 

¿; enera l •:> s -:> n 1a s •¡ue <;e ~n c u ent ran l os 

grupo . 
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